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Introducción 

Alba María Acevedo 
Universidad Nacional de 

Cuyo Facultad de 
Filosofía y Letras 

Instituto de Historia Americana y Argentina 
Argentina 

Noemí del Carmen Bistué 
Universidad Nacional de 

Cuyo Facultad de 
Filosofía y Letras 

Instituto de Historia Americana y Argentina 
Argentina 

Las tareas de investigación e intercambio desarrolladas en el marco del 
proyecto “Aquí hay algo nuevo”. Las crónicas de Indias en la etapa colonial, 
aprobado y financiado por la Secretaría de Investigación y Posgrado de la 
Universidad Nacional de Cuyo, fructificaron en la obra colectiva que 
presentamos. La integran seis trabajos producto de la suma de 
experiencias en el estudio y análisis de crónicas indianas durante la etapa 
colonial. El tema central ha sido objeto de estudio desde 2016, con 
sucesivas aprobaciones y subsidios de la SIIP, que permitieron la puesta 
en marcha y ejecución de las investigaciones. 
Con esta publicación damos cumplimiento a uno de los objetivos que nos 
propusimos desde los inicios, cuando postulamos a la primera etapa del 
proyecto: la formación de recursos humanos y la transferencia y 
divulgación del conocimiento adquirido en el trabajo conjunto. Los 
resultados obtenidos en sucesivas etapas del proyecto fueron volcados en 
informes y trabajos de investigación presentados en jornadas y congresos 
nacionales e internacionales. 
En esta oportunidad se presenta al lector un conjunto de investigaciones 

cuyo hilo conductor es el análisis de las obras de cronistas europeos o 
americanos blancos, tales como Hernán Cortés, Ulrico Schmidel, Francisco 
López de Gómara, Gaspar de Carbajal, Álvar Núñez Cabeza de Vaca, y 
Alonso de Ovalle, enmarcados en un eje cronológico que abarca desde las 
primeras décadas del siglo XVI hasta promediar el XVII. 
El contacto europeo con el denominado “Nuevo Mundo” provocó que 
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muchos de los recién llegados se convirtiesen en cronistas aficionados, 
dejando así testimonio no sólo de su accionar o de quienes los 
acompañaban sino también de la nueva realidad que habían encontrado. 
Fueron diversas las razones que los impulsaron a tomar la pluma: 

Algunos redactaron sus obras por mandato superior, a fin de 
informar sobre cuestiones que importaban a la administración y 
gobierno de los nuevos dominios; sin embargo, en la mayoría de 
los casos –en especial durante los primeros tiempos- no estaba 
ausente la fascinación ante lo inédito, ni la necesidad de dejar 
testimonio de las maravillas y peculiaridades de las tierras recién 
encontradas (Añon y Battcock, 2013, p. 153). 

Hay en sus escritos una aspiración a ampliar la mera historia de la 
conquista como epopeya militar, al añadir datos interesantísimos sobre la 
geografía americana, su flora, su fauna, las características físicas de sus 
habitantes, sus costumbres, su economía, su organización política y social 
y, en el caso de los religiosos, de su labor evangelizadora y las dificultades 
que ésta presentaba. 
Por otra parte, la “necesidad de escribir historia respondía también al ideal 
clásico revivido durante el humanismo de instruir y edificar” (Soza, 2013, 
p. 348). 
Las crónicas constituyen así lo que se ha dado en llamar la “primera 
historia” de América, ya que su escritura permitió comprender, explicar y 
dar sentido a ese nuevo mundo hasta entonces desconocido por los
europeos. 
Manuscritas o impresas, integradas a la crónica real o ignoradas, de mano
laica o clerical, estas historias fueron escritas a lo largo de trescientos 
años, y abarcan un amplísimo marco espacial y temporal y una cantidad
incuantificable de materias históricas por lo que son fuentes primordiales
para el conocimiento del mundo hispano- americano. 
Las percepciones europeas del Nuevo Mundo fueron de índole variada 
modificándose en el tiempo y en el espacio. No fue igual respecto de los
hombres que de la fauna y flora americanas. Tampoco podemos inferir las
mismas características para un período inicial de asombro, entre 1493 y
1560 aproximadamente, signado por el afán de hacer comprensible una 
realidad compleja y heterogénea, que para un segundo período, hasta 
1650 aproximadamente, luego de un mayor contacto con el mundo
conquistado y en plena organización virreinal. 
En su afán de ver, conocer y dejar registro de sus experiencias vitales, los
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distintos narradores advirtieron con claridad la existencia de una nueva 
realidad, más allá de que sus percepciones estuvieran condicionadas por 
una serie de limitaciones (de lenguaje, de entorno, de tiempo y espacio, de 
herencia, entre otras). 
Poniendo la mirada entonces en los cronistas y crónicas, determinadas 
preguntas- tópicos de interés – quién ve, por qué escribe, qué ve,- guiaron 
a las investigadoras en la lectura y posterior análisis de los cronistas y obras 
seleccionadas. 
Existe un grupo de cronistas -Hernán Cortés, Álvar Núñéz Cabeza de Vaca, 
Ulrico Schmidel1 Francisco López de Gómara y Alonso de Carvajal- cuyos 
escritos se ubican en el tiempo de conquistas, entre comienzos y 
mediados del siglo XVI; los tres integran o dirigen (en el caso de Cortés) 
expediciones descubridoras o conquistadoras. La particularidad de 
Schmidel es su origen, bávaro. Si bien la mirada de los cronistas no es 
uniforme y por lo tanto no debe generalizarse, presentan rasgos comunes, 
como son, por ejemplo, el afán por narrar la propia experiencia, la 
recurrencia a comparaciones con lo que ellos ya conocen y llevan consigo 
como bagaje cultural europeo, como así también la fascinación y extrañeza 
por la novedad indiana. En cambio, Alonso de Ovalle, jesuita criollo, se 
ubica en la primera mitad del siglo XVII, y su Historia de Chile pretende ser 
una historia de la cual pueda el rey extraer enseñanza. Su crónica, 
inscripta en el discurso del Barroco hispanoamericano tiene componentes 
propios de ese tiempo, y con una perspectiva diferente sobre las Indias. 
En cuanto a la temática de las crónicas abordadas, se infiere que buena 
parte de ella refiere los hechos en los que se han visto inmersos los 
propios protagonistas de las expediciones. Cortés alude a su campaña en 
México; Ulrico Schmidel refiere las vicisitudes de la expedición iniciada por 
Pedro de Mendoza en el Río de la Plata y continuada luego hacia las tierras 
paraguayas y el Chaco ; Alonso de Carvajal hace lo propio para la 
impresionante expedición de Francisco de Orellana desde Quito hacia el 
Amazonas; mientras que Alvar Núñez narra su extraordinario periplo 
desde la actual Florida hasta la zona de California; Ovalle, por su parte, 
describe la naturaleza y desarrollo histórico de Chile, con sus habitantes y 
lo hecho allí por la Compañía de Jesús. 
Las motivaciones quedan, generalmente, plasmadas en el prólogo o en los 

1 Álvar Núñez y Schmidel, por circunstancias fortuitas, terminarían conociéndose en 
Asunción luego de la llegada del primera como segundo Adelantado del Río de la 
Plata. 
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primeros párrafos de las obras. Están aquellas crónicas que pretenden, a 
la par que narrar experiencias e informar detalladamente sobre lo 
acaecido, justificar decisiones (Cortés); o “servir a Su Majestad dando 
conocimiento a todo lo que vio” en una experiencia de supervivencia al 
límite (Schmidel); la necesidad de dejar registro de los nuevos y extraños 
hombres y lugares que aparecían en travesía (Carvajal) o el deseo explícito 
de Ovalle: dar a conocer a su Chile para los que todavía lo ignoran, “porque 
en muchas partes (de Europa) ni aún sabían su nombre, me hallé obligado 
a satisfacer el deseo de los que me instaron diese a conocer lo que tan 
digno era de saberse”. 
Es sabido que en algunos testimonios aparecen exageraciones y hasta 
inexactitudes; sin embargo, el cronista cuenta honradamente lo que ha 
visto, es decir, lo que ha creído ver, que no siempre coincide con lo que 
existe. El testigo puede ser veraz y no ser verídico su testimonio. 
A diferencia de los escritores de la primera época, el cronista de 
comienzos del XVII intenta sumar a su propia experiencia otras fuentes de 
autoridad, a fin de enriquecer la narración. 
Para elaborar sus relatos, la mayoría de los cronistas utilizó lógicamente 
conceptos que conocía, que eran los de su cultura, y por eso muchas veces 
las imágenes son distorsionadas. Si describe el mundo natural, 
realizaciones de orden material o el aspecto físico de “los otros”, vale decir, 
lo que compete al mundo de los sentidos, los testimonios son muchísimos 
y en general fidedignos. No ocurre lo mismo cuando se refiere a la vida 
mental, especialmente la religiosa, sobre todo los intentos de valoración 
que efectúa. Al salir del horizonte material y más inmediato aparece cierta 
deformación involuntaria en función de la ignorancia propia del testigo y 
también de sus convicciones o ideas adquiridas, en suma, de sus 
prejuicios. 
Ciertamente, la elección de imágenes no es inocente. Escoge las que cree 
importantes para ponderar sus méritos, justificar sus intenciones, 
magnificar su experiencia, y en todos los casos siempre obedece a su 
propia cosmovisión. 
El estudio de estos textos variados permite dejar de lado la postura 
maniquea respecto de la recepción y representación europea del Nuevo 
Mundo ya que no cabe duda de que las miradas acerca del otro y de lo otro 
no fueron homogéneas, sino que variaron según el tipo de cronista, de sus 
intereses y su tiempo histórico. 
Sigue siendo el de las crónicas “un mundo aún por descubrir”, en el que 
aspectos desconocidos esperan ser abordados en estudios 
interdisiciplinarios que enriquezcan las perspectivas y los resultados. Una 
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de esas miradas es ésta, la de estudiar la manera en que los cronistas 
concibieron la imagen de los personajes y del mundo en el que se 
desenvolvían los acontecimientos. 2 
Estos lugares periféricos de la monarquía española constituyeron el 
escenario en el que se desarrolló un conjunto de hechos y circunstancias 
que pusieron en juego interrogantes y desafíos de gran magnitud para 
aquellos protagonistas de la historia hispanoamericana. La peculiaridad de 
cada espacio y de cada grupo humano hallado, la aceptación o el rechazo 
de ideas y costumbres, los vaivenes de la conquista y posterior 
dominación, los conflictos que ésta generó, los desafíos de la 
evangelización, entre tantos, quedaron plasmados en esta primeras 
historias de la América en la edad moderna. 
Los resultados obtenidos corroboran la hipótesis planteada respecto a que 
las miradas acerca “del otro” y de “lo otro” no fueron homogéneas, sino 
que variaron según el tipo de cronista y de sus intereses. Además debe 
tenerse en cuenta que algunos narraron acontecimientos que vivieron 
(por ejemplo Alvar Núñez, Carvajal, Schmidel) y otros, en cambio, hechos 
que conocieron a través de relatos de terceros o documentos que 
pudieron tener a la vista (López de Gómara nunca viajó al Nuevo Mundo). 
También difieren en el método de recolección de las fuentes (los escritos 
de Schmidel, Cabeza de Vaca y Carvajal están basados, en general, en su 
minuciosa observación de la naturaleza y costumbres de los habitantes 
nativos; y López de Gómara sustenta su obra en los relatos de otros 
cronistas como Fernández de Oviedo y Pedro Martír de Anglería, además 
de sus conversaciones con Hernán Cortés). 
No obstante lo expuesto, podemos señalar algunos rasgos que se reiteran 
en el discurso de los cronistas estudiados. 
Todos, en mayor o menor medida, hacen referencia a los “otros” 
encontrados, semejantes en ciertos aspectos pero muy distintos en su 
cultura y rasgos físicos; como así también a las peculiaridades de la nueva 
geografía, flora y fauna hallada. En nuestro análisis de las obras 
distinguimos en los escritos aquello que hace referencia a lo que hemos 
denominado “mundo de los hombres” y, por otro, al “mundo natural”. 
Respecto al primero, los cronistas dejan ver en sus escritos la novedad que 
les produce el hallarse ante seres diferentes, que vivía en un espacio 
desconocido dentro del mismo planeta. 
Los primeros historiadores eran portadores de su propio bagaje de cultura. 
En este bagaje había, ciertamente, representaciones de otros hombres y 

2 Ver el Estudio Preliminar de Baraibar, Castany, Hernández y Serna (2013). 
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mujeres, como así también de seres fantásticos, divinos o demoníacos. 
Por eso, para describir a esos desconocidos, acudieron inevitablemente a 
su propio inventario de imágenes. 
Así nos encontramos con una amplísima gama de representaciones 
distintas y contradictorias, de asombro y duda, que fluctúan entre el 
rechazo y la admiración, entre la demonización y la idealización. 
La de admiración y asombro ante esos seres distintos y sus realizaciones 
es quizás la que aparece más frecuentemente. 
Es también reiterada la imagen de extrañeza o estupor ante lo 
desconocido o ante costumbres distintas. La desnudez es una 
característica que sorprende a estos hombres de comienzos de la edad 
moderna, acostumbrados a cubrirse con muchas y pesadas vestimentas. 
Conductas como la poligamia es así mismo motivo de asombro, al igual 
que noticias que reciben de seres gigantes o amazonas. 
De ahí que sus relatos sobre los “otros” oscilan entre la sorpresa, el 
rechazo, la fascinación y desprecio.  
La desnudez en los indios provoca asombro en estos cronistas, apegados 
a la usanza medieval. Algunos dedican especial atención a las mujeres, con 
expresiones que van variando a medida que avanzan los viajes: al comienzo 
“feas”, “toscas”, “horribles” y luego “bien formadas”, “lindas” y “muy 
ardientes” (Schmidel) 
Muchas veces cuando las costumbres del otro no son reconocibles dentro 
de sus pautas, la imagen que brinda el cronista es de repulsión, 
especialmente ante el canibalismo y los sacrificios humanos. Así, Cortés 
se horroriza al ver que los aztecas “toman muchas niñas y niños y aun 
hombres y mujeres de mayor edad… los abren vivos por los pechos y les 
sacan el corazón y las entrañas”. 
Algunos cronistas destacan lo que consideran logros de las civilizaciones 
encontradas. Es el caso de Cortés cuando refiere que la ciudad de 
Tenochtitlan “es tan grande la ciudad como Sevilla y Córdoba… y hay en 
esta gran ciudad muchas mezquitas o casas de sus ídolos de muy hermosos 
edificios”. 
Más adelante en el tiempo, Ovalle hace un juicio de valor positivo sobre 
los indios de Chile, “como los más valerosos y esforzados guerreros de 
aquel tan dilatado mundo”. Su imagen del otro es diferente a la de los años 
iniciales, quizás porque este cronista ha nacido en el propio suelo chileno 
al que ama profundamente. 
Emerge también en algunas crónicas – aunque quizás menos explícita que 
las anteriores – la imagen del “otro” como un ser susceptible de 
explotación, ya sea mediante la esclavitud o la servidumbre. Esto asociado 
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lógicamente a un juicio de valor negativo sobre los naturales. 
Por otra parte, cuando las costumbres o valores de las etnias originarias 
no son reconocibles dentro de sus pautas o no son asimilables a las suyas, 
la imagen que brinda el cronista es de repulsa o rechazo, especialmente 
ante el canibalismo y los sacrificios humanos. También les despierta 
curiosidad sus ritos y creencias. La valoración que realizan de ellos tiene 
una connotación negativa, hablando siempre de magia, superstición, 
idolatría. 
En otros casos, la imagen que nos muestra la crónica es la del indio manso, 
humilde, desamparado. Estas cualidades, reales o exageradas, llevan a 
pensar que los naturales podían europeizarse y cristianizarse 
rápidamente. 
La extrañeza se evidencia también respecto al mundo físico. La naturaleza 
del Nuevo Mundo, diferente a lo conocido desde el punto de vista 
geográfico, con variedad de climas y variados accidentes geomorfológicos, 
con una flora y fauna distinta, asombra –sin duda- al cronista viajero. 
Todos los escritos contienen infinitos inventarios de plantas y animales, 
como así también de comidas y bebidas. 
Es general el asombro del cronista frente a la naturaleza del nuevo mundo 

diferente a lo conocido desde el punto de vista geográfico con variedad de 
climas y accidentes geomorfológicos, con una flora y fauna distinta. Casi 
todos contienen descripciones de plantas y animales como así también de 
comidas y bebidas. 
Así Cortés se maravilla a la vista de “dos sierras muy altas y maravillosas, 
porque en fin de agosto tienen tanta nieve, que otra cosa de lo alto de 
ellas sino la nieve no se parece; de la una, que es la más alta, sale muchas 
veces así de día como de noche tan grande bulto de humo como una gran 
casa”. A Schmidel lo impresionan algunos animales, como la inmensa 
anaconda que tenía el grosor de un hombre y más de siete metros de 
largo. 
Ovalle describe de manera positiva el clima de Chile: “el calor y el frio 
generalmente no es tan riguroso como en Europa”, o “jamás se sienten en 
él tempestades sino un tiempo constante y apacible”. 
Es común que el cronista recurra a comparaciones con su universo 
conocido, como el alemán que llama a las vizcachas conejos y a los tapires 
y pecaríes los denomina cerdos o jabalíes”. 
En los escritos, a veces, se limitan a describir el nuevo paisaje o las nuevas 
especies, pero habitualmente se advierte el intento de los cronistas por 
asociar la geografía y las especies de animales y plantas a las del viejo 
continente. Así, a través de comparaciones, marcando similitudes y 
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diferencias, intentan acercar el mundo desconocido al mundo conocido. 
Cabeza de Vaca habla de frutas parecidas a las nueces del tamaño de las 
de Galicia o de los mezquites, un árbol leguminoso con ramas espinosas, 
a los que asimila a las algarrobas. Aunque descubren, a veces, que están 
ante algo totalmente distinto a lo que ellos han visto o tienen noticias y 
describen la singularidad de ciertas especies propias de América. 
Lo que no cabe duda es la fascinación que ejerce ese mundo ajeno y 
exótico que se les aparecía ante sus ojos. Hay infinidad de testimonios de 
la atracción que sienten al percibir lo “nuevo”. 
América era ciertamente para estos cronistas, como bien señala J. H. Elliot, 
“un mundo nuevo y un mundo diferente”. Así lo reflejan los textos 
seleccionados y los autores analizados, quienes más allá de sus 
particularidades y disparidades, dejan abundantísimo testimonio de ello 
en sus atrapantes relatos. 

Referencias 
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Introducción 
El presente trabajo es parte del proyecto “Aquí hay algo nuevo: Las 
Crónicas de Indias en la época colonial 1492-1630”, que tiene por objetivo 
general la relectura de las crónicas españolas de la primera época de la 
conquista, atendiendo a la dimensión histórica de los textos, al contexto 
en que se produjeron, como así también a su articulación material y 
cultural. Con fin de revisar la forma en que los cronistas constituyeron el 
sujeto y el mundo americano, desde su óptica mental. 
Los objetivos específicos de este estudio son: analizar la crónica de Hernán 
Cortés "Las Cartas de relación de la Conquista de Méjico” desde una 
dimensión histórica, atento a extraer de las mismas la visión del cronista 
sobre la nueva realidad americana; identificar en la fuente actitudes, 
ideas, prejuicios, etc. que forman parte de la estructura mental del 
hombre europeo de esa época. Y principalmente revisar la constitución 
del sujeto y el mundo americano conforme a la concepción eurocéntrica 
medieval- renacentista de quien escribe. Todas las premisas apuntan a 
resolver el interrogante inicial sobre ¿Qué vio de nuevo Hernán Cortés en 
las Indias? En cuanto a la estructura de este trabajo en un primera parte se 
realiza un repaso por la época y vida de Hernán Cortés, luego se 
contextualizan sus “Cartas de relación” en su momento histórico, se 
analiza la forma de escribir y las intencionalidades del autor, y en un 
segunda parte se extrae de dichas Cartas su visión del nuevo mundo. 
Cinco fueron “Las Cartas de relación de la Conquista de Méjico” escritas 
por Hernán Cortés al Emperador Carlos V entre 1519 y 1526, que desde la 
Nueva España dirigió Cortés al Rey de España con la detallada relación de 
las etapas y circunstancias de su penetración en el territorio mexicano 
(Esteve Barba,1964). “Éstas pueden considerarse uno de los máximos 
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exponentes del ´discurso mitificador´ de la empresa imperial en América 
y primer modelo literario de creación de la imagen heroica del 
conquistador español” (Aracil Varón, 2009, p. 62). Está crónica, junto con 
otras del período, al informar sobre el descubrimiento, conquista y 
población del Nuevo Mundo, construyeron el proceso de “invención de 
América” (O ‘Gorman, 2009). Por otro lado, la manera diversa en que los 
cronistas dan cuenta del encuentro de culturas que supone la conquista 
nos lleva a cuestiones tan importantes como el problema del “Otro” del 
que se ignora absolutamente todo (Todorov, 1989). 

Análisis del cronista y su obra  
Conocimiento del cronista y su época 

"Hernán Cortés nació en la Villa de Medellín en la región de Extremadura, 
España, en 1485, a fines del mes de julio, hijo de hidalgos pobres" 
(Martínez, 1990, p. 52). A los catorce años sus padres lo enviaron a la 
Universidad de Salamanca, y en "esta ciudad vivió en la casa de Francisco 
Núñez de Valera, que enseñaba latín en la universidad" (p.53). Durante dos 
años aprendió latín y rudimentos legales, no siguió el estudio de las leyes, 
a causa de unas cuartanas, y volvió a su tierra con disgusto de sus padres. 
Luego se estableció en Valladolid, donde estaba la corte, y durante más de 
un año se estuvo con un escribano y "aprendió bien este oficio, esto le sería 
de enorme utilidad a quien debería pasar gran parte de años futuros 
dictando cartas, relaciones, memoriales, etc." (p.117). En 1504, a 
los diecinueve años, viajó a las Indias en una flota de mercaderías de 
Alonso Quintero que lo llevó a Santo Domingo, en la isla Española. 
En 1511 el Capitán Diego Velázquez, quien era amigo de Cortés, lo 
persuadió para que lo acompañase en la conquista de Cuba. Esta no 
requirió grandes hazañas y Cortés comenzó a distinguirse como el soldado 
más eficaz y prudente. Hacia 1514, tuvo el primer altercado con Velázquez. 
Según Las Casas, Cortés se asoció con un grupo de descontentos contra el 
adelantado que querían hacer llegar sus quejas a jueces de apelación 
recién llegados, y lo escogieron para llevar sus papeles (Martínez, 1990). 
Hacia 1518 llegaron a Cuba, noticias de un vasto imperio llamado Colúa, 
México, del que Pedro de Alvarado había traído muestra de sus riquezas, 
que avivaron la imaginación y la codicia de Velázquez. Lo primero que hizo 
fue pedir licencia para esta expedición, sin esperar respuesta, se dio a 
buscar al capitán adecuado. Según refiere Bernal Díaz (citado en Martínez, 
1990) que Andrés de Duero, secretario de Velázquez y contador de 
Amador de Lares, quienes secretamente se habían asociado con Cortés, 
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indujeron al gobernador a que nombrarse capitán general de la armada 
proyectada a Cortés, "ponderándole que era muy esforzado, que sabía 
mandar y ser temido, que le sería muy fiel en todo lo que le 
encomendase" (p.123). Finalmente elige a Cortés para la expedición. 
Cortés prepara su expedición; sin embargo, gastaba mucho y no pedía 
nada, por lo que Velázquez comenzó a tener sospechas y decidió estorbar 
la salida de la armada. "Todo logró esquivarlo, y en la villa de la Trinidad 
reunió sus naves, soldados, marineros, indios y vituallas, listos para 
emprender el viaje" (Martínez, 1990, p.135). El 18 de febrero de 1519 
partió de costas cubanas rumbo a Cozumel. Las 11 naves tuvieron por 
capitanes al mismo Cortés, en la capitana, y a Pedro de Alvarado, Alonso 
Hernández Portocarrero, Francisco de Montejo, Cristóbal de Olid, Diego de 
Ordaz, Juan Velázquez de León, Juan de Escalante, Francisco de Morla y 
un Escobar; según Bernal Díaz, la última nave tuvo por capitán a Ginés 
Nortes, o a Juan de Escalante según López de Gomara (Martínez, 1990).  
El 4 de marzo reanudaron la navegación, pasando por Cabo Catoche. 
Continuaron a Campeche, penetrando el día 12 del mismo mes por el río 
Tabasco, llamado después de Grijalva, hasta Centla. Ahí tuvieron los 
primeros choques con los indígenas; habiendo salido triunfantes los 
españoles, fundaron el 25 de marzo la Villa de Santa María de la Victoria. 
En esa fecha, en señal de sumisión, se presentaron los caciques locales 
con varios regalos, entre estos había veinte mujeres. “Una de ellas era 
Malintzin o doña Marina, quien pronto sería segunda intérprete y primer 
amor indígena del capitán Cortés” (Martínez, 1990, p. 169). 
Luego los navíos reanudaron su marcha y bordearon las costas del Golfo 
de México hasta el puerto de San Juan de Ulúa el 21 de abril de 1519. Al 
poco tiempo, hicieron su aparición los primeros enviados del señor 
Moctezuma. Cortés hizo desembarcar a sus hombres, mandó plantar los 
primeros reales y ordenó encallar algunos de los navíos que llevaba. Esto, 
con el fin imposibilitar el regreso de los soldados que intentaran desertar. 
"Después de fundar Villa Rica de la Vera Cruz (en dos ocasiones y en dos 
lugares distintos) Cortés y sus soldados avanzaron hacia Zempoala. Ahí 
fueron bien recibidos; pasaron por los señoríos tlaxcaltecas, los hizo sus 
aliados" (Martínez, 1990, p.149). Entraron a México-Tenochtitlán el 8 de 
noviembre de 1519. Para Moctezuma, Cortés es el enviado de 
Quetzalcóatl y por lo tanto acepta su dominio. Después de seis días de 
quietud Cortés entra de nuevo en acción. Refiere que tuvo noticias de que 
Cuauhpopoca, señor de Nautla, y súbdito de Moctezuma, había dado 
muerte en una emboscada a cuatro españoles y que, al tratar de vengar su 
agravio, habían muerto otros soldados, incluso Juan de Escalante, el 
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capitán que había dejado a cargo del destacamento en Veracruz. 
"Suponiendo que la acción de Cuauhpopoca fue instigada por el señor de 
México, Cortés apresa al monarca indio y días más tarde le pone grillos" 
(p.252). 
Cuando parecía que la conquista del imperio azteca se iba consolidando 
sin violencia mayor, el episodio de Narváez y la ausencia de Cortés de la 
ciudad de México dan un nuevo rumbo. Deja como alcalde a Pedro de 
Alvarado. Parte sólo con 70 soldados. Una vez sometido Narváez llegaban 
de México noticias alarmantes: había estallado la rebelión indígena. Los 
mexicas atacaron e incendiaron la fortaleza donde se encontraban los 
españoles en la ciudad de México y les habían quemado los cuatro 
bergantines que se habían construido. Cortés partió apresuradamente y 
llegó a la ciudad el 24 de junio de 1520. Según la narración de Vázquez de 
Tapia "los indígenas querían celebrar la gran fiesta de Huitzilopochtli y 
Tezcatlipoca en el mes de tóxcatl (mayo); pidieron licencia para el areito 
y Alvarado la concedió" (Martínez, 1990, p.269). Cuando alrededor de 600 
señores y capitanes indios se encontraban reunidos y sin armas en el 
Templo Mayor, los españoles, repitieron el esquema de la matanza de 
Cholula, lo que levantó la sublevación de los indígenas. Cortés, en su 
narración, refiere a la furia incontenible de la lucha, por lo que decide 
servirse de Moctezuma para que desde una azotea pidiera que cese la 
guerra. "El señor de México lo hizo y allí fue muerto de una pedrada en la 
cabeza" (p.270). 
Cuitláhuac, señor de Iztapalapa, y Cuauhtémoc, señor de Tlatelolco, 
hermano y sobrino de Moctezuma respectivamente, encabezan el nuevo 
alzamiento indígena de lucha sin cuatel.. Cuando Cortés los intenta 
convencer de que cese la pelea, su respuesta es categórica: “que me fuese 
y que les dejase la tierra y que luego dejarían la guerra, y que de otra 
manera, que creyese que habían de morir todos o dar fin con nosotros" 
(Cortes, H. citado en Martínez, 1990, p.272). Cortés "decide la salida de la 
ciudad de México, la noche del 30 de junio de 1520, por la ruta más corta 
hacia la tierra firme, en lo que se conoce como la Noche triste" (p.272). 
Cortés organizó como pudo su ejército. El ataque indio volvió a cobrar fuerza 
y, sobre todo en Otumba, el combate fue tan terrible. Todo el mes de mayo 
de 1521 se pasa en los últimos dispositivos y movimientos para el sitio de 
la ciudad que comenzó el 30 de dicho mes. Tras 75 días de sitio, 
Tenochtitlán cayó el 13 de agosto de 1521. Posteriormente, sobre sus 
ruinas se asentaron los cimientos de una nueva ciudad colonial. Poco 
tiempo después, Cortés fue nombrado gobernador y capitán general de la 
Nueva España (Martínez, 1990). 
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En 1528 viaja a España y logra ver al emperador Carlos V. de este último 
recibe todos los honores pero no el poder total de la naciente Nueva 
España. Para 1536, ya con el título de Marqués del Valle de Oaxaca, 
aunque con un poder y una autoridad muy disminuidos, el conquistador 
se aventura en una nueva expedición, esta vez a las Californias, donde 
descubre el mar que hoy lleva su nombre. En 1540 regresa a España, trata 
de arreglar su situación. Sin embargo, se entera de que no puede regresar 
más a la Nueva España hasta que se resuelvan sus problemas de residencia. 
En la ciudad de Sevilla "murió el 2 de diciembre de 1547, ya muy enfermo 
y extenuado por la fatal disentería" (Martínez, 1990, p.328). 

Análisis de las Cartas de relación  
En cuanto al contenido de las Cartas 

Hernán Cortés dirigió al emperador Carlos V cinco extensas cartas, 
llamadas por él mismo de “relación”. Según Martínez (1990) el propósito 
inicial de Cortés fue el de justificar su alzamiento e infidencia; a partir de 
la segunda carta, dejar constancia histórica ante su monarca y la 
posteridad de la magnitud de la empresa, y al fin, de sus fracasos y 
adversidades. La primera de sus cartas, escrita el 20 de julio de 1519 en la 
Villa Rica de la Vera Cruz; la segunda, datada al año siguiente, en 30 de 
octubre, desde Segura de la Frontera, y las restantes, más espaciadas, 
fechadas de dos en dos años: 1522, 15 de mayo, desde Cuyoacán; 1524, 
15 de octubre, y 1526 a 3 de septiembre, ambas desde Tenochtitlán 
(Esteve Barba, 1964). 
Es importante señalar que no se ha encontrado la primera carta que 
enviara Cortés al rey, al menos hasta hoy, pero hay referencias de ella por 
las que resulta indudable el hecho de que fuera escrita es el párrafo que 
Cortés (citado en Esteve Barba, 1964) le dedica en la segunda, por el que 
confirma su existencia: "En la otra relación, muy excelentísimo príncipe, 
dije a V. M. las ciudades y villas que hasta entonces a su real servicio se 
habían ofrecido y yo a él tenía sujetas y conquistadas [...]" (p.61). 
De las otras cuatro cartas, tres fueron publicadas en Sevilla -1522 y 1523- 
y en Toledo-1525-. La última permaneció inédita hasta 1842, fecha en que 
vio la luz gracias a Navarrete, a base de una copia que en 1778 había 
mandado sacar en Viena. Posteriormente, Pascual de Gayangos la editó 
en 1866, utilizando el códice de Viena, y divulgándola luego en el 
extranjero con su propia traducción inglesa (Esteve Barba, 1964). 
La segunda carta refiere la sumisión del cacique de Cempoala, la marcha 
sobre Méjico, la amistad entablada con los tlaxcaltecas, cuya capital 
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produce a Cortés franca admiración; el encuentro con Moctezuma Y la 
prisión del jefe azteca. En la tercera carta habla el conquistador con toda 
sencillez y exactitud de cuanto ha llamado su atención en Méjico, y refiere 
la Noche Triste y los triunfos sucesivos, con la ocupación definitiva de la 
capital. En la cuarta se refiere a las conquistas posteriores a la toma de 
Tenochtitlán Y sus primeras providencias Y proyectos. La quinta y última 
relata fundamentalmente la expedición a América Central, llamada de las 
Hibueras, en 1524-1525, donde Cortés se proponía comprobar la supuesta 
insularidad de Yucatán, reprimir la rebeldía de Olid, continuar las 
relaciones existentes en la época azteca, ampliar el territorio (Esteve 
Barba, 1964). 

En cuanto los recursos discursivos de las Cartas 
Las Cartas fueron escritas con una extensión irregular, en cuartillas, con 
un relato continuo, apenas separado en párrafos de cuando en cuando. 
Por otra parte, Cortés tenía pésimo oído para registrar los nombres 
indígenas, que él transcribió por primera vez, antes de que se fueran 
adoptando las denominaciones convencionales. "El hecho es que al lector 
poco avezado le será difícil reconocer por ejemplo: Cholula en Churultecal, 
y a Huejotzingo en Guasincango o Guasucingo, lo cual requiere también 
aclaraciones" (Martínez, 1990, p.158). A pesar de su práctica personal en 
escribanía y de que su letra es clara y suelta, Cortés "debió dictar sus 
cartas, guiado por sus apuntes, a los escribanos y secretarios que lo 
acompañaban" (p.159). 
Por otra parte, las Relaciones son una producción literaria no libre, 
elegida. "Son debidas a exigencias ajenas, y no a la sola voluntad de su 
autor; el fin que éste se proponía era el de informar y no el de escribir 
historia" (Salvadorini, 1963, p.79). Ante todo poseen un valor 'técnico' 
evidente: además de servir para informar al soberano, "expresan súplicas, 
solicitudes, sugerencias y transmiten peticiones; es decir, tienen un 
carácter político administrativo (que no hallamos en las obras de este 
género) condicionado por el particular momento en el que fueron 
redactadas" (p.80). 
En cuanto a su forma de escribir para Salvadorini (1963), Cortés abunda 
en las repeticiones, insiste en los detalles y, cuando conviene, en el elogio de 
sí mismo, tiene un estilo que podemos definir abogadil y que "a veces 
encuentra ratificación más en los hechos omitidos que en los descriptos, 
cuidando el subrayar con exactitud los hechos de mayor importancia, sin 
que falte en él un sencillo discurrir" (p.82). 
José Luis de la Fuente (1999), recalca otro recurso a tener en cuenta en 
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Cortés es la larga introducción, cuya funcionalidad es múltiple: 
"acentuación en la inverosimilitud, magnificencia y maravilla del lugar, 
incredulidad ante lo no visto ni vivido, la captatio benevolentiae y otros 
artificios retóricos que tocan más al respeto debido al destinatario y a los 
objetivos de la propia carta" (p.28). Continua de la Fuente diciendo que 
las descripciones suelen ser bastante pormenorizadas "aunque dependen 
de la importancia del lugar, de ahí que contrasten las siete páginas que 
dedica a Tenochtitlán, con las apenas unas líneas que destina a pequeñas 
ciudades como Xicochimalco, etc." (p.29). De cualquier forma, lo cierto es 
que la detención descriptiva existe y se ofrecen una serie de datos que 
pueden situar al lector y avivar su curiosidad. Las escenas como las de los 
volcanes, los sacrificios, los mercados, los templos, los fuertes, los 
pantanos y las selvas responden a la curiosidad de un espíritu renacentista 
que se admira ante cuanto ve y que busca trasladar esa admiración a su 
lector, quien, como hombre de su tiempo, ha de entender 
humanísticamente la traducción de la escritura y como monarca debe 
evaluar políticamente el beneficio comercial de los espacios sobre los que 
transitan las tropas españolas (De la Fuente, 1999). 
Otro aspecto a tener en cuenta es el receptor de las cartas: el destinatario 
originario de las cartas de relación de Cortés es el emperador Carlos y su 
constante referencia no permite jamás a otro lector olvidar este 
importante dato para entender el contenido de los documentos y el sesgo 
con que va revelando sus experiencias y perfilando los límites que el 
espacio diseña en su voluntad. "Cada palabra, por tanto, está 
perfectamente medida para que surta su efecto en la mente y en los 
propósitos del monarca" (De la Fuente, 1999, p.31). 
Con respecto a esto último, José Luis Martínez (1990) opina que Cortés 
estaba consciente de que sus Cartas de relación estaban destinadas no 
sólo al emperador y a su Consejo de Indias sino que eran documentos 
públicos, destinados a la posteridad, y que habrían de imprimirse, “lo 
muestran las cuatro cartas reservadas que escribió para acompañar la 
tercera, cuarta y quinta cartas, dos para esta última. En ellas trataba 
asuntos que consideraba que no debían hacerse públicos y cuestiones de 
tipo personal” (p.162). 
Los procedimientos narrativos son manejados conforme a las necesidades 
coyunturales de Cortés. Aunque siempre es respetuoso con su monarca, 
cuando entra en pleito con éste, el abuso de las diferentes fórmulas de 
cortesía llega a ser verdaderamente excesivo, lo que obedece a razones 
estrictamente jerárquicas en momentos en que su autoridad está siendo 
cuestionada en la corte del rey Carlos por causa de variadas y serias 
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acusaciones. "En otros momentos, como se apuntó, muestra su vanidad o 
despliega un discurso legalista, con largas frases, sin que le falten sus 
latines y aforismos" (De la Fuente, 1999, p.39). 
Una de fórmulas más recurridas en las Cartas de relación es el concepto 
de “secreto”, cuya primera aparición es en los inicios de la carta del cabildo 
donde se refiere, no a la expedición de Cortés, sino a los planes previos 
de Diego Velázquez de enviar una armada a la tierra mexicana “por saber 
el secreto della”, aunque los resultados no fueron nada satisfactorios: “Y 
el dicho capitán [Juan de Grijalba] estuvo allá aquel día, y otro día 
siguiente se hizo a la vela sin saber más secreto de aquella tierra” 
(Martínez, 1990, p. 162). “Como se advierte, esa búsqueda de secretos 
funciona en diferentes niveles, como el intelectual, el narrativo y el 
político, especialmente hacia el final, acabadas las batallas de conquista” 
(De la Fuente, 1999, p.40). 
Para Beatriz Aracil Varón (2009) existen otros recursos del género 
destinados más bien a la construcción del “yo” protagonista del discurso, 
porque asume en sus Relaciones una primera persona del singular que 
destaca su protagonismo, llegando a emplearla para referirse a las 
hazañas colectivas en frases como la siguiente: "Otro día torné a salir por 
otra parte antes que fuese de día sin ser sentido dellos con los de caballo 
y cient peones y los indios mis amigos y les quemé más de diez pueblos […] 
(Cortes 1866, citado en Aracil Barón, 2009, p.67). Sin embargo, el 
conquistador combina hábilmente esta primera persona del singular con 
una primera persona del plural que vincula íntimamente al protagonista 
con sus hombres: “Y dejado en la fortaleza el recabdo que convenía y se 
podía dejar, yo torné a salir y les gané algunas de las puentes y quemé 
algunas casas. Y matamos muchos en ellas que las defendían […]” (p. 69). 
Las superposiciones del sujeto, que destacan la figura del narrador- 
protagonista sin caer en la vanidad de la autoglorificación, se completan 
con otro recurso fundamental: el que Ramón Iglesia definía como “tono 
mesurado, ecuánime, impasible del relato” ese estilo sobrio 
especialmente vinculado a la pretendida objetividad de la “relación de 
hechos” con el Cortés que refiere sus acciones (Iglesia, R. citado en Aracil 
Barón, 2009) 
Las Cartas de relación en como crónica de Indias, pertenecen a esa 
producción literaria, pero ¿cuál es la posición de Cortés entre los demás 
historiadores del Nuevo Mundo? Para Vittorio Salvadorini (1963) el 
problema es arduo. Las historias de Indias se alejan de la historiografía 
precedente, ligada a concepciones medievales (idea de la providencia, 
moralismo) porque abandonan su papel de meras crónicas para 
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desplazarse al campo de la política, de los intereses que determinan las 
acciones humanas. "El hombre adquiere cada vez mayor importancia, 
hasta llegar a convertirse en el protagonista de la historia" (p.95). 
Para Beatriz Aracil Varón (2009) Las Cartas de relación de Hernán Cortés 
pueden considerarse uno de los máximos ejemplos del “discurso 
mitificador de la empresa Imperial en América y primer modelo literario 
de creación de la imagen heroica del conquistador español" (p. 61) que 
inició a su vez una nueva forma de presencia del autor en su texto, "una 
imagen idealizada del conquistador y su proyecto que lo configuró como 
modelo literario muy pronto asimilado, rescrito y también refutado por 
otros cronistas" (p. 63). Está crónica, junto con otras del período, al 
informar sobre el descubrimiento, conquista y población del nuevo 
territorio, construyeron el proceso de “invención de América" (O ‘Gorman, 
1963), por el que la cultura europea fue asimilando la realidad del 
continente y definiendo un vínculo entre el viejo y el Nuevo Mundo desde 
una posición hegemónica de la que América difícilmente ha podido 
desprenderse hasta nuestros días. Por otro lado, la conquista nos lleva a 
cuestiones tan importantes como el problema del “Otro”, en la medida en 
que se va conociendo un “otro” del que se ignora absolutamente todo 
(Todorov, 1989), por ello la crónica de Cortés son un importante 
acercamiento a la nueva realidad que impone la conquista. 

La visión del Nuevo Mundo en las Cartas de relación de Hernán 
Cortés 

El mundo natural de las Indias 
Las apreciaciones sobre el mundo natural en las Cartas de relación de 
Cortés son muy escuetas en general, ya que no es el propósito de las 
mismas hacer una fina descripción de la naturaleza de los lugares que 
recorre y conquista, hace alusión a ellos para fortificar su relato, o cuando 
había un verdadero interés o asombro por lo que se percibía.  
Para José Luis Martínez (1990) en términos generales, Cortés y sus 
soldados parecían poco sensibles al paisaje como espectáculo, y aun a sus 
efectos, frío, calor, lluvias, vientos, que sólo percibían para consecuencias 
prácticas o militares, “como si esta insensibilidad condicionara su 
fortaleza, su capacidad de resistencia a las inclemencias y su adaptación 
biológica a las nuevas circunstancias” (p.853). 
La descripción que realiza Hernán Cortés (1866) sobre la isla Cozumel es 
breve, como dejando de manifiesto que no hay interés estratégico en 
demorar en esas tierras: 
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Es la dicha isla pequeña, y no hay en ella río alguno ni arroyo y 
toda el agua que los indios beben es de pozos, y en ella no hay 
otra cosa sino peñas y piedras y arcabucos y montes. Y la 
granjería que los indios della tienen es colmenares, y nuestros 
procuradores llevaban a Vuestras Altezas la muestra, de la miel 
y cera de los dichos colmenares para que la manden ver (p.13). 

En cuanto a Yucatán la descripción es un poco más extensa, quizás porque 
considera este territorio con alguna similitud a España y un lugar que 
podría ser apto para la agricultura y ganadería: 

"A tierra es muy buena y muy abondosa de comida, ansí de maíz 
como de frutas, pescado y otras cosas que ellos comen" […] Por 
la costa de la mar es toda llana de muchos arenales, que en 
algunas partes duran dos leguas y más. La tierra adentro y fuera 
de dichos arenales es tierra muy llana y de muy hermosas vegas 
y riberas en ella, tales y tan hermosas que en toda España no 
pueden ser mejores ansí de aplacibles a la vista como de 
fructíferas de cosas que en ellas siembran, y muy aparejadas y 
convenibles y para andar por ellas y se apacentar toda manera de 
ganados. Hay en esta tierra todo género de caza y animales y 
aves conforme a os de nuestra naturaleza, ansí como ciervos, 
corzos, gamos, lobos, zorros, perdices, palomas, tórtolas de dos 
y de tres maneras, codornices, liebres, conejos, por manera que 
en aves y animales no hay diferencia desta tierra a España. Y hay 
leones y tigres (Cortes, 1866, p. 17). 

Muestra su asombro ante la cordillera, y a la posibilidad de que exista la 
nieve en un clima tropical: 

A cinco leguas de la mar por unas partes, y por otras a menos y 
por otras a más, va una gran cordillera de sierras muy hermosas. 
Y algunas dellas son en gran manera muy altas, entre las cuales 
hay una que excede en mucha altura a todas las otras y della se 
ve y descubre gran parte de la mar y de la tierra, y es tan alta 
que si el día no es bien claro no se puede devisar ni ver lo alto 
della porque de la mitad arriba está toda cubierta de nubes. Y 
algunas veces, cuando hace muy claro día, se ve por cima de las 
dichas nubes lo alto della, y está tan blanco que lo juzgamos por 
nieve y aun los naturales de la tierra nos dicen que es nieve, mas 



Hernán Cortés 29 

porque no lo hemos bien visto (aunque hemos llegado cerca) y 
por ser esta región tan cálida no nos afirmamos si es nieve (Cortés, 
1866, p. 22). 

Aún más asombro demostrará al respecto del volcán Popocatepec, 
posiblemente porque nunca observaron algo parecido en su tierra: 

Que á ocho leguas desta ciudad de Churultecal están dos sierras 
muy altas y muy maravillosas, [...] de la una, que es la mas alta, 
sale muchas veces así de día como de noche, tan grande bulto de 
humo como una gran casa, y sube encima de la sierra hasta las 
nubes, tan derecho como una vira, que, según parece, es tanta 
la fuerza con que sale, que aunque arriba en la sierra anda 
siempre muy recio viento, no lo puede torcer; y porque yo 
siempre he deseado de todas las cosas desta tierra poder hacer 
á V. A. muy particular relación, quise desta, que me pareció algo 
maravillosa, saber el secreto, y envié diez de mis compañeros, 
tales cuales para semejante negocio eran necesarios, y con 
algunos naturales de la tierra que los guiasen y les encomendé 
mucho procurasen de subir la dicha sierra y saber el secreto de 
aquel humo de donde y cómo salía [...] Llegaron muy cerca de lo 
alto; y tanto, que estando arriba comenzó á salir aquel humo, y 
dicen que salía con tanto ímpetu y ruido, que parecía que toda 
la sierra se caía abajo (p.72). 

Cuando se dirigieron a la expedición a las Hibueras se encontraron con 
varias regiones de difícil acceso caracterizadas por un paisaje lleno de 
ciénagas y pantanos, dejando entrever la desilusión, pero también su 
constancia para sobreponerse ante las hostilidades: 

Esta provincia de Cupilco es abundosa desta fruta que llaman 
cacao y de otros mantenimientos de la tierra y mucha pesquería. 
Hay en ella diez o doce pueblos buenos, digo cabeceras, sin las 
aldeas. Es tierra muy baja y de muchas ciénagas, tanto que en 
tiempo de invierno no se puede andar ni se sirven sino en 
canoas, y con pasarla yo en tiempo de seca desde la entrada 
hasta la salida della, que puede haber veinte leguas, se hicieron 
más de cincuenta puentes que sin se hacer fuera imposible 
pasar [...] (Cortés, 1866, p. 399). 
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El mundo de los hombres 
Cortés ante el mundo de los hombres se mostrará mucho más curioso, 
que con respecto al mundo natural, de igual manera describe con más 
detalle las ciudades de mayor importancia o de interés para su relato. 
Abundan las comparaciones entre el Nuevo Mundo y Europa, pero 
también dejará entrever su gran asombro ante lo inexplicable para su 
universo mental. 
Sobre los indios que encontró en Veracruz, hace una breve descripción, 
dijo que eran poblaciones numerosas y que no tenían miedo del contacto 
con los españoles: "estaban los pueblos tan llenos de gente y tan poblados 
como antes, y andaban entre nosotros todos aquellos indios con tan poco 
temor como si mucho tiempo hobieran tenido conversación con nosotros" 
(Cortés, 1866, p. 10). 
Con respecto los indios de la isla Cozumel dijo que eran muy pacíficos, y sería 
un lugar para poblar muy rápido: "en la isla de Cozumel, que agora se 
llama de Santa Cruz, muy pacífica, y en tanta manera que si fuera para ser 
poblador della pudieran con toda voluntad los indios della comenzar luego 
a servir" (Cortés, 1866, p.12). 
En Yucatán encontraron pueblos más aguerridos: “Y como llegó halló los 
indios puestos de guerra armados con sus arcos y flechas y lanzas y rodelas 
deciendo que nos fuésemos de su tierra no si queríamos guerra, que 
comenzásemos luego porque ellos eran hombres para 
defender su pueblo” (Cortés, 1866, p.13). 
Siguiendo con el análisis de la crónica de Cortés podemos observar que 
en cuanto a la contextura física y apariencia de los indígenas, la 
descripción es más detallada, al parecer por el asombro que le pudo haber 
causado: 

La gente desta tierra, que habita desde la isla de Cozumel y 
punta de Yucatán hasta donde nosotros estamos, es una gente 
de mediana estatura de cuerpos y gestos bien proporcionada, 
exceto que en cada proviencia se diferencian ellos mesmos los 
gestos, unos horadándose las orejas y poniéndose en ellas muy 
grandes y feas cosas, y otros horadándose las ternillas de las 
narices hasta la boca y poniéndose en ellas unas ruedas de 
piedras muy grandes que parescen espejos, y otros se horadan 
los besos de la parte de abajo hasta los dientes, y cuelgan dellos 
unas grandes ruedas de parescen de oro tan pesadas que les 
hacen traer los bezos caídos y parescen muy disformes. Y los 
vestidos que traen es como de almaizares muy pintados. Y los 
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hombres traen tapadas sus vergüenzas y encima del cuerpo 
unas mantas muy delgadas y pintadas a manera unas alquiceles 
moriscos. Y las mujeres y de la gente común traen unas mantas 
muy pintadas desde la cintura hasta los pies y otras que les 
cubren las tetas, y todo lo demás traen descubierto. Y las mujeres 
principales andan vestidas de unas muy delgadas camisas de 
algodón muy grandes, labradas y hechas a manera de roquetes 
[...] (Cortés, 1866, p.23). 

La descripción de las viviendas es detallada, ya que le asombra su manera 
de organizarse, de agruparse, la disposición y los servicios de que disponen: 

Las casas en las partes que alcanzan piedra son de cal y canto, y 
los aposentos dellas pequeños y bajos, muy amoriscados. Y en 
las partes donde no alcanzan piedra hácenlas de adobes y 
encálanlos por encima, y las coberturas de encima son de paja. 
Hay casas de algunos principales muy frescas y de muchos 
aposentos, porque nosotros habemos visto casas de cinco patios 
dentro de unas solas casas y sus aposentos muy concertados, 
cada pieza para el servicio que ha de ser por sí. Y tienen dentro 
sus pozos y albercas de agua y aposentos para esclavos y gente 
de servicio, que tienen mucha. Y cada uno destos príncipales 
tienen a la entrada de sus casas fuera dellas un patio muy 
grande, y algunos dos y tres y cuatro muy altos con sus gradas 
para subir a ellos, y son muy bien hechos. Y con éstos tienen sus 
mesquitas y adoratorios y sus andenes todo a la redonda muy 
ancho, y allí tienen sus ídolos que adoran, dellos de piedra y 
dellos de barro y dellos de palo, a los cuales honran y serven en 
tanta manera […] (Cortes, 1866, p.24). 

En cuanto a las costumbres de los indígenas, es en lo que se puede 
apreciar que más aversión le creó, sobre todo los sacrificios humanos, los 
cuales a su criterio son lo más abominable de ver: 

Y todos los días antes que obra alguna comiencen queman en 
las dichas mesquitas encienso, y algunas veces sacrifican sus 
mesmas personas cortándose unos las lenguas y otros las orejas 
y otros acuchillándose el cuerpo con unas navajas. Y toda la 
sangre que del los corre la ofrecen a aquellos ídolos, echándola 
por todas partes de aquellas mesquitas y otras veces echándola 
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hacia el cielo y haciendo otras muchas maneras de cerimonias, 
por manera que ninguna obra comienzan sin que primero hagan 
allí sacrisficio. Y tienen otra cosa horrible y abominable y digna de 
ser punida lo que hasta hoy no se ha visto en ninguna parte, y es 
que todas las veces que alguna cosa quieren pedir a sus ídolos, 
para que más aceptasen su petición toman muchas niñas y niños 
y aun hombres y mujeres de mayor edad, y en presencia de 
aquellos ídolos los abren vivos por los pechos y les sacan el 
corazón y las entrañas y queman las dichas entrañas y corazones 
delante de los idolos ofresciéndoles en sacrificio aquel humo. 
Esto habemos visto algunos de nosotros, y los que lo han visto 
dicen que es la más cruda y más espantosa cosa de ver que jamás 
han visto [...] (Cortés, 1866, p.24). 
 

La ciudad de Tlaxcala es una de las poblaciones que le causará gran 
admiración, la compara con España, algunas ciudades italianas e incluso 
con ciudades africanas, y de ella realiza un pormenorizado relato: 
 

 […] la cual cibdad es tan grande y de tanta admiración que 
aunque mucho de lo que della podría decir deje, lo poco que diré 
creo que es casi increíble, porque es muy mayor que Granada y 
muy más fuerte y de tan buenos edeficios y de muy mucha más 
gente que Granada tenía al tiempo que se ganó y muy mejor 
abastecida de las cosas de la tierra, que es de pan y de aves y 
caza y pescado de ríos y de otras legumbres y cosas que ellos 
comen muy buenas. Hay en esta cibdad un mercado en que 
cotidianamente todos los días hay en él de treinta mil ánimas 
arriba vendiendo y comprando, sin otros muchos mercadillos que 
hay por la cibdad en partes. En este mercado hay todas cuantas 
cosas ansí de mantenimiento como de vestido y calzado que 
ellos tratan y puede haber. Hay joyerías de oro y plata y piedras 
y de otras joyas de plumajes, tan bien concertado como puede 
ser en todas las plazas y mercados del mundo. Hay mucha loza 
de muchas maneras y muy buena y tal como la mejor de España. 
Venden mucha leña y carbón y yerbas de comer y medecinales. 
Hay casas donde lavan las cabezas como barberos y las rapan. 
Hay baños. Finalmente, que entre ellos hay toda la manera de 
buena orden y policía, y es gente de toda razón y concierto, y tal 
que lo mejor de Africa no se le iguala. Es esta provincia de 
muchos valles llanos y hermosos, y todos labrados y sembrados 
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sin haber en ella cosa vacua. Tiene en torno la provincia noventa 
leguas y más. La orden que hasta agora se ha alcanzado que la 
gente della tiene en gobernarse es casi como las señorías de 
Venecia y Génova o Pisa, porque no hay señor general de todos. 
Hay muchos señores y todos residen en esta cibdad, y los 
pueblos de la tierra son labradores y son vasallos destos señores 
y cada uno tiene su tierra por sí (Cortes, 1866, p.49). 

Pero si hay una ciudad que provoca gran asombro en el conquistador, es 
Tenochtitlán. Tan es así que hace un puntilloso relato de la misma, donde 
abundan las comparaciones, por ejemplo la considera es tan grande la 
ciudad como Sevilla y Córdoba: 

Esta gran ciudad de Tenuxtitan está fundada en esta laguna 
salada, y desde la tierra firme hasta el cuerpo de la dicha ciudad, 
por cualquiera parte que quisieren entrar á ella, hay dos leguas. 
Tiene cuatro entradas, todas de calzada hecha á mano, tan 
ancha como dos lanzas jinetas. Es tan grande la ciudad como 
Sevilla y Córdoba. Son las calles della, digo las principales, 
muy anchas y muy derechas, y algunas destas y todas las demás 
son la mitad de tierra, y por la otra mitad es agua, por la cual 
andan en sus canoas, y todas las calles de trecho á trecho están 
abiertas por do atraviesa el agua, é en todas estas aberturas, 
que algunas son muy anchas, hay sus puentes de muy anchas y 
muy grandes vigas juntas y bien labradas; que por dellas pueden 
pasar diez de caballo juntos á la par […] (Cortes, 1866, p.104). 

Hay ocasiones en que lo que observa Cortés, no puede compararse con 
nada que haya visto en Europa, por su grandiosidad como es el caso del 
mercado de Tenochtitlán, que lo describe manera extensa: 

Tiene esta ciudad muchas plazas, donde hay continuos 
mercados donde comprar. Tiene otra plaza tan grande como dos 
veces la ciudad de Salamanca, toda cercada de portales 
alrededor, donde hay cotidianamente arriba de sesenta mil 
ánimas comprando y vendiendo; donde hay todos los géneros 
de mercaderías que en todas las tierras se hallan, así de 
mantenimientos como de vituallas, joyas de oro y de plata, de 
plomo, de latón, de cobre, de estaño, de piedras, de huesos, de 
conchas, de caracoles, y de plumas; véndese cal, piedra labrada 
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y por labrar de diversas maneras. Hay calle de caza donde se 
venden todos los linajes de aves que hay en la tierra, así como 
gallinas, perdices, codornices, lavancos, dorales, zarcetas, 
tórtolas, palomas, pajaritos en cañuela, papagayos, búharos, 
águilas, falcones, [...] y de algunas aves destas de rapiña venden 
los cueros con su pluma y cabezas y pico y uñas. Venden 
conejos, liebres, venados y perros pequeños, que crían para 
comer castrados. [...] Hay casas como de boticarios donde se 
venden las medicinas hechas, así potables como ungüentos y 
emplastos. Hay casas como de barberos, donde lavan y rapan las 
cabezas. Hay casas donde dan de comer y beber por precio. [...] 
Hay mucha leña, carbón, braseros de barro y esteras de muchas 
maneras para camas, y otras mas delgadas para asiento y para 
esterar salas y cámaras. Hay todas las maneras de verduras que 
se fallan, especialmente cebollas, puerros, ajos, mastuerzo, 
berros, borrajas, acederas y cardos y tagarninas. Hay frutas de 
muchas maneras, en que hay cerezas y ciruelas que son 
semejables á las de España. Venden miel de abejas y cera y miel 
de cañas de maíz, que son tan melosas y dulces como las de 
azúcar, y miel de unas plantas que llaman en las otras islas 
maguey. [...] Hay á vender muchas maneras 
de filado de algodon de todas colores en sus madejicas, que 
parece propiamente alcaicería de Granada en las sedas, aunque 
esto otro es en mucha cantidad. Venden colores para pintores 
cuantas se pueden hallar en España, y de tan excelentes matices 
cuanto pueden ser. Venden cueros de venado con pelo y sin él, 
teñidos, blancos y de diversos colores. Venden mucha loza, en 
gran manera muy buena, venden muchas vasijas de tinajas 
grandes y pequeñas, jarros, ollas ladrillos y otras infinitas 
maneras de vasijas, todas de singular barro, todas ó las mas 
vedriadas y pintadas[...] Venden maíz en grano y en pan, lo cual 
hace mucha ventaja, as en el grano como en el sabor, á lo de las 
otras islas y tierra firme. Venden pasteles de aves y empanadas 
de pescado. Venden mucho pescado fresco y salado, crudo y 
guisado. Venden huevos de gallinas y de ansares y de todas las 
otras aves que he dicho en gran cantidad; venden tortillas de 
huevos fechas. [...] Todo lo venden por cuenta y medida, excepto 
que fasta agora no se ha visto vender cosa alguna por peso. Hay 
en esta gran plaza una muy buena casa como de audiencia, 
donde estan siempre sentadas diez ó doce personas, que son 
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jueces y libran todos los casos y cosas que en el dicho mercado 
acaecen, y mandan castigar los delincuentes [...] (Cortes, 1866, 
p.104- 105). 

De igual manera hace un relato detallado sobre los templos indígenas a los 
que denomina mezquitas, en comparación al mundo turco y a las 
pirámides la llama torres: 

Hay en esta gran ciudad muchas mezquitas ó casas de sus idolos, 
de muy hermosos edificios, por las colaciones y barrios della, y 
en las principales dellas hay personas religiosas de su secta, que 
residen continuamente en ellas; para los cuales, demás de las 
casas donde tienen sus ídolos, hay muy buenos aposentos. 
Todos estos religiosos visten de negro y nunca cortan el cabello, 
ni lo peinan desque entran en la religión hasta que salen, y todos 
los hijos de las personas principales, así señores como ciudadanos 
honrados, estan en aquellas religiones y hábito desde edad de 
siete ú ocho años fasta que los sacan para los casar, y esto mas 
acaece en los primogénitos que han de heredar las casas que en 
los otros. No tienen acceso á mujer, ni entra ninguna en las 
dichas casas de religión. [...] Y entre estas mezquitas hay una, 
que es la principal, que no hay lengua humana que sepa 
explicar la grandeza y particularidades della; porque es tan 
grande, que dentro del circuito della, que es todo cercado de 
muro muy alto, se podía muy bien facer una villa de quinientos 
vecinos. Tiene dentro deste circuito, toda á la redonda, muy 
gentiles aposentos, en que hay muy grandes salas y corredores, 
donde se aposentan los religiosos que allí están. Hay bien 
cuarenta torres у bien obradas, que la mayor tiene cincuenta 
escalones para subir al cuerpo central; la mas principal es mas 
alta que la torre de la iglesia mayor de Sevilla. Son tan bien 
labradas , así de cantería como de madera , que no pueden ser 
mejor hechas ni labradas en ninguna parte , porque toda la 
cantería de dentro de las capillas donde tienen los ídolos es de 
imagineria y zaquizamies, y el maderamiento es todo de 
mazonería y muy picado de cosas de monstruos y otras figuras 
y labores. Todas estas torres son enterramiento de señores, y 
las capillas que en ellas tienen, son dedicadas cada una á su 
ídolo, á que tienen devoción (Cortes, 1866, p. 105-106). 
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En cuanto a sus ídolos aclara con qué material estaban hechos y 
algunas ideas sobre su culto: 
 

Los bultos y cuerpos de los ídolos en quien estas gentes creen, 
son de muy mayores estaturas que el cuerpo de un gran 
hombre. Son hechos de masa de todas las semillas y legumbres 
que ellos comen, molidas y mezcladas unas con otras, y 
amásanlas con sangre de corazones de cuerpos humanos, los 
cuales abren por los pechos, vivos, y les sacan el corazon, y de 
aquella sangre que sale dél amasan aquella harina, y así hacen 
tanta cantidad cuanta basta para facer aquellas estatuas 
grandes. E tambien después de hechas les ofrecian mas 
corazones, que asimismo les sacrificaban, y les untaban las caras 
con la sangre. A cada cosa tienen su ídolo dedicado, al uso de 
los gentiles, que antiguamente honraban sus dioses. Por manera 
que para pedir favor para la guerra tienen un ídolo , y para sus 
labranzas otro; y así, para cada cosa de las que ellos quieren ó 
desean que se hagan bien, tienen sus ídolos, á quien honran y 
sirven (Cortes, 1866, p.108). 
 

Con respecto a las viviendas, habitantes y servicios de Tenochtitlán dice: 
 

Hay en esta gran ciudad muchas casas muy buenas y muy 
grandes, y la causa de haber tantas casas principales es que 
todos los señores de la tierra vasallos del dicho Muteczuma 
tienen sus casas en la dicha ciudad, y residen en ella cierto tiempo 
del año; é demás desto, hay en ella muchos ciudadanos ricos, 
que tienen asimismo muy buenas casas. Todos ellos, demás de 
tener muy buenos y grandes aposentamientos, tienen muy 
gentiles ver jeles de flores de diversas maneras, así en los 
aposentamientos altos como bajos. Por la una calzada que á esta 
gran ciudad entra, vienen dos caños de argamasa, tan anchos 
como dos pasos cada uno, y tan altos casi como un estado, y por 
el uno dellos viene un golpe de agua dulce muy buena, del 
gordor de un cuerpo de hombre, que va á dar al cuerpo de la 
ciudad, de que se sirven у beben todos. El otro, que va vacio, es 
para cuando quieren limpiar el otro caño, porque echan por allí 
el agua en tanto que se limpia; y porque el ha de pasar por las 
puentes, á causa de las quebradas por dó atraviesa el agua 
salada, echan la dulce por unas canales tan gruesas como un 
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buey, que son de la longura de las dichas puentes, y así se sirve 
toda la ciudad. Traen á vender el agua en canoas por todas las 
calles, y la manera de como la toman del caño es, que llegan las 
canoas debajo de las puentes por dó están las canales, y de allí 
hay hombres en lo alto que hinchen las canoas, y les pagan por ello 
su trabajo. En todas las entradas de la ciudad y en las partes 
donde descargan las canoas, que es donde viene la más cantidad 
de los mantenimientos que entran en la ciudad, hay chozas 
hechas, donde están personas por guardas y que reciben un 
tanto de cada cosa que entra (Cortes, 1866, p.118). 

Finalmente le parece admirable la forma de vivir de esta gente, que a 
pesar de ser bárbaras a su juicio, viven con mucho orden: 

Hay en todos los mercados y lugares públicos de la dicha ciudad, 
todos los dias, muchas personas trabajadores y maestros de 
todos oficios, esperando quien los alquile por sus jornales. La 
gente desta ciudad es de mas manera y primor en su vestido y 
servicio que no la otra destas otras provincias y ciudades, porque 
como allí estaba siempre este señor Muteczuma, y todos los 
señores sus vasallos ocurrian siempre á la ciudad, habia en ella 
mas manera y policía en todas las cosas. Y por no ser mas prolijo 
en la relacion de las cosas desta gran ciudad (aunque no 
acabaria tanaína), no quiero decir mas sino que en su servicio y 
trato de la gente della hay la manera casi de vivir que en España, 
y con tanto concierto y órden como allá 
, y que considerando esta gente ser bárbara y tan apartada del 
conocimiento de Dios y de la comunicacion de otras naciones de 
razon, es cosa admirable ver la que tienen en todas las cosas […] 
(Cortes, 1866, p. 112). 

En el siguiente fragmento se puede observar la admiración que causó en 
Cortés el poderío de Moctezuma, incluso se atreve a denominarlo como el 
príncipe más temido del mundo: 

[...]Como ya he dicho, ¿qué mas grandeza puede ser, que un 
señor bárbaro como este tuviese contrahechas de oro y plata y 
piedras y plumas todas las cosas lque debajo del cielo hay en su 
señorío , tan al natural lo de oro y plata, que no hay platero en 
el mundo que mejor lo hiciese; y lo de las piedras, que no basta 
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juicio á comprehender con qué instrumentos se hiciese tan 
perfecto; y lo de pluma, que ni de cera ni en ningun broslado se 
podria hacer tan maravillosamente. El señorío de tierras que este 
Muteczuma tenia, no se ha podido alcanzar cuánto era, porque 
á ninguna parte, docientas leguas de un cabo y de otro de 
aquella su gran ciudad, enviaba sus mensajeros, que no fuese 
cumplido su mandado, aunque habia algunas provincias en medio 
destas tierras, con quien él tenia guerra. Pero por lo que se 
alcanzó, y yo dél pude comprehender, era su señorío tanto casi 
como España[...] (Cortes, 1866p.112). Todos los mas de los 
señores destas tierras y provincias, en especial los comarcanos, 
residian, como ya he dicho, mucho tiempo del año en aquella 
gran ciudad, é todos ó los mas tenian sus hijos primogénitos en 
el servicio del dicho Muteczuma. En todos los señoríos destos 
señores tenia fuerzas hechas, y en ellas gente suya, y sus 
gobernadores y cogedores del servicio y renta que de cada 
provincia le daban, y habia cuenta y razon de lo que cada uno 
era obligado á dar, porque tienen caracteres y figuras escritas en 
el papel que facen, por donde se entienden. Cada una destas 
provincias servia con su género de servicio, segun la calidad de 
la tierra; por manera que á su poder venia toda suerte de cosas 
que en las dichas provincias habia. Era tan temido de todos, así 
presentes como ausentes, que nunca príncipe del mundo lo fué 
mas (p.109). 

Continúa explicando las maravillas que hay en la ciudad de Tenochtitlán, 
tan asombrosas que le resulta casi imposible explicarlas, de las cuales 
reconoce que no hay comparables en España. De las “casas de placer” que 
en la ciudad tenía Moctezuma dice Cortés que eran “tales y tan 
maravillosas” que “en España no hay sus semejantes”. Con especial 
admiración describe la amplitud y belleza y el cuidado con que se mantenía 
el jardín zoológico -cuando en Europa aún no se pensaba en ellos-, con 
estanques para los peces y jaulas y casas para las aves y fieras, cada especie 
atendida según sus necesidades, y junto a los animales, casas de albinos y 
monstruos humanos: 

Tenia, así fuera de la ciudad como dentro, muchas casas de 
placer, у cada una de su manera de pasatiempo, tan bien 
labradas cuanto se podria decir, y cuales requerian ser para un 
gran príncipe y señor. Tenia dentro de la ciudad sus casas de 
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aposentamiento, tales y tan maravillosas, que me pareceria casi 
imposible poder decir la bondad y grandeza dellas. E por tanto 
no me porné en expresar cosa dellas, mas de que en España no 
hay su semejable. Tenia una casa poco menos buena que esta, 
donde tenia un muy hermoso jardin con ciertos miradores que 
salian sobre él, y los mármoles y losas dellos eran de jaspe, muy 
bien obradas. Habia en esta casa aposentamientos para se 
aposentar dos muy grandes principes con todo su servicio. En 
esta casa tenia diez estanques de agua, donde tenia todos los 
linajes de aves de agua que en estas partes se hallan, que son 
muchos y diversos, todas domésticas; y para las aves que se 
crian en la mar eran los es tanques de agua salada, y para las de 
rios, lagunas de agua dulce; la cual agua vaciaban de cierto á 
cierto tiempo por la limpieza, y la tornaban á henchir por sus 
caños; y á cada género de aves se daba aquel mantenimiento que 
era proprio á su natural y con que ellas en el campo se 
mantenian[...] (Cortes, 1866, p.110). Sobre cada alberca y 
estanque de estas aves habia sus corredores y miradores muy 
gentilmente labrados, donde el dicho Muteczuma se venia á 
recrear y á las ver. Tenia en esta casa un cuarto en que tenia 
hombres y mujeres y niños, blancos de su nacimiento en el 
rostro y cuerpo y cabellos y cejas y pestañas.[…] Habia en esta 
casa ciertas salas grandes , bajas, todas llenas de jaulas grandes, 
de muy gruesos maderos, muy bien labrados y encajados, y en 
todas ó en las mas habia leones, tigres, lobos, zorras y gatos de 
diversas maneras , y de todos en cantidad ; á los cuales daban 
de comer gallinas cuantas les bastaban . Y para estos animales y 
aves habia otros trecientos hombres que tenian cargo dellos. 
Tenia otra casa donde tenia muchos hombres y mujeres 
monstruos, en que habia enanos, corcovados y contrahechos, y 
otros con otras disformidades, y cada una manera de monstruos 
en su cuarto por si; é tambien habia para estos personas 
dedicadas para cargo dellos [...] (p.112). 

Concluye Cortés su descripción de la corte de Moctezuma hablando del 
servicio y protocolo; la comida real, en la que le sorprenden los brasericos 
que se ponían bajo cada plato para mantenerlo caliente, y como antes y 
después de la comida se lavaba las manos el monarca; las cuatro 
vestiduras nuevas que cada día se ponía y el acatamiento extremo que 
debían tenerle sus acompañantes, quienes nunca le miraban el rostro: 
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E al tiempo que traian de comer al dicho Muteczuma, asimismo 
lo traian á todos aquellos señores tan complidamente cuanto a 
su persona, y tambien á los servidores y gentes destos les daban 
sus raciones. Habia cotidianamente la dispensa y botillería 
abierta para todos aquellos que quisiesen comer y beber. La 
manera de como les daban de comer, es que venian trecientos 
ó cuatrocientos mancebos con el manjar, que era sin cuento, 
porque todas las veces que comia y cenaba le traian de todas las 
maneras de manjares, así de carnes como de pescados y frutas y 
yerbas que en toda la tierra se podian haber. Y porque la tierra 
es fria, traian debajo de cada plato y escudilla de manjar un 
braserico con brasa, porque no se enfriase. Ponianle todos los 
manjares juntos en una gran sala en que el comia, que casi toda 
se henchia, la cual estaba toda muy bien esterada y muy limpia, у 
él estaba asentado en una almohada de cuero pequeña muy bien 
hecha. Al tiempo que comian estaban allí desviados dél cinco ó 
seis señores ancianos, á los cuales él daba de lo que comia. Y 
estaba en pié uno de aquellos servidores que le ponia y alzaba 
los manjares, y pedia á los otros que estaban mas afuera lo que 
era necesario para el servicio. E al principio y fin de la comida y 
cena siempre le daban agua á manos, y con la toalla que una vez 
se limpiaba nunca se limpiaba mas, ni tampoco los platos y 
escudillas le traian una vez el manjar se los tornaban á traer, 
sino siempre nuevos, y así hacian de los brasericos”. Vestiase 
todos los dias cuatro maneras de vestiduras, todas nuevas, y 
nunca mas se las vestia otra vez. Todos los señores que entraban 
en su casa no entraban calzados, y cuando iban delante dél 
algunos que él envíaba á llamar, llevaban la cabeza y ojos 
inclinados, y el cuerpo muy humillado, y hablando con él no le 
miraban á la cara; lo cual hacian por mucho acatamiento y 
reverencia[...] (Cortés, 1866, p.112). 

Conclusión 
Después de analizar la crónica de Hernán Cortés y la bibliografía 
disponible, se arriba a las siguientes conclusiones: Cortés, presta más 
atención a la acción humana que al paisaje, y aprecia, por ejemplo, el orden, 
la organización, la policía, el gobierno eficaz y la etiqueta y costumbres de 
los pueblos indígenas (Martínez, 1990). Le interesa sobre todo el objetivo 
de su empresa, las circunstancias tácticas y los aspectos sociales y políticos 
que se relacionan con su conquista; esta atención preferente a la acción 
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humana la muestra Cortés en relatos de “gran precisión y minucia y 
complacencia en describir lo que ve” (p.854), como ha apuntado Ramón 
Iglesia (citado por Martínez, 1990), que esta precisión contrasta con el 
laconismo, "la escasa importancia que Cortés concede a sus propósitos y 
acciones, o a lo que en ellos puede influir, es decir que, si no le da 
importancia a lo que hace, se la da, y grandísima, a lo que ve" (p.854). Hay 
en él una enorme admiración por la magnitud y la belleza de las tierras 
que descubre, por la pujanza y diversidad de las organizaciones sociales 
indígenas, muy superiores a todo lo que hasta entonces habían 
encontrado los españoles en las islas. “El conquistador es quien queda, en 
realidad, conquistado” (p.854). 
Coincidiendo con Ángel Delgado (2017) otra conclusión que nos deja el 
análisis de la crónica de Cortés, es que una vez establecida la importancia 
de Cempoala, en su itinerario encontrará un rico y variado grupo de 
ciudades y provincias cada vez más sofisticadas en su grado de civilización: 
Tlaxcala, Cholula, Tlacopan, Coyoacán, etc. hasta culminar en la gran 
capital lacustre de los mexicas, Tenochtitlán, que Cortés transcribe como 
Temixtitán. “En ningún caso se ve atraído por la necesidad o conveniencia 
de cambiarles el nombre, limitándose a transcribir los topónimos 
indígenas que encuentra a su paso y resaltar su considerable tamaño, 
riqueza y monumentalidad” (p.63). Como si se tratara de ciudades del 
mundo musulmán o asiático, algunas veces europeas, y de hecho 
comparándolas a ellas en su importancia y población. Cortés cree que esos 
nombres exóticos no hacen sino resaltar la novedad y excelencia de estás 
recónditas urbes que el mundo cristiano desconocía hasta entonces. “Ni 
siquiera una vez terminada la conquista cree conveniente cambiarle el 
nombre a la capital mexica, que será reconstruida con nueva traza 
española pero conservando su nombre antiguo como orgullosa de 
continuar un legado histórico de tan alto prestigio” (p.63). 
Para Cortés, México no sólo es comparable en clima y condiciones a 
España, sino también en extensión, población y el alto grado de desarrollo 
político y cultural. Los mexicanos a lo largo de la Segunda Relación son 
comparados sistemáticamente con los moros y turcos, lo que no deja de 
ser un elogio (Delgado, 2017). Su nivel técnico, militar, artístico y 
comercial es comparable a España y aún le supera en muchos aspectos 
(tienen la plaza más grande, el mercado más completo, el jardín más bello, 
etc.) y "Moctezuma es un emperador cuya grandeza puede medirse con la 
de romanos y persas. Y también con ellos comparte su paganismo, el único 
aspecto que los diferencia del ideal cristiano europeo" (p. 66). Una vez 
sometidos a la corona y convertidos al cristianismo, entiende que aquí 
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puede reproducirse el modelo de vida español, convirtiéndose 
literalmente en una nueva España al otro lado del Océano. Cortés es 
consciente de que por su extensión el territorio dominado por él tras la 
conquista ya era superior a la superficie de toda España. "El nombre 
Nueva España resume implícitamente la llamada a una colonización 
completa y masiva de los nuevos territorios no como colonias exóticas y 
distantes, sino como expansión natural de España" (p.67). 
Para cerrar, considerando la opinión de Ballesteros y Beretta (citados en 
Salvadorini, 1963), quienes afirman sobre las Cartas de relación de Hernán 
Cortés que "sus epístolas dirigidas al Emperador, constituyen un relato 
circunstanciado de la conquista [...] Poseen la fragancia de la realidad 
vivida por el que escribe, y sus descripciones emanan sinceridad [...]” 
(p.97). Sin embargo, Cortés no dice todo lo que sucedió; a veces 
deliberadamente calla hechos o nombres; otras olvida pormenores. Como 
ya se explayó en este trabajo, esas omisiones responden a los intereses de 
Cortés en mostrar sólo lo que es conveniente a su discurso y a sus fines, y 
en otras ocasiones la realidad de lo visto superó su capacidad de 
descripción y así lo dejó de manifiesto al describir las maravillas de 
Temixtitán: "para dar cuenta, muy poderoso señor, a vuestra real 
excelencia de la grandeza, extrañas y maravillosas cosas desta gran ciudad 
de Temixtitán [...] sería menester mucho tiempo, y ser muchos relatores y 
muy expertos [... ] mas como pudiere, diré algunas cosas de las que vi […]" 
(Cortés, 1866, p.110). 
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“El incentivo de Cabeza de Vaca (..) [era] algo más 
noble y poético: la fuente de laeterna juventud” 

(Gabriel García Márquez) 

Introducción 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, su vida y su obra han sido objeto de diversos 
estudios y sobre él se han escrito interpretaciones de lo más diversas, para 
algunos fue un “héroe”3, para otros prácticamente un villano o, como lo 
llama Francisco Maura, “El gran burlador de América”. Inspiró a escritores 
de novelas como Abel Posse que recreó su historia en “El largo atardecer 
del caminante” y a cineastas como Nicolás Echeverría que lo llevó a la 
pantalla grande en 1991. 
En el marco de un proyecto mayor, nos proponemos analizar la 
dimensión histórica de su obra Naufragios, considerándola en 
relación al contexto en que fue pensada y producida para encontrar en lo 
escrito y en lo no escrito pistas que nos ayuden a interpretar la visión que 
el Nuevo Mundo generó en un hombre español y cristiano como Cabeza de 
Vaca, ni más ni menos el primer europeo que dio testimonio directo sobre 
el Sur de Estados Unidos. 

3 Por ejemplo para Charles F. Lummis. 
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Alvar Núñez Cabeza De Vaca y su tiempo 
Lamentablemente, hay pocos datos acerca de la vida de Alvar Núñez 
Cabeza de Vaca, sobre todo de sus primeros años. El lugar de su 
nacimiento ha sido motivo de controversias historiográficas pero, 
tomando a Hipólito Sancho de Sopranis (1947), podemos afirmar que nació 
entre 1492 y 14954 en Jerez de la Frontera, ciudad perteneciente a la 
corona de Castilla, específicamente al reino de Sevilla. Miembro de una 
familia hidalga de amplia tradición política y militar, sabemos que en su 
ascendencia hubo militares que participaron en la Reconquista española 
y en la conquista de las Canarias. Su padre fue Francisco de Vera y su 
madre Teresa Cabeza de Vaca. Él mismo, en el cierre de los Naufragios, al 
nombrar a los sobrevivientes de la expedición, afirma: 

Y pues que he dado relación de los navíos, será bien que diga 
quién son y de qué lugar de estos reinos, los que nuestro Señor 
fue servido de escapar de estos trabajos. […] El tercero es Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, hijo de Francisco de Vera y nieto de Pedro 
de Vera, el que ganó a Canaria, y su madre se llamaba doña 
Teresa Cabeza de Vaca, natural de Jerez de la Frontera […] (2000, 
pp. 114-115) 

Su abuelo paterno, Pedro de Vera, educado en la corte de Enrique IV, fue el 
conquistador y gobernador de la Gran Canaria. Su apellido materno, 
Cabeza de Vaca, se cree que data del siglo XIII, precisamente del año 1212, 
año en que la batalla de Navas de Tolosa enfrentó a moros y cristianos en 
el marco de la Reconquista. En la batalla, un campesino recibió de Alfonso 
VIII un título nobiliario por marcar con una cabeza de vaca el camino 
para llegar a los musulmanes. El campesino se llamaba Martín Alhaja y 
luego del reconocimiento del rey, dio origen al linaje de los Cabeza de Vaca. 
En el proemio de los Naufragios el autor hace referencia a los servicios 
prestados a la corona por sus antepasados cuando afirma “bien pensé que 
mis obras y servicios fueran tan claros y manifiestos como fueron los de mis 
antepasados” (2000, p. 4). 
Alvar y sus cinco hermanos quedaron huérfanos antes de alcanzar la 
mayoría de edad, por lo que permanecieron al cuidado de la hermana de su 
madre, Beatriz Cabeza de Vaca. Ella era viuda del comendador Pedro de 
Estopiñán, importante servidor de los duques de Medina Sidonia. 
Durante su infancia y juventud, su situación económica, “holgada pero no 

4 Francisco Maura ubica su nacimiento entre 1481 y 1488. 
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boyante” (Levin Rojo, 2012, p. 123)no se correspondía con su prestigioso 
apellido. Quizás fue, en parte, esta situación la que lo impulsó a tomar 
decisiones que lo llevaron por distintos caminos en pos de revertirla. 
No hay datos acerca de su educación, “sin dudas salpicada con algo de 
letras y derecho por los vínculos de su parentela con la corte real y el 
gobierno local” (Levin Rojo, 2012, p. 123). Podemos deducir, luego de 
conocer su vida y su obra que tuvo acceso a una formación que al menos 
superó la educación básica, en palabras de Enrique Puppo-Walker, “logró 
un registro cultural que sobrepasa, con alguna amplitud, el saber que de 
ordinario nos deparan las primeras letras (…) reconoceremos un domino 
de matices retóricos y de tópicos que habitualmente asociaríamos con una 
persona en posesión de no pocas lecturas”(1990, p. 165). De acuerdo con 
Clemente Cimorra, Alvar Núñez “leía a los clásicos de la literatura española 
y procuraba estar versado en los conocimientos de su época” (1940, p. 9). 
Resulta de vital importancia para nuestro análisis la mención y comentario 
de algunos sucesos que tienen que ver con el contexto histórico en el que 
Alvar Núñez nació, creció y escribió. En el momento de su nacimiento, se 
estaba produciendo en España -y en Europa en general- el inicio de un 
proceso de cambios de todos los órdenes de la vida que significaron el 
paso del medioevo a la modernidad, el tránsito de la Baja Edad Media al 
Renacimiento. En el año 1474 había comenzado el reinado de los Reyes 
Católicos, Isabel de Castilla y Fernando de Aragón. Durante su reinado la 
península ibérica se unificó y organizó internamente dando lugar a la 
conformación del Estado Moderno. A fines del siglo XV coexistían en la 
península ibérica cinco zonas territoriales diferenciadas: Castilla, Aragón, 
Portugal, Granada –último reducto musulmán- y Navarra – vinculada a 
Francia, donde perduraba el régimen señorial-. Castilla y Aragón se 
unificaron a raíz del matrimonio de Isabel y Fernando, la reconquista de 
Granada finalizó en el año 1492 con la capitulación definitiva de Boabdil y 
por último, en 1512 se produjo la ocupación de Navarra en la que estuvo 
presente Alvar Núñez. 
Además de la unificación territorial, los reyes católicos lograron la 
unificación religiosa en toda España a raíz de la obtención del patronato 
real, la creación de la Santa Inquisición, la conversión de los moros y la 
expulsión definitiva de los judíos (1492). 
Tiene gran importancia la política exterior de los Reyes Católicos y luego 
de Carlos V dado que Alvar Núñez tuvo activa participación en ella. En un 
primer momento, recién unido al ejército, peleó contra los franceses en las 
guerras de Italia en el marco de la Liga Santa. Allí fue participe de las batallas 
de Rávena y Bolonia y del sitio del ducado de Ferrara. Dicha experiencia fue 
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utilizada en su narración para comparar a algunos grupos nativos: “Toda es 
gente de guerra y tienen tanta astucia para guardarse de sus enemigos 
como tendrían si fuesen criados en Italia y en continua guerra” (2000, p. 
73).Él mismo dio testimonio de su presencia en Túnez cuando en los 
Naufragios afirma que “las casas están tan esparcidas por el campo, de la 
manera que están las de los Gelves” (2000, p. 21). Los Gelves fueron 
tomados por el ejército español entre 1519 y 1521. 
Por otro lado, en este momento la política exterior de España estaba 
marcada por la expansión ultramarina, descubrimiento, conquista y 
colonización de América. Desde su infancia en Jerez, Alvar debió haber 
recibido innumerables noticias y escuchado testimonios de lo más 
diversos de hombres que iban y venían de África y América, imbuidos del 
espíritu de aventura propia del hombre moderno, “los barcos regresaban 
con sus grandes velas henchidas como de un viento de triunfo, y saltaban 
a tierra los hombres que narraban las maravillas, entre el colorear de 
plumas y animales exóticos, de las hazañas y de los trabajos” (Cimorra, 
1940, p. 7). Tengamos en cuenta que, durante el siglo XVI, la ciudad de 
Jerez, que se venía desarrollando desde el siglo anterior, recibió un nuevo 
impulso en este contexto por su posición estratégica y la cercanía de los 
puertos de Sevilla y Cádiz. 
Mención especial merece para nuestro análisis la política española con 
respecto a América en estos primeros años de colonización. Por un lado, 
debemos tener en cuenta el sistema de capitulaciones de la conquista que 
permitió a Alvar Núñez embarcarse dos veces con destino a América, la 
primera como alguacil y tesorero de la expedición de Pánfilo de Narváez 
y la segunda como Adelantado al Río de la Plata. 
El 17 de junio de 1527 Alvar Núñez se embarcó como tesorero y alguacil 
mayor en la armada comandada por Pánfilo de Narváez con destino a 
América. Esta expedición a la Florida terminó en un absoluto fracaso y es 
esta experiencia la que relata en la obra objeto de este estudio, Naufragios. 
Pánfilo de Narváez había sido parte de la expedición de Velázquez que 
culminó la conquista de la isla de Cuba entre 1511 y 1515. Enemigo de 
Hernán Cortés volvió preso a España pero en 1526 consiguió una 
capitulación “con poder y mandado de Vuestra Majestad para conquistar y 
gobernarlas provincias que están desde el Río de las Palmas hasta el cabo 
de La Florida” (Núñez Cabeza de Vaca, 2000, p. 6). Este territorio había sido 
descubierto en 1512 por Juan Ponce de León, gobernador de Puerto Rico, 
quien le dio su nombre. Posteriormente, realizaron expediciones de 
conquista sin éxito Diego de Miruelo en 1516 y Ponce de León en 1521. 
Luego de reiterados naufragios y peripecias, quedaron solos los cuatro 
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hombres protagonistas del relato de Alvar Núñez. Pasaron ocho años 
perdidos entre tribus nativas y finalmente llegaron a México desde donde 
retornaron a España. 
Nuestro protagonista regresó a España luego de su aventura en el año 
1537 y tres años después consiguió una capitulación para volver a América, 
esta vez con destino a América del Sur, al Río de la Plata como Adelantado. 
Esta expedición está relatada en los Comentarios, obra publicada en 1555. 

Alvar Núñez Cabeza de Vaca y su obra: Naufragios 
La primera edición de los Naufragios que se conoce fue publicada en 1542, 
en Zamora, España y estuvo a cargo de Agustín de Paz y Juan Picardo, a 
costas de Juan Pedro Musetti, mercader de libros. El título original fue 
“Relación que dio Alvar Núñez Cabeza de Vaca de lo acaescido en la 
Armada donde iva por Gobernador Pámphilo de Narbáez desde el año de 
veinte y siete hasta el año de treinta y seis que bolvió a Sevilla con tres de 
su compagnía” De esta edición, solo se conservan tres ejemplares, 
distribuidos por Inglaterra y los Estados Unidos. 
En 1555, se publicó en Valladolid “Relación y comentarios del gobernador 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, de lo acaescido en las jornadas que hizo a 
las Indias”. Fue Francisco Fernández de Córdova el encargado de la 
publicación y está acompañada de los comentarios de Pero Hernández. De 
esta edición, sobreviven trece ejemplares, que están distribuidos en 
Francia, Estados Unidos e Inglaterra. La novedad de esta segunda 
publicación con respecto a la de 1542, es que se incorpora la división 
capitular y la aparición del subtítulo Naufragios. 
Pasaron años, hasta que en 1736 volvió a imprimirse la obra en la 
imprenta de Juan de Zúñiga. Luego hará su aparición en la colección de 
fuentes originales, que publicó Andres González Bercia en el año 1749 
bajo el título de Historiadores primitivos de las Indias Occidentales. 
Sucederá lo mismo más tarde cuando quede incluida en el volumen II de 
la misma colección, compilada por Enrique de Vedia. En estas dos últimas 
ediciones a las que nos hemos referido, se toma la obra de 1555 y se 
convierte el subtítulo Naufragios, en el título de la obra. 
En 1906, Manuel Serrano y Sanz, la incorporó en la Colección de Libros y 
Documentos Referentes a la Historia de América. Aquí se reproduce la 
versión de 1555 e incluye los Comentarios y la relación- alegato que 
escribió Cabeza de Vaca en ocasión de su juicio por su accionar en el Río 
de la Plata. 
A raíz de que desde sus primeras publicaciones, la obra alcanzó fama y 
notoriedad, se han hecho diversas traducciones de la misma. Así fue 
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traducida al italiano por Gian Battista Ramusio, al inglés por Buckingham 
Smith y al francés por Ternaux-Compans. Existen también traducciones 
alemanas y una versión en portugués. 
La obra de Alvar Núñez Cabeza de Vaca sigue siendo atractiva para las 
editoriales, que aún la siguen editando, sobre todo en idioma español e 
inglés. 
En lo que respecta a su estructura, la composición de Cabeza de Vaca 
cuenta con treinta y ocho capítulos, y por ser los Naufragios una obra por 
demás estudiada, abundan las clasificaciones que se han elaborado sobre 
ella. Así, es posible encontrar estudios que la dividen desde una posición 
meramente cronológica, en tanto otros, presentan novedosas divisiones 
que escapan a la Historia e incluyen miradas desde otras ramas como la 
literatura y hasta el análisis de las diferentes etapas de la evolución del 
pensamiento de su autor. 
A los fines de esta investigación, y en vistas de un ordenamiento de la 
información, tomaremos la siguiente clasificación, que divide a los 
Naufragios en tres grandes etapas, además del proemio. 
El proemio de la obra reviste de vital importancia para el análisis del 
documento. Es en él donde Alvar Núñez dirige su obra a la Sacra, cesárea 
y católica Majestad, encarnada en la figura de Carlos I (1516- 1556) y le 
expone, además de sus penosas vivencias y desventuras, el objetivo de la 
misma. Es aquí donde Cabeza de Vaca necesita hacerle saber al monarca 
que la Historia de su fracaso contada en los Naufragios, aunque estuvo 
lejos de cumplir los objetivos iniciales de la expedición de Pánfilo de 
Narváez, tiene aún algo muy útil que ofrecerle. Así lo pone en palabras el 
autor al decir que: 

[…] no me quedó lugar para hacer más servicio de éste, que es 
traer a Vuestra Majestad relación de lo que en diez años que por 
muchas y muy extrañas tierras que anduve perdido y en cueros, 
pudiese saber y ver, así en el sitio de las tierras y provincias de 
ellas, como en los mantenimientos y animales que en ella se crían, 
y las diversas costumbres de muchas y muy bárbaras naciones 
con quien conversé y viví, y todas las otras particularidades que 
pude alcanzar y conocer, que de ello en alguna manera Vuestra 
Majestad será servido: porque aunque la esperanza de salir de 
entre ellos tuve, siempre fue muy poca, el cuidado y diligencia 
siempre fue muy grande de tener particular memoria de todo, 
para que si en algún tiempo Dios nuestro Señor quisiese traerme 
a donde ahora estoy, pudiese dar testigo de mi voluntad, y servir 
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a Vuestra Majestad. (2000, p. 5) 
La primera parte comprende los capítulos I a III y relata los primeros 
momentos de la expedición, desde que parte desde San Lúcar de 
Barrameda, en el mes de junio de 1527 hasta su llegada a tierras 
americanas. Esta sección, que comprende la estancia en las Islas del Caribe 
(la Española y Cuba) concluye con la partida, hacia el destino final, no sin 
antes encontrarse con los primeros escollos, presagio quizá de lo 
venidero, que pondrán en jaque a las embarcaciones y tripulación, las que 
se verán severamente afectadas. Así, lo relató con estupor Cabeza de Vaca: 

A esta hora el agua y la tempestad comenzó a crecer tanto, que 
no menos tormenta había en el pueblo que en el mar, porque 
todas las casas e iglesias se cayeron, y era necesario que 
anduviésemos siete u ocho hombres abrazados unos con otros 
para podernos amparar que el viento no nos llevase; y andando 
entre los árboles, no menos temor teníamos de ellos que de las 
casas, porque como ellos también caían, no nos matasen 
debajo. En esta tempestad y peligro anduvimos toda la noche, 
sin hallar parte ni lugar donde media hora pudiésemos estar 
seguros. […] En estas partes nunca otra cosa tan medrosa se vio; 
yo hice una probanza de ello, cuyo testimonio envié a Vuestra 
Majestad. El lunes por la mañana bajamos al puerto y no 
hallamos los navíos; vimos las boyas de ellos en el agua, adonde 
conocimos ser perdidos, y anduvimos por la costa por ver si 
hallaríamos alguna cosa de ellos; y como ninguno hallásemos, 
metímonos por los montes, y andando por ellos un cuarto de 
legua de agua hallamos la barquilla de un navío puesta sobre 
unos árboles, y diez leguas de allí por la costa, se hallaron dos 
personas de mi navío y ciertas tapas de cajas, y las personas tan 
desfiguradas de los golpes de las peñas, que no se podían 
conocer; halláronse también una capa y una colcha hecha 
pedazos, y ninguna otra cosa pareció. Perdiéronse en los navíos 
sesenta personas y veinte caballos. (2000, p. 8). 

La segunda parte es la más copiosa en cuanto a información. Abarca desde 
el capítulo III hasta el capítulo XXXII y comprende la llegada a la Aldea de 
Aute, primer paso del itinerario, el naufragio en la isla de Mal Hado, la 
separación de la expedición y la huida hacia el regreso. Es durante esta 
etapa donde se produce la transformación más importante del autor, a 
medida que avanzan los capítulos, puesto que de conquistador se 
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convertirá en "sanador", mercader y esclavo y es también aquí, donde se 
evidencia una estructura mental permeable a lo nuevo, a la que se irán 
sumando nuevos horizontes que lo harán sentir, por momentos, más 
cerca del "ellos" que del "nosotros" inicial. 
La tercera y última parte comprendida entre el capítulo XXXIII y el XXXVIII, 
comienza con el principio del fin de los tormentos de Cabeza de Vaca, 
cuando finalmente encuentra a los "cristianos" y emprende lo que será su 
regreso a la “civilización”. Se relata aquí el ansiado encuentro y su paso 
por Culiacán, Compostela y México. Esta es una etapa de “reconstrucción 
y desilusión, de extrañeza y readaptación” (Levin Rojo, 2012, pág. 141). 
Como mencionamos anteriormente, a partir de la lectura del Proemio de 
la obra, pudimos establecer el objetivo explícito del autor que fue prestar 
servicio a la corona enmarcado, como vimos, en un contexto en que dicho 
servicio era considerado honorífico. Como el autor indica en la cita 
anterior, dado el fracaso de la expedición de conquista y la imposibilidad 
de entregar a su majestad tierras y oro, ofreció información útil y, además, 
valoró como un servicio prestado a la corona, la pacificación de Nueva 
Galicia lograda por él y sus compañeros(Gandini M. J., 2013, pág. 36). Así, 
además de dejarlo claro desde el principio en el proemio, a lo largo del 
texto refuerza esta idea más de una vez: 

Atravesando la tierra, veíamos muchas particularidades de ella; 
porque si Dios nuestro Señor fuese servido de sacar alguno de 
nosotros, y traerlo a tierra de cristianos, pudiese dar nuevas y 
relación de ella(2000, pág. 82) 
Esto he querido de contar porque allende que todos los 
hombres desean saber las costumbres y ejercicios de los otros, 
los que algunas veces se vinieren a ver con ellos estén avisados 
de sus costumbres y ardides (2000, p. 75) 

Pero, leyendo entre líneas y realizando un análisis más amplio para ir más 
allá de lo propiamente dicho por el autor podemos ver que la publicación 
de la obra tuvo, además, otros objetivos –implícitos- que tienen que ver 
más con lo personal. 
Por un lado, la obra constituye en cierta forma una justificación de sus 
actos. El autor necesitaba explicar por qué tuvo que adoptar ciertas 
costumbres y prácticas alejadas de la cultura occidental y, sobre todo, de 
la religión cristiana. Al respecto, José Rabasa hace referencia “a las 
dificultades historiográficas que presentaba contar su experiencia de 
costumbres contrarias a los valores de occidente” (Rabasa, 1995, p. 176) 
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dado que “en la relación de Alvar Nuñez se deslindan referentes que no 
caben (…) en el horizonte de las expectativas y las estructuras de la 
sensibilidad del siglo XVI” (1995, p. 179). De esta manera, la explicación 
que ofrece el autor es la necesidad. De no adaptarse a la cultura nativa no 
hubiera sido posible su supervivencia. Esto nos habla claramente, como 
veremos más adelante, de que la adaptación del autor fue en realidad una 
necesidad y no una acción voluntaria ni una decisión consciente de 
aceptación de la cultura nativa. 
Por otro lado, el texto constituye “sobre todo celebración personal” 
(Molloy S. , 2016, p. 762) “con una meta inmediata: el reconocimiento del 
rey” (Molloy S. , 1987, p. 425). En palabras de Enrique Pupo Wakker, 
“comprenderemos que él debió de ver sus Naufragios como la más 
persuasiva argumentación que le era posible ofrecer para lograr 
reconocimientos y cargos de genuina relevancia” (Pupo-Walker, 1987, p. 
537). En el mismo sentido, Robert Lewis afirma en Alvar Núñez “la 
<<necesidad de hablar>> para que sus esfuerzos en la causa del 
emperador sean reconocidos y recompensados” (Lewis, 1982, p. 684). 
Por último, y en esto hay acuerdo de varios historiadores, Alvar Núñez 
dedica la obra a un “secreto propósito de regresar como gobernador” 
(Pupo-Walker, 1990, pág. 176) y es por eso que, al regresar a España 
“rápidamente movilizó sus vínculos familiares para reinsertarse en la 
carrera imperial, pretendiendo regresar a Norteamérica con un 
nombramiento como gobernador” (Gandini M. J., 2013, pág. 35).Enrique 
Pupo-Walker afirma que “es indudable que Alvar Núñez quiere (…) 
significarse como depositario de conocimientos excepcionales que le 
califican (…) para retomar la empresa frustrada de Narváez” (Pupo-Walker, 
1987, p. 536). 
Esto nos ayuda a comprender ciertas afirmaciones y contradicciones a lo 
largo de la obra que veremos más adelante. 

Un breve repaso historiográfico 
Como mencionamos anteriormente, desde el momento de su publicación, 
la obra Naufragios ha suscitado diversas controversias historiográficas y 
ha sido analizada desde diversos enfoques y posiciones teóricas, además 
de los estudios que se han realizado desde otras disciplinas como la 
literatura o la etnografía. 
A través de los siglos, el foco de atención ha ido variando y asimismo la 
manera en que distintos historiadores han interpretado la obra. En el siglo 
XVI mencionan su obra Oviedo, López de Gómara, Antonio Herrera y 
Bartolomé de las Casas, entre otros. En este momento “daban enorme 
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valor al carácter testimonial del texto y confiaban en la veracidad del relato 
sin cuestionar su verosimilitud” (Levin Rojo, p. 136) además del interés que 
tenía para los hombres de la época lo nuevo, lo extraordinario del mundo 
americano. Por otro lado, el relato sedujo a historiadores del siglo XVI por 
su dimensión milagrosa (Aballi Morell, 2018, p. 2). 
Más adelante, en los siglos XVII y XVIII se empezó a cuestionar la veracidad 
del relato poniendo énfasis en la imprecisión cronológica del mismo. En el 
siglo XIX, luego de la incorporación de Texas a Estados Unidos, la historia 
local despertó el interés de historiadores norteamericanos que buscaron 
sobre todo descifrar la ruta exacta que siguieron los cuatro sobrevivientes 
de los Naufragios. 
A fines del siglo XIX y comienzos del XX el cuestionamiento más 
importante se refiere a la credibilidad de la narración. Sobre este punto 
hay distintas posturas, algunos le confieren objetividad, explicando sus 
imprecisiones y omisiones a partir del hecho de que la obra fue escrita 
mucho tiempo después de su vivencia y el autor no tuvo ninguna 
posibilidad de llevar registro escrito en el momento en que ocurrieron los 
hechos. Es decir, atribuyen dichas imprecisiones a la distancia espacio-
temporal entre el hecho vivido y el hecho narrado y a la imperfección de 
la memoria humana. La postura más extrema en este sentido es la de 
Manuel Serrano y Sanz quien sostiene que el texto fue deliberadamente 
subjetivo, producto de su imaginación. 
A partir de la década de 1960 surgió un nuevo enfoque de historiadores5 
que:  

 […] han dejado de preocuparse por comprobar hasta qué punto 
es fidedigna la información […] y han preferido analizar los 
Naufragios como construcción narrativa, o bien rastrear en ellos 
las huellas que, tanto la cultura hispánica como la indígena, 
dejaron en el pensamiento de un personaje cuyas 
transformaciones son paradigmáticas del proceso de 
reacomodo ético e intelectual que provocó la conquista del 
Nuevo Mundo. (Levin Rojo, p. 140). 

Para realizar nuestro estudio nos posicionamos en este enfoque, 
buscando analizar la dimensión histórica de la obra, más allá de su 
veracidad, más allá de su intencionalidad y más allá de su mayor o menor 

5 David Lagmanovich, Robert E. Lewis, Beatriz Pastor Bodmer, Enrique Pupo Walker, 
Margo Glantz, Rolena Adorno, entre otros. 
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precisión histórica. Buscamos leer en lo que está escrito y lo que no está 
escrito la visión de un hombre que vivió en un lugar y una época 
determinados y fue protagonista de una experiencia particular. 

Naufragios en su dimensión histórica 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca arribó al Nuevo Mundo en el año de 1527. 
Desde el momento de su desembarco, se encontró con una realidad 
totalmente desconocida, al menos de primera mano. Seguramente, como 
mencionamos anteriormente, tuvo noticias provenientes de América que, 
muy probablemente, generaron en él algunos prejuicios e ideas previas. 
Indudablemente, antes de embarcarse intentó obtener información del 
lugar al que se dirigía. Alvar, hombre europeo, blanco, cristiano, de familia 
hidalga, con todo su bagaje cultural, sus vivencias personales, sus lecturas, 
sus ideas, sus prejuicios y sus antecedentes familiares, vivió una 
experiencia en el Nuevo Mundo y la contó en su obra Naufragios. A partir 
de lo escrito y lo no escrito, intentaremos leer la visión que de América, su 
naturaleza y su gente, tuvo y transmitió a través de su obra. 
Las alusiones y descripciones acerca de la naturaleza de América no son 
muy frecuentes ni se les dedica demasiado espacio en la obra. Más bien, 
se trata de “un relato de las peripecias de los sobrevivientes (…) [donde] 
cobra protagonismo la descripción del espacio a partir de lo padecido por 
el sujeto” (Teglia, 2014, p. 137), por ejemplo: 

 […] llegamos a un río que lo pasamos con muy gran trabajo a 
nado y en balsas; detuvímonos un día en pasarlo, que traía muy 
gran corriente […](2000, p. 16) 
[…] anduvimos por ellos [placeles] hasta legua y media con el 
agua hasta la mitad de la pierna, pisando por encima de ostiones, 
de los cuales recibimos muchas cuchilladas en los pies, y nos 
fueron a causa de mucho trabajo […] (2000, p. 17) 
[…] son tantos [árboles] los que están caídos en el suelo, que 
nos embarazaban el camino de suerte que no podíamos pasar 
sin rodear mucho y con muy gran trabajo; de los que no estaban 
caídos, muchos estaban hendidos desde arriba hasta abajo, de 
rayos que en aquella tierra caen, donde siempre hay muy 
grandes tormentas y tempestades […] (2000, p. 18) 
Hay muchas lagunas grandes y pequeñas, algunas muy 
trabajosas de pasar, parte por la mucha hondura, parte por 
tantos árboles como por ellas están caídos […] (2000, p. 21) 
Hallamos por la tierra gran cantidad de mosquitos de tres 
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maneras, que son muy malos y enojosos, y todo lo más del verano 
nos daban mucha fatiga […] (Naufragios, 2000, p. 57) 
La tierra es tan áspera y tan cerrada, que muchas veces 
hacíamos leña en montes, que cuando la acabábamos de sacar 
nos corría por muchas partes sangre, de las espinas y matas con 
que topábamos. (2000, p. 68) 
Estos nos guiaron por más de cincuenta leguas de despoblado 
de muy ásperas sierras, y por ser tan secas no había caza en ellas, 
y por esto pasamos mucha hambre. (2000, p. 88) 

Lo que destaca el autor en las citas anteriores son las dificultades que los 
protagonistas tuvieron que sortear a raíz de las características de la 
naturaleza del terreno que estaban atravesando: gran corriente del río, 
ostiones que lastiman, lagunas trabajosas de pasar, árboles caídos que 
embarazaban el camino, mosquitos malos y enojosos, espinas y matas, 
aridez. 
Sin embargo, a lo largo de todo su relato ofrece algunas descripciones que 
merece la pena analizar y que ayudaron a los estudiosos enfocados en 
reconstruir la ruta seguida por los cuatro sobrevivientes de la expedición 
desde La Florida hasta México. El itinerario se desarrolló a lo largo de una 
geografía muy diversa, desde el mar y las islas del Caribe, pasando por los 
pantanos de La Florida, bosques y finalmente el desierto. 
En un primer momento, el sentimiento que despertó la naturaleza tanto 
en el autor como en el resto de los tripulantes de la expedición fue el 
temor. Tengamos en cuenta que sufrieron los embates de reiteradas 
tormentas, tempestades y naufragios. El clima, por lo tanto, ocupa un 
lugar importante en la primera parte de la obra en la que se refiere a los 
sucesivos naufragios. En la isla de Trinidad, nos relata Alvar: 

A esta hora el agua y la tempestad comenzó a crecer tanto, que 
no menos tormenta había en el pueblo que en el mar, porque 
todas las casas e iglesias se cayeron, y era necesario que 
anduviésemos siete u ocho hombres abrazados unos con otros 
para podernos amparar que el viento no nos llevase […] (2000, 
p. 8) 
En estas partes nunca otra cosa tan medrosa se vio […] (2000, p. 8) 
La gente […] estaba tan atemorizada de lo pasado, que temían 
mucho tornarse a embarcar en invierno, y rogaron al
gobernador que lo pasase allí […] (2000, p. 9) 
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El temor es acompañado por un sentimiento de gran incertidumbre ante 
lo desconocido: 

[…] entrábamos por tierra de que ninguna relación teníamos, ni 
sabíamos de qué suerte era, ni lo que en ella había, ni de qué 
gente estaba poblada, ni a qué parte de ella estábamos […] no 
teníamos bastimentos para entrar adonde no sabíamos […] 
(2000, p. 13) 

En el capítulo VII, titulado “De la manera que es la tierra”, el autor ofrece 
una descripción de la naturaleza en la que nos habla acerca de las 
características del suelo, la flora y la fauna del terreno transitado desde el 
desembarco en La Florida hasta la ciudad de Apalache: 

La tierra […] es llana; el suelo de arena y tierra firme; por toda 
ella hay muy grandes árboles y montes claros, donde hay 
nogales y laureles, y otros que se llaman liquidámbares, cedros, 
sabinas y encinas y pinos y robles, palmitos bajos, de la manera 
de los de Castilla. […]. Los animales que en ellas vimos son: 
venados de tres maneras, conejos y liebres, osos y leones, y 
otras salvajinas, entre los cuales vimos un animal que trae los 
hijos en una bolsa que en la barriga tiene […]. Por allí la tierra es 
muy fría; tiene muy buenos pastos para ganados, hay aves de 
muchas maneras, ánsares en gran cantidad, patos, ánades, patos 
reales, dorales y garzotas y garzas, perdices; vimos muchos 
halcones, neblíes, gavilanes, esmerejones y otras muchas aves 
[…] (2000, p. 21) 

La transcripción de una cita tan extensa se debe a que queremos poner 
especial atención a algunos detalles. Por un lado, la expresión “de la 
manera de los de Castilla” nos retrotrae al universo mental conocido del 
autor para describir elementos del Nuevo Mundo desconocidos hasta 
entonces. Este es un recurso utilizado en reiteradas oportunidades a lo 
largo de la obra y en otras obras de similares características de la época. 
Siguiendo a Antonio Carreño, en las crónicas de indias, es frecuente el uso 
de dos recursos: “la oppositio para diferenciar de algo que ya conoce” y la 
“comparatio (analogía, simil) como término de identificación” (1993, p. 
501). En este sentido, “lo nuevo, lo imposible de identificar y clasificar, se 
asocia con lo ya conocido” (1993, p. 500), en este caso, los palmitos bajos 
de Castilla. Sin embargo, hay elementos o situaciones en los que “no 
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existe la equivalencia léxica que describa lo visto” (1993, p. 501), como es 
el caso de los liquidámbares o el caso de la expresión “otras salvajinas” u 
“otras muchas aves”, en las que se observa la incapacidad del autor de 
identificar a las especies de animales que vio, por el hecho de no 
encontrar un registro equivalente en su universo mental. Es notorio el 
caso de la descripción de un “animal que trae los hijos en una bolsa que 
en la barriga tiene” dado que, si bien se trata de una especie desconocida, 
como todas las incluidas en las expresiones anteriores, en este caso hay 
especial interés en ofrecer una descripción del animal dado que llamó 
evidentemente su atención por su particularidad (creemos que se refiere 
a las zarigüeyas). Por último, queremos destacar la manera en que se 
refiere a los “muy buenos pastos para ganados”. Aquí se hace presente su 
visión europea acerca del valor de la tierra de acuerdo a su utilidad y 
posibilidades que puede brindar. Los nativos no criaban ganado por lo que 
los pastos no eran valorados en este sentido por ellos, pero Alvar sí realiza 
esta valoración y aquí se pone de manifiesto su cosmovisión. No está 
apreciando a la tierra en sí misma, sino en cuanto que es útil para la cría de 
ganado. Más adelante nos dice, “Por toda la tierra hay muy grandes y 
hermosas dehesas, y de muy buenos pastos para ganados” (2000, p. 60). 
Una dehesa es un ecosistema propio de España, de la región de Andalucía, 
en la que se combina la naturaleza (árboles y pasto) y la actividad del 
hombre, específicamente la ganadería extensiva. Lo que Alvar Núñez vio 
en América, evidentemente le recordó el paisaje característico de las 
dehesas españolas y por eso las llamó de esa manera pero claramente no 
lo eran dado que no existía uno de los elementos fundamentales de este 
sistema que es la cría de ganado. Podemos ver su insistencia en la 
potencialidad de la tierra para la cría de ganado y la valoración de la 
misma en este sentido. 
Al describir los frutos propios del lugar, nuevamente se observa la 
referencia a lo conocido cuando se refiere a las nueces que “son del 
tamaño de las de Galicia” (2000, pág. 51) o a los piñones: “Hay por aquella 
tierra pinos chicos, y las piñas de ellos son como huevos pequeños, mas 
los piñones son mejores que los de Castilla, porque tienen las cáscaras 
muy delgadas.” (2000, p. 85); y también la necesidad de describir y definir 
nuevos vocablos dado que no cuentan con un equivalente en español, es 
el caso de las tunas, “Esta es una fruta que es del tamaño de huevos, y son 
bermejas y negras y de muy buen gusto” (2000, p. 52). 
La referencia a lo conocido se manifiesta una vez más en relación a las 
vacas cuando afirma: 

Alcanzan aquí vacas, y yo las he visto tres veces y comido de 
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ellas, y paréceme que serán del tamaño de las de España. Tienen 
los cuernos pequeños, como moriscas, y el pelo muy largo, 
merino, como una bernia; unas son pardillas, y otras negras, y a 
mi parecer tienen mejor y más gruesa carne que las de acá. 
(2000, p. 58) 

Sabemos que las vacas fueron traídas a América por los conquistadores 
españoles por lo que, Alvar Núñez nos estaría hablando del bisonte 
americano (Vázquez Mantecón, 2015). Lo que interesa destacar es 
nuevamente la referencia a lo conocido, la vaca, para referirse a un animal 
con algunas características similares pero también marcando sus 
diferencias. Lo mismo ocurre con los venados: “Hay tres maneras de 
venados: los de la una de ellas son tamaños como novillos de Castilla” 
(2000, p. 96). En este caso, para dar una idea al lector europeo del tamaño 
no conocido de una de las maneras de venados, hace referencia al tamaño 
conocido de los novillos de Castilla. Ejemplo similar es el de “tienen yerba, 
y esto es de unos árboles al tamaño de manzanos” (2000, p. 96). 
Anteriormente hablamos del temor que generó el clima del lugar por las 
tormentas y tempestades. Más adelante, ya en tierra firme, en Apalache, 
el autor nos habla del asombro con que los españoles observaron la “tierra 
muy trabajosa de andar y maravillosa de ver, porque en ella hay muy 
grandes montes y árboles a maravilla altos”(2000, p. 18). La palabra 
maravilla exalta las características extraordinarias de esta tierra nunca 
antes vista. 
En otros pasajes, podemos percibir un sentimiento de extrañeza, 
entendida como el reconocimiento de algo extraño, raro, extravagante: 
“cada uno puede pensar lo que se pasaría en tierra tan extraña y tan mala, 
y tan sin ningún remedio de ninguna cosa, ni para estar ni para salir de ella” 
(2000, p. 25). En la misma cita, el autor deja entrever su decepción, quizás 
causada por la ausencia de riquezas, o mejor dicho, por la ausencia de lo 
que, dentro de su concepción, consideraba riquezas: básicamente oro y 
plata. El autor reconoce esta diferencia de apreciación cultural respecto 
del oro cuando afirma que “Los indios (…) ningún caso hacen de oro y plata, 
ni hallan que pueda haber provecho de ello” (2000, p. 99). En un primer 
momento, la promesa de encontrar oro actuaba como motivador de los 
expedicionarios: 

[…] señaláronnos que muy lejos de allí había una provincia que 
se decía Apalache, en la cual había mucho oro, y hacían seña de 
haber muy gran cantidad de todo lo que nosotros estimamos en 
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algo […] (2000, p. 12) 
Mas con vernos llegados donde deseábamos, y donde tanto 
mantenimiento y oro nos habían dicho que había, pareciónos 
que se nos había quitado gran parte del trabajo y cansancio […] 
(2000, p. 19) 

Sin embargo al avanzar se dieron cuenta de que no había oro, de hecho 
nunca lo encontraron. Es lógico que esta situación haya generado 
decepción en el autor, tengamos en cuenta la importancia del oro en el 
pensamiento mercantilista de la época. 
Hasta aquí podemos afirmar que las descripciones acerca de la naturaleza 
no abundan en el relato y que, como hemos mencionado anteriormente, 
sus características tienen que ver con lo autorreferencial, con la manera 
en que las particularidades de la tierra dificultaban su propia marcha, por 
lo que adquieren muchas veces un cariz un tanto negativo o pesimista. 
Seguramente, el hecho de que el autor elija presentar el mundo natural 
desde esa perspectiva, radica en la necesidad personal de mostrar las 
peripecias que tuvo que afrontar en esta tierra mientras prestaba servicio 
a la corona. Por lo tanto, podemos suponer que la elección del autor es 
deliberada, o al menos, carece de inocencia. Por otro lado, queda en 
evidencia que el mundo natural despertó en el autor distintos 
sentimientos: temor, incertidumbre, asombro, extrañeza, decepción. 
Sin embargo, sobre el final de la obra, las descripciones respecto de la 
naturaleza adquieren características diferentes, ya no son tan 
autorreferenciales ni pesimistas, nos habla ahora de una tierra hermosa, 
fértil, buena: 

 […] viendo la tierra muy fértil, y muy hermosa y muy llena de 
aguas y de ríos […] (2000, p. 97) 
Por toda esta tierra donde alcanzan sierras vimos grandes 
muestras de oro y alcohol, hierro, cobre y otros metales […] 
(2000, p. 99) 
[…] la cual [la tierra] sin duda es la mejor de cuantas en estas 
Indias hay y abundosa de mantenimientos, y siembran tres 
veces en el año. Tienen muchas frutas y muy hermosos ríos, y 
otras muchas aguas muy buenas. Hay muestras grandes y 
señales de minas de oro y plata (…) es tierra que ninguna cosa le 
falta para ser muy buena […] (2000, p. 103). 

Al analizar las citas anteriores, se muestra una contradicción con respecto 
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a las que veníamos analizando hasta acá. El cambio de perspectiva 
creemos que tiene que ver con su objetivo, implícito, de convencer a la 
corona de las bondades de la tierra para volver como gobernador, tal 
como mencionamos en el apartado anterior. Para lograrlo, necesitaba de 
una naturaleza favorable, tierra fértil, presencia de agua, alimentos y por 
supuesto al menos la promesa de la existencia de metales preciosos. Es 
esto precisamente lo que ofrece al final de la obra. Con esto no estamos 
diciendo que una u otra descripción sea necesariamente falsa, sino que el 
autor moldea su relato en pos de sus objetivos, así, en un primer 
momento se centró en su propio sufrimiento dotando de valor su hazaña, 
para luego centrarse en una visión más amplia acerca de las características 
de la tierra que justificase el envío de una nueva expedición de conquista 
con él a la cabeza. 
Analizadas las referencias al mundo natural, nos centraremos ahora en el 
mundo propiamente humano. A lo largo de todo el recorrido, Alvar estuvo 
en contacto y convivió con diversas tribus de nativos que tenían una visión 
del mundo, un modo de vivir, unas costumbres y unos valores diferentes 
a los de su cultura de origen. Así, el autor y sus acompañantes “no solo 
llegaron a ser observadores de una realidad extraña e incomprensible en 
muchas de sus manifestaciones, sino que pasaron a formar parte de ella” 
(Lewis, 1982, p. 690). Sin lugar a dudas este encuentro no fue simple 
ni uniforme sino que entraron en juego diversos factores en un proceso no 
exento de complejidades. 
En primer lugar queremos destacar que el autor, como hombre propio del 
Renacimiento, reconoció en los indios su condición de seres humanos. Al 
respecto afirma Edgardo Rivera Martínez, citando a Gregory Rabassa: 
“como hombre renacentista no trataba de colocarlos (a los indios) dentro 
de ningún molde europeo, sino que los consideraba otros seres humanos 
con costumbres distintas” (1993, p. 313). Al referirse al hombre 
americano, Alvar Nuñez utiliza expresiones como “hombres humanos” 
(2000, p. 92), “gente” (2000, pp. 23;29;32;etc.) y a la vez reconoce la 
diferenciación entre el hombre americano y el hombre europeo al afirmar 
por ejemplo “me respondieron que se lo habían dado otros hombres como 
nosotros” (2000, p. 40). 
Vale la pena mencionar brevemente los estudios de Silvia Molloy respecto 
de la transformación que sufre el “yo” y el “nosotros” a lo largo de la obra 
de Alvar Núñez Cabeza de Vaca. En un primer momento el autor utiliza el 
“nosotros” para referirse al grupo de los españoles, aunque lo “comienza 
a alternar con un “yo” que procura distinguirse de los demás” (Molloy, 
1987, pág. 428) principalmente del gobernador, con quien no concuerda 

Alvar Núñez Cabeza de Vaca: naufragando entre dos mundos 



62 

en algunas decisiones tomadas. A medida que avanza el relato, “los otros 
ya no son los indios, son los cristianos, percibidos como diferencia” 
(Molloy, 1987, p. 446). Así, podemos ver “nuevas líneas que configuran al 
yo entre otros vueltos semejantes o entre semejantes vueltos diferentes” 
(Molloy, 1987, p. 447). 
A los efectos de ordenar el relato, haremos referencia en forma sucesiva 
a distintos temas que consideramos relevantes respecto del mundo 
humano comenzando por el aspecto físico y emocional de los nativos, luego 
sus costumbres funerarias, alimenticias y habitacionales, su lenguaje, su 
concepción del tiempo, la forma en que se enfrentaban en la guerra, la 
manera en que se relacionaban entre sí y por último la religión. 
En un encuentro entre desconocidos, lo primero que impacta es lo que se 
puede observar a simple vista, es decir, el aspecto físico, y esto es lo que deja 
ver el autor, pues las referencias al tema se repiten a lo largo del relato. 
En este caso, entre las características destacadas por el autor 
encontramos referencias a la dimensión del cuerpo cuando afirma, por 
ejemplo, “son tan crecidos de cuerpo y andan desnudos, desde lejos 
parecen gigantes” (2000, p. 23), o “la gente que allí hallamos son grandes” 
(2000, p. 42). Esto despertó en ellos nuevamente un sentimiento de temor, 
“ahora ellos fuesen grandes o no, nuestro miedo les hacía ver gigantes” 
(2000, p. 36). Sin duda el aspecto físico de los nativos, además de causar 
miedo, causó extrañeza. Si analizamos las descripciones en este sentido 
podemos ver que lo descripto, en general se refiere a cuestiones que 
tienen que ver con características propias de los hombres americanos, 
diferentes a las del hombre europeo y no a las posibles similitudes. Es el 
caso de los cabellos “sueltos y muy largos, y cubiertos con mantas de 
martas” (2000, p. 32) y de las perforaciones en distintas partes del cuerpo, 
por ejemplo cuando afirma que “tienen los hombres la una teta horadada 
de una parte a otra, y algunos hay que tienen ambas, y por el agujero que 
hacen, traen una caña atravesada, tan larga como dos palmos y medio, y 
tan gruesa como dos dedos; traen también horadado el labio de abajo, y 
puesto en él un pedazo de caña delgada como medio dedo” (2000, pp. 42-
43) o “toda esta gente (..) traen la teta y el labio horadado” (2000, p. 56). 
En este punto queremos destacar un aspecto que consideramos
sumamente relevante para nuestro análisis: la desnudez, a la que el autor 
hace referencia en numerosas ocasiones: “Cuantos indios vimos desde la
Florida aquí (…) andan desnudos” (2000, p. 23), “Toda la gente de esta 
tierra anda desnuda; solas las mujeres traen de sus cuerpos algo cubierto” 
(2000, p. 46), “Esta gente andan del todo desnudos” (2000, p. 91). Pero 
aquí no solo haremos referencia a la desnudez de los nativos sino también
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a la desnudez propia. En el capítulo XII, en un intento por embarcar 
nuevamente luego de un naufragio y retomar su camino, “fue menester 
que nos desnudásemos todos” (2000, p. 37). Aquí se produce un punto de 
inflexión en el relato y de acuerdo a Silvia Molloy, “Así, desnudo, el yo sería 
una suerte de espacio despojado (España ha quedado atrás) que se irá 
llenando con lo desconocido – América – hasta lograr nuevo ser, nueva 
identidad. (…) Esta desnudez - primer alejamiento de lo propio, primera 
transgresión de un código que se va desechando -” (1987, p. 432). 
Siguiendo a la autora, la desnudez física fue acompañada de una desnudez 
cultural, de un despojo de códigos propios que tuvieron que ser 
reemplazados por otros en pos de sobrevivir. Imaginemos por un 
momento a un hombre en el siglo XVI, desnudo, caminando por las calles 
de Europa. Seguramente pensaríamos que se trata de un robo o de una 
persona con alguna enfermedad mental. Más allá de lo llamativo y extraño 
que seguramente fue para el autor ver a tribus enteras de hombres 
desnudos, aspecto que, como mencionamos anteriormente destacó como 
característica de los hombres americanos, imaginemos lo que significó 
para él y sus acompañantes europeos tener que despojarse de su ropa. 

Los que quedamos escapados, desnudos como nascimos y 
perdido todo lo que traíamos, y aunque todo valía poco, para 
entonces valía mucho […] (2000, p. 37) 
Fueron casi seis años el tiempo que yo estuve en esta tierra solo 
entre ellos y desnudo, como todos andaban […] (2000, p. 48) 
Anduvimos siempre en cueros como ellos, y de noche nos 
cubríamos con cueros de venado […] (2000, p. 67) 
Ya he dicho cómo por toda esta tierra anduvimos desnudos; y 
como no estábamos acostumbrados a ello, a manera de 
serpientes mudábamos los cueros dos veces en el año, y con el 
sol y el aire hacíansenos en los pechos y en las espaldas unos 
empeines muy grandes […] (2000, p. 68). 

Coincidimos con Silvia Molloy en que la desnudez física significó una 
transgresión a la cultura de origen, al igual que otras prácticas a las que 
haremos referencia más adelante. Sin embargo, consideramos que tal 
transgresión y despojo del código propio no fue voluntaria, no fue una 
decisión consciente ni producto de una sincera y completación de la 
cultura americana sino más bien una adaptación a una circunstancia 
adversa que no le permitió elegir otro camino, viéndose así obligado a 
transgredir ciertos códigos en pos de sobrevivir.Puede haber ocurrido 
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también, que al ver la desnudez como algo cotidiano, a medida que 
avanzaba su travesía por aquellas tierras, ya no le resultara algo tan 
escandaloso de concebir, pues no se puede dejar de tener en cuenta que 
Alvar Núñez no fue un mero espectador, sino que convivió durante años 
con estas costumbres. 
Entre las descripciones que se refieren al cuerpo, podemos afirmar que 
en líneas generales la valoración que de esto hace el autor es positiva, 
haciendo hincapié en las cualidades de quienes está describiendo. Así, 
encontramos algunas que tienen que ver con la destreza: 

[…] muy enjutos y de muy grandes fuerzas y ligereza […] (2000, 
p. 23) 
Ven y oyen más y tienen más agudo sentido que cuantos
hombres yo creo hay en el mundo. Son grandes sufridores de
hambre y sed y de frío, como aquellos que están más
acostumbrados y hechos a ello que otros […] (2000, p. 74) 
Están tan usados a correr, que sin descansar ni cansar corren desde 
la mañana hasta la noche […] (2000, p. 57). 

Al momento de analizar lo que vas más allá de lo físico, y ya despojado 
del mero impacto visual, y de esa valoración positiva a la que nos referimos 
anteriormente, encontramos ahora algunos juicios de valor en cuanto tiene 
que referirse a modos de ser y de actuar de los indígenas. Es importante 
tener en cuenta que a lo largo de todo el recorrido, el autor mantuvo 
contacto con diversas tribus a las que percibió de manera diferente. Aquí 
vemos que, desde su propia cosmovisión, reconoció cualidades positivas 
en algunos grupos y negativas en otros emitiendo, de esta manera, juicios 
de valor respecto de ellos. 

Es gente a maravilla bien dispuesta […] (2000, p. 
23) Era gente grande y bien dispuesta […] (2000,
p. 29) 
[…] nos pareció ser la gente más bien dispuesta y de más
autoridad y concierto que hasta allí habíamos visto […] (2000,
p. 32) 
[…] es gente muy alegre […] (2000, p. 57) 
[…] la gente que está metida [tierra] adentro es más bien 
acondicionada, y tratábannos mejor […] (2000, p. 82) 
Esta fue la más obediente gente que hallamos por esta tierra, y
de mejor condición; y comúnmente son muy dispuestos […]
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(2000, p. 90) 
Es la gente de mejores cuerpos que vimos, y de mayor viveza y 
habilidad […] (2000, p. 91). 

Los anteriores son algunos ejemplos de cualidades de los nativos 
percibidas como positivas. Por otro lado, en el otro extremo encontramos 
afirmaciones como: 

[…] estos hombres tan sin razón y tan crudos, a manera de brutos 
[…] (2000, p. 38) 
[…] por el mucho trabajo que me daban y mal tratamiento que me 
hacían […] (2000, p. 47) 
[…] lo que nos habían dicho del mal tratamiento de los otros era 
verdad, estando con ellos dieron al compañero mio de bofetones 
y palos, y yo no quedé sin mi parte, y de muchos pellazos de lodo 
que nos tiraban, y nos ponían cada día las flechas al corazón, 
diciendo que nos querían matar […] (2000, p. 49) 
[…] los cristianos se quedaron con aquellos indios, y acabaron 
con ellos que los tomasen por esclavos, aunque estando 
sirviéndoles fueron tan maltratados de ellos, como nunca 
esclavos ni hombres de ninguna suerte lo fueron, porque de seis 
que eran, no contentos con darles muchas bofetadas y 
apalearlos y pelarles las barbas por 
su pasatiempo, por solo pasar de una casa a otra mataron tres 
(p. 55), Los más de estos son grandes ladrones […]. Mienten muy 
mucho […] (2000, p. 57) 
Toda la gente de ella [de la costa] es muy mala […] (2000, p. 82) 
Toda esta gente de indios son grandes amigos de novelas y muy 
mentirosos, mayormente donde pretenden algún interés […] 
(2000, p. 84) 
Es gente muy apocada y triste […] (2000, p. 96) 
Y los que por aquella tierra habitan y andan es gente crudelísima 
y de muy mala inclinación y costumbres […] (2000, p. 99). 

Si analizamos las citas arriba transcriptas podemos observar que tienen 
que ver, en su mayoría, con cualidades que hacían más o menos 
complicado el acercamiento - gente “bien dispuesta” – y que los nativos 
eran considerados como buenos o malos según la manera en que el autor 
y sus acompañantes eran tratados. Por otro lado, advertimos que, de 
acuerdo con su cosmovisión, típica de un hombre europeo y cristiano de su 
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tiempo, algunas cualidades consideradas como positivas fueron la buena 
disposición, el buen tratamiento, la alegría, la obediencia y la habilidad. En 
este sentido, parece oportuno detenerse en la valoración y reconocimiento 
que hace el autor sobre lo que hoy podríamos considerar un acto de 
empatía, puesto que cuando se refiere a una de sus desventuras durante 
el trayecto, documenta en su obra un accionar de los indígenas que 
indudablemente llamó su atención a juzgar por su relato, cuando afirma 
que “Los indios, de ver el desastre que nos había venido y el desastre en 
que estábamos, con tanta desventura y miseria, se sentaron entre 
nosotros y con el gran dolor y lástima que hubieron de vernos en tanta 
fortuna, comenzaron todos a llorar recio y tan de verdad , que lejos de allí 
se podía oír, y esto les duró más de media hora” (2000, pág. 38). Luego, 
agrega, más adelante en su relato: “Y llegados a nosotros, se espantaron 
mucho de vernos de la manera que estábamos, y recibieron muy gran pena 
por no tener qué darnos” (2000, p. 40). 
Por el contrario, eran vistos con desdén lo que el autor consideró falta de 
razón, mal tratamiento, el robo, la mentira, la tristeza, la crueldad y las 
“malas costumbres”. 
La relación con la muerte y las costumbres funerarias son una clara 
expresión de las diferencias entre distintas sociedades y tienen que ver 
con sus creencias y valores culturales. Por tal motivo han sido y son objeto 
de estudio de numerosos análisis sobre las distintas culturas. En su paso 
por el nuevo mundo, Alvar Núñez Cabeza de Vaca fue testigo de prácticas 
diversas y en su obra les dedicó especial atención. 

A todos los difuntos lloran de esta manera [durante un año], 
salvo a los viejos, de quien no hacen caso, porque dicen que ya 
han pasado su tiempo y de ellos ningún provecho hay, antes 
ocupan la tierra y quitan el mantenimiento a los niños […] (2000, 
p. 43) 
Tienen por costumbre de enterrar los muertos, si no son los que
entre ellos son físicos, que a éstos quémanlos; y mientras el
fuego arde, todos están bailando y haciendo muy gran fiesta, y
hacen polvo los huesos. Y pasado un año, cuando se hacen sus
honras, todos se jasan en ellas; y a los parientes dan aquellos
polvos a beber, de los huesos en agua. (2000, p. 43) 
Otra costumbre hay, y es que cuando algún hijo o hermano
muere, en la casa donde muriese, tres meses no buscan de
comer, antes se dejan morir de hambre, y los parientes y vecinos
les proveen de o que hay que comer […] (2000, p. 44) 
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vimos una cosa que fue de grande admiración; que los padres y 
hermanos y mujeres de los que murieron, de verlos en aquel 
estado [enfermos] tenían gran pena; y después de muertos, 
ningún sentimiento hicieron, ni los vimos llorar, ni hablar unos 
con otros, ni hacer otra ninguna muestra, ni osaban llegar a ellos 
[…] (2000, p. 90) 

Podemos ver cómo el autor nos habla sobre costumbres relacionadas con la 
muerte que le causaron extrañeza y a veces admiración. En este sentido, 
salvo el enterramiento de los muertos, se trata de prácticas y 
costumbres desconocidas, diferentes a las europeas. Sin dudas llamó su 
atención la manera en que algunas tribus vivían el duelo: algunos por llorar 
demasiado, durante un año entero todos los días, otros por no llorar nada. 
Cuando nos habla de la costumbre de no proveerse de alimentos por tres 
meses comienza diciendo “otra costumbre hay”, aquí, en América – no en 
Europa-. Por otro lado si bien en su cultura de origen se considera como 
natural el fallecimiento de los ancianos, de ninguna manera son 
considerados descarte de la sociedad no merecedores de la pena y el llanto 
de sus seres queridos ni mucho menos culpables de la falta de alimento 
de los niños. Por último, la cremación de los “físicos” y la posterior 
ceremonia en la que se bebe el polvo de sus huesos dista mucho de ser 
considerada una práctica común para un hombre europeo, y es por eso 
que, creemos, le dedica más de un párrafo al relato de esta costumbre. 
Otro aspecto de la cultura nativa, además de la vestimenta - o mejor dicho 
la desnudez -, que Alvar Núñez, a causa de la necesidad, tuvo que conocer, 
aprender y practicar fueron las costumbres alimenticias. Desde los 
primeros naufragios y para no morir de hambre, el grupo de españoles no 
tuvo más remedio que alimentarse de caballos – cosa impensada en 
Europa- e incluso llegar a comer carne humana. Siguiendo a Silvia Molloy 
podemos ver cómo, en un primer momento el autor toma distancia de 
estas prácticas cuando afirma “El caballo dio de cenar a muchos aquella 
noche” (2000, p. 18)y más adelante “aunque se mataron los caballos 
entretanto que las barcas se hacían, yo nunca pude comer de ellos” (2000, 
p. 38). Finalmente, refiriéndose a la carne humana, “los que morían, los 
otros los hacían tasajos” (2000, p. 54). Así, en un primer momento, “otros 
comen caballos, no él (…) otros comen carne humana, no él” (Molloy,
1987, p. 433). Sin embargo, más adelante, casi al pasar afirma “después 
que comimos los perros” (2000, p. 70) lo que pone de manifiesto, según 
Molloy, “la naturalidad que nos da el hábito (…) el hecho de que el texto,
destinado a un lector europeo para quien el perro es animal doméstico no
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comestible, descarte la necesidad de cualquier explicación, muestra cuán 
familiarizado está Alvar Núñez con un código que no es el suyo de 
origen” (1987, p. 433). Más adelante, y en el mismo sentido, el autor 
cuenta que comieron carne cruda: 

También nos aconteció con estos y con los que atrás hemos 
dejado, darnos un pedazo de carne y comérnoslo así crudo, 
porque si lo pusiéramos a asar, el primer indio que llegaba se lo 
llevaba y comía. Parecíanos que no era bien ponerla en esta 
ventura y también nosotros no estábamos tales, que nos 
dábamos pena comerlo asado, y no lo podíamos tan bien pasar 
como crudo […] (2000, pp. 68-69) 

Molloy afirma que este pasaje ejemplifica el cambio de código operado 
por el autor dado que “Ellos no se daban el tiempo de asarlo por temor a 
que algún indio se lo robase, pero sobre todo porque los hábitos 
alimenticios, según indica el texto, ya se han alterado. Si el alimento era 
asado – y nótese que se trata de carne- “no lo podíamos tan bien pasar 
como crudo”” (1987, pp. 433-434). Desde nuestro punto de vista el 
cambio de código no fue tal sino más bien una adaptación a circunstancias 
que no permitieron otro modo de actuar. Si bien en un primer momento el 
autor afirma no comer caballos, no comer carne humana, prácticas 
alimenticias muy alejadas de lo común en su cultura de origen, más 
adelante vemos cómo adopta las costumbres alimenticias del lugar en que 
se encuentra y del cual no puede salir. De no haber sido así, 
probablemente hubiese muerto de hambre. Además, en el caso de la 
carne cruda, a diferencia del caso de los perros, vemos que el autor sí tiene 
la necesidad de explicar por qué no asaron la carne. Por otro lado, 
dudamos mucho que a su regreso a Europa se haya alimentado de perros 
o de carne cruda. Por lo tanto, no creemos que se haya operado un cambio
de código cultural -consciente o inconsciente- sino que se trató de una 
necesaria adaptación en pos de sobrevivir. Si bien esta adaptación
lógicamente fue un proceso no exento de complejidades dado que sin
dudas significó dejar de lado, al menos temporalmente, prácticas, hábitos
y costumbres muy arraigados. 
Los pasajes arriba mencionados son los más significativos en cuanto a la 
alimentación en el sentido de que supusieron transgresiones importantes
a las costumbres alimenticias de la cultura de origen. Sin embargo, no son
los más representativos de la alimentación del autor a lo largo de todo el
relato dado que muy pocas veces se alimentó de carne. Durante la mayor 
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parte de su aventura, los cuatro protagonistas se alimentaron, cuando 
podían hacerlo, principalmente de frutos y raíces: 

[…] mucho maíz y calabazas y frisoles (2000, p. 24) 
nos trajeron mucho pescado y de unas raíces que ellos comen, 
y son como nueces, algunas mayores o menores; la mayor parte 
de ellas se sacan de bajo del agua y con mucho trabajo […] 
(2000, p. 37) 
[…] fuimos a la costa del mar, adonde comimos moras de zarzas 
todo el mes […] (2000, p. 44) 
[…] vinieron al mismo lugar que nos habían dicho, a comer de 
aquellas nueces de que se mantienen, moliendo unos granillos 
con ellas, dos meses al año sin comer otra cosa […], son del 
tamaño de las de Galicia, y los árboles son muy grandes, y hay 
gran número de ellos […] (2000, p. 51) 
Cómenlas [tunas] tres meses del año, en los cuales no comen 
otra cosa alguna […] (2000, p. 52) 
[…] fuimos a buscar una fruta de unos árboles, que es como hieros 
[…] (2000, p. 62) 
[…] nos partimos todos juntos con los indios, que iban a comer 
una frutilla de unos árboles, de que se mantienen diez o doce 
días, entretanto que las tunas vienen […] (2000, p. 67) 
Este mezquiquez es una fruta que cuando está en el árbol es 
muy amarga, y es de la manera de algarrobas, y cómese con 
tierra, y con ella está dulce y bueno de comer […] (2000, p. 78) 
aquella gente come frisoles y calabazas […] (2000, p. 90) 
[…] dijérnnos que […] no hallaríamos otra cosa ninguna de comer, 
sino una fruta que llaman chacan, y que la machacan entre unas 
piedras y aún después de hecha esta diligencia no se puede comer, 
de áspera y seca; y así era la verdad porque allí nos lo mostraron y 
no lo pudimos comer […] (2000, p. 92) 
Dábannos de comer frisoles y calabazas […] (2000, p. 92) 

En las citas arriba transcriptas podemos ver que nuevamente se utiliza el 
recurso de la comparación para hacer referencia a elementos diferentes 
o similares a otros conocidos –“nueces del tamaño de las de Galicia”, 
plantas como hieros, mezquiquez como algarrobas-. Por otro lado, vemos
cómo el autor se refiere en reiteradas oportunidades al hecho de que los
nativos se alimentaban de lo mismo por periodos prolongados de tiempo
– por ejemplo de nueces durante dos meses seguidos o tunas durante tres
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-. Sin duda esto llamó su atención dado que en su cultura de origen, la 
alimentación era variada – pan, carne, vino y verduras – y ordenada –
desayuno, almuerzo, cena-. Por último, expresiones como “raíces que ellos 
comen” o “aquella gente come” marca la diferencia entre las costumbres 
alimenticias de los nativos y las propias. 
Sin duda el alimento principal y al que dedica especial atención fueron las 
tunas a las que describe en más de una oportunidad, nuevamente 
utilizando elementos conocidos para dar una idea al lector europeo de lo 
que se está hablando: 

Esta es una fruta que es del tamaño de huevos, y son bermejas 
y negras y de muy buen gusto […] (2000, p. 52) 
Para ellos el mejor tiempo que éstos tienen es cuando comen 
las tunas, porque entonces no tienen hambre (…). Todo el tiempo 
que les duran exprímenlas y ábrenlas y pónenlas a secar, y 
después de secas pónenlas en unas seras, como higos, y 
guárdanlas para comer por el camino cuando se vuelven, y las 
cáscaras de ellas muélenlas y hácenlas polvo […] (2000, p. 57) 
En todo el tiempo que comíamos las tunasteníamos sed, y para 
remedio de esto bebíamos el zumo de las tunas y sacábamoslo 
en un hoyo que en la tierra hacíamos, y desque estaba lleno 
bebíamos de él hasta que nos hartábamos. Es dulce y de color de 
arrope; esto hacen por falta de otras vasijas. Hay muchas 
maneras de tunas, y entre ellas hay algunas muy buenas, 
aunque a mi todas me parecían así, y nunca el hambre me dio 
espacio para escogerlas ni para mientes en cuáles eran las 
mejores […] (2000, p. 60) 

Podemos ver como lo antedicho confirma lo que mencionamos 
anteriormente respecto del cambio de código cultural: el hambre no daba 
lugar a muchas opciones, se comía lo que había, cuando había. Otro 
ejemplo es el polvo de paja: “hallamos una gente que la tercera parte del 
año no comen sino unos polvos de paja; y por ser aquel tiempo cuando 
nosotros por allí caminamos, hubímoslo también de comer” (2000, p. 93). 
Aquí la expresión “hubímoslo también de comer” denota la inexistencia de 
otras posibilidades, no había otra opción que morir de hambre. 
Quizás utilizando el recurso de la exageración, el autor nos deja ver el 
asombro –y espanto- que le ocasionó la forma de alimentarse de una tribu 
en particular cuando dice 

Su mantenimiento principalmente es raíces de dos o tres 
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maneras, y búscanlas por toda la tierra; son muy malas, e 
hinchan los hombres que las comen. Tardan dos días en asarse, 
y muchas de ellas son muy amargas, y con todo esto se sacan con 
mucho trabajo. Es tanta el hambre que aquellas gentes tienen, 
que no se pueden pasar sin ellas, y andan dos o tres leguas 
buscándolas. Algunas veces matan algunos venados, y a tiempos 
toman algún pescado, mas esto es tan poco, y su hambre tan 
grande, que comen arañas y huevos de hormigas, y gusanos y 
lagartijas y salamanquesas y culebras y víboras, que matan los 
hombres que muerden, y comen tierra y madera y todo lo que 
pueden haber, y estiércol de venados, y otras cosas que dejo de 
contar; y creo averiguadamente que si en aquella tierra hubiese 
piedras las comerían […] (2000, p. 56) 

Hasta aquí hemos hablado de la alimentación y la relación del autor con 
esta, pero mención aparte merece el hecho de la hambruna sufrida por 
momentos, que el autor relata con gran pesar en no pocos pasajes de la 
obra. Es probable que esto tenga que ver con la intención del cronista, a 
la que nos hemos referido en varias oportunidades anteriormente, pues el 
hecho de que pasara periodos sin el sustento básico para la vida y al borde 
de morir de hambre, engrandece aún más su hazaña y la dotan de mayor 
dramatismo. Así el autor nos dice “Y como entonces era noviembre, y el 
frío era muy grande, y nosotros tales que con poca dificultad nos podían 
contar los huesos, estábamos hechos propia figura de la muerte” (2000, p. 
37). Más adelante agrega “Fue tan extremada la hambre que allí se pasó, 
que muchas veces estuve tres días sin comer ninguna cosa, y ellos también 
lo estaban y parecíame ser cosa tan imposible durar la vida, aunque en 
otras mayores hambres y necesidades me vi después, como adelante diré” 
(2000, p. 46). 
Además de la alimentación en sí y los distintos productos que consumían, 
el autor nos habla, con asombro acerca de la forma en que cazaban y 
cocinaban los nativos marcando claramente la diferenciación con 
respecto a las formas de su propia cultura de origen. 

Por aquellos valles donde íbamos, cada uno de ellos llevaba un 
garrote tan largo como tres palmos, y todos iban en ala; y en 
saliendo alguna liebre (que por allí había hartas), cercábanla 
luego, y caían tantos garrotes sobre ella, que era cosa de 
maravilla, y de esta manera la hacían andar de unos par otros, 
que a mi ver era la más hermosa caza que se podía pensar, 
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porque muchas veces ellas se venían hasta las manos […] (2000, 
p. 86) 

Podemos ver el grado de asombro y admiración del autor respecto de la 
forma de cazar liebres. Por otro lado, sin duda el arte culinario era 
totalmente diferente a lo conocido por el autor, él mismo lo afirma 
cuando dice: “Dábannos a comer frisoles y calabazas; la manera de 
cocerlas es tan nueva que por ser tal, yo la quise aquí poner, para que se 
vea y se conozca cuán diversos y extraños son los ingenios e industrias de 
los hombres humanos.” (2000, p. 92). A continuación nos ofrece una 
descripción de la manera de cocinar haciendo referencia a la vajilla y 
utensilios con vocablos propios intentando dar una idea al lector de lo que 
se trata, nuevamente vemos que se utiliza el recurso de la comparación 
con el mundo conocido para referirse a elementos desconocidos hasta 
entonces: 
Ellos no alcanzan ollas, y para cocer lo que ellos quieren comer hinchan 
media calabaza grande de agua, y en el fuego echan muchas piedras de las 
que más fácilmente ellos pueden encender, y toman el fuego, y cuando ven 
que están ardiendo tómanlas con unas tenazas de palo, y échanlas en 
aquella agua que está en la calabaza, hasta que la hacen hervir con el fuego 
que las piedras llevan, y cuando ven que el agua hierve, echan en ella lo 
que han de cocer, y en todo este tiempo no hacen sino sacar unas piedras 
y echar otras ardiendo para que el agua hierva para cocer lo que quieren, 
y así lo cuecen (2000, p. 92) 
En relación directa con las costumbres alimenticias se encuentran las 
costumbres habitacionales. Aquí hay un aspecto que a nuestro entender 
el autor no comprendió: el nomadismo, directamente relacionado con la 
ausencia de la agricultura y la ganadería. Así, al referirse a algunos grupos 
afirma que “ninguna cosa siembran que se pueda aprovechar” (2000, p. 57) 
o que “nunca están de asiento” (2000, p. 60). Más adelante nos deja clara
su visión de este aspecto de la vida de los nativos cuando, luego de hablar
del paisaje similar a las dehesas españolas que mencionamos
anteriormente, afirma que le parece “que sería tierra muy fructífera si 
fuese labrada y habitada de gente de razón” (2000, p. 60). Esto nos indica
que, de acuerdo a su estructura mental, los nativos que no practicaban la 
agricultura y la ganadería eran gente sin razón, mostrando una vez más
que su juicio acerca de la cultura nativa se vio muchas veces encuadrado
dentro de una visión del mundo difícil, sino imposible, de dejar atrás. El
autor no se conformó con describir sino que buscó una explicación, intentó
buscar una respuesta a su inquietud acerca de por qué no siembran por
lo que, dice Alvar: 
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Preguntámosles cómo no sembraban maíz, respondiéronnos que 
lo hacían por no perder lo que sembrasen, porque dos años antes 
les había fallado las aguas, y había sido el tiempo tan seco, que a 
todos les habían perdido los maíces los topos, y que no osarían 
tornar a sembrar sin que primero hubiese llovido mucho […] 
(2000, p. 91) 

Insistimos en que, a nuestro entender, el autor no comprendió el 
nomadismo, no supo apreciarlo como una característica particular de una 
cultura diferente a la propia sino que la juzgó como consecuencia de la falta 
de razón. Sin duda se trata de una costumbre que, al igual que la 
alimentación y la vestimenta, tuvo que adoptar para sobrevivir. A lo largo 
del relato, los españoles vivieron en el nomadismo, durmiendo en el suelo, 
en pozos tapados con cañas - “hacía unas gavillas de paja larga que por allí 
hay, con que me cubría en aquel hoyo” (2000, p. 63) - y asentando sus casas 
de tanto en tanto –“llegamos a un río, donde asentamos nuestras casas” 
(2000, p. 62). A lo largo del relato, el autor nos ofrece varias descripciones 
de las casas o “buhíos” de los nativos: 

En el pueblo había cuarenta casas pequeñas y edificadas, bajas y 
en lugares abrigados […]. El edificio es de paja […] (2000, p. 20) 
Las casas de estos eran de esteras, que a lo que pareció eran 
estantes […] (2000, p. 29) 
Las casas de ellos son de esteras puestas sobre cuatro arcos; 
llévanlas a cuestas, y múdanse cada dos o tres días para buscar 
de comer […] (2000, p. 57) 
Entre estas casas había algunas de ellas que eran de tierra, y las 
otras todas son de estera de cañas […] (2000, p. 93). 

Llegando al final, el maíz pasó a ser el objeto más buscado, el Norte, según 
Sylvia Molloy “El maíz real reemplaza el oro inexistente hasta que se 
vuelve, él también, inexistente: nuevo objeto de deseo, nueva cifra de 
esperanzas y obsesiones” (Molloy, 1987, pág. 436). El maíz es el símbolo del 
sedentarismo y es por ello que, cuando por fin lo encontraron, el autor 
expresa su felicidad afirmando“aquella gente (…) había visto maíz. Esta fue 
la cosa del mundo que más nos alegró, y por ello dimos gracias a nuestro 
Señor” (2000, p. 90). Al mismo tiempo reconoce en este pueblo por fin 
viviendas más parecidas a lo conocido: “éstas fueron las primeras casas 
que vimos que tuviesen parecer y manera de ello” (2000, p. 90). Aquí nos 
deja ver que se refiere a las viviendas anteriores con el vocablo “casas” a 
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fin de que sea comprendido por un lector europeo el concepto de lugar 
donde habitaban los nativos pero que no las consideraba tales por ser tan 
diferentes a las viviendas de su cultura de origen. 
El lenguaje constituyó la primer barrera cultural y así lo reconoció el autor 
– “aunque nos hablaron, como nosotros no teníamos lengua, no los 
entendíamos” (2000, p. 11), “íbamos mudos y sin lengua, por donde mal 
nos podíamos entender con los indios” (2000, p. 13) -. En un primer 
momento, nos relata el autor, la comunicación era por medio de señas
hasta que de a poco comenzaron a interpretar y aprender las lenguas de 
los nativos llegando a afirmar, sobre el final que: 

Pasamos por gran número y diversidades de lenguas, con todas 
ellas Dios nuestro Señor nos favoreció, porque siempre nos 
entendieron y los entendimos. Y así, preguntábamos y 
respondían por señas, como si ellos hablaran nuestra lengua, y 
nosotros la suya; porque, aunque sabíamos seis lenguas, no nos 
podíamos en todas partes aprovechar de ellas porque hallamos 
más de mil diferencias […] (2000, pp. 94-95). 

Esto constituye, a nuestro entender, nuevamente una adaptación 
motivada en la necesidad; en este caso, el aprendizaje de lenguas 
desconocidas. Era necesario superar la barrera del leguaje para poder 
comunicarse con los nativos, siempre en pos de sobrevivir. Sin embargo, 
a lo largo de la obra vemos muy pocas palabras escritas en lengua nativa 
cosa que confirma nuestra afirmación y además tiene que ver, creemos, 
con el hecho de que el texto está destinado a un lector europeo para el 
que los vocablos indígenas tendrían poco sentido. 
El análisis de la medición del tiempo tiene dos aspectos a tener en cuenta. 
Por un lado, el autor afirma que: 

Toda esta gente no conocía los tiempos por el Sol ni la Luna, ni 
tienen cuenta del mes del año, y más entienden y saben las 
diferencias de los tiempos cuando las frutas vienen a madurar, y 
tiempo que muere el pescado y el aparecer de las estrellas, en 
que son muy diestros y ejercitados […] (2000, p. 67). 

Siguiendo a Roses Lozano, “No sólo el contraste de culturas se halla 
documentado en este párrafo, sino la importancia que Alvar Núñez le 
concede al cómputo del tiempo” (1990, p. 33). Así, queda claro que los 
nativos medían el tiempo de una manera diferente a la propia. Por otro lado, 
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la cronología utilizada por el autor en el relato sufrió algunas 
modificaciones a lo largo de la obra. En un primer momento utiliza la 
cronología convencional y conocida por él: días, meses, años 
-“El día que aquí llegamos era sexto del mes de noviembre” (2000, p. 35)-, 
nombre del santo del día –“caminamos hasta un día después de San Juan” 
(2000, p. 38)-, fecha religiosas – “Jueves Santo surgimos en la misma costa” 
(2000, p. 10)-, horas canónicas – “hora de vísperas” (2000, p. 12) -. La parte 
central de la obra se caracteriza por la utilización de “sistemas 
cronológicos de orden natural (…). Expresiones en las que la necesidad de 
alimento o de ropa miden el transcurso del tiempo, sustituyendo a las 
convenciones citadas más arriba. La luna sirve también como reloj para 
Alvar Núñez” (Roses Lozano, 1990, p. 33) – “Nosotros estuvimos con 
aquellos indios avavares ocho meses, y esta cuenta hacíamos por las 
lunas” (2000, pp. 65-66)- . Al final de la obra retoma “el hilo cronológico, 
que en los últimos capítulos adquiere la coherencia de los primeros” (Roses 
Lozano, 1990, p. 37). Esto tiene que ver, a nuestro entender, con la 
imposibilidad de la memoria humana de recordar con precisión y detalle 
una cronología de ocho años en los que no fue posible contar con ningún 
registro escrito. Al principio y al final pudo recurrir a escritos – de él mismo 
u otros – para poder ser más preciso en la medición del tiempo pero en la 
parte central tuvo que conformarse con alusiones a la naturaleza para dar 
una idea al lector del tiempo transcurrido. 
Párrafo aparte merecen algunas consideraciones respecto a la guerra. En
este sentido, entendemos que el autor destaca los aspectos que tienen
que ver con la manera en que los nativos se enfrentaban entre sí con el
fin de servir a otros expedicionarios para que tuvieran conocimiento de
las características bélicas de los pueblos en caso de que tuvieran que
enfrentarse a ellos -además del afán natural de los hombres por conocer-
. Así lo especifica el autor en el capítulo XXV titulado “Cómo los indios son 
prestos a un arma” cuando afirma que 

Quien contra ellos hubiere de pelear ha de estar muy avisado 
que no le sientan flaqueza ni codicia de lo que tienen, y mientras 
durare la guerra hanlos de tratar muy mal; porque si temor les 
conocen o alguna codicia, ella es gente que saben conocer 
tiempos que que vengarse y toman esfuerzo del temor de los 
contrarios. Cuando se han flechado en la guerra y gastado su 
munición, vuélvense cada uno su camino sin que los unos sean 
muchos y los otros pocos, y ésta es costumbre suya. […] Esto he 
querido contar porque allende que todos los hombres desean 
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saber las costumbres y ejercicios de los otros, los que algunas 
veces se vinieren a ver con ellos estén avisados de sus 
costumbres y ardides, que suelen no poco a provechar en 
semejantes casos […] (2000, p. 74) 
Haciendo estas aclaraciones, cuenta la manera que tenían de 
pelear, […] 
[…] abajados por el suelo, y mientras se flechaban andan 
hablando y saltando siembre de un cabo para otro, guardándose 
las flechas de sus enemigos, tanto que en semejantes partes 
pueden recibir muy poco daño de ballestas y arcabuces. Antes los 
indios burlan de ellos porque estas armas no aprovechan para 
ellos en campos llanos, donde ellos andan sueltos; son buenas 
para estrechos y lugares de agua; en todo lo demás, los caballos 
son los que han de sojuzgar y lo que los indios universalmente 
temen […] (2000, p. 74). 

Está claro que el autor quiere advertir de la inutilidad de las armas 
europeas para pelear contra los nativos flecheros de los llanos, considera 
que es información útil para la corona y posibles conquistadores, pues no 
hay que olvidar que ante el fracaso de su expedición, brindar un servicio 
a la corona, sigue siendo primordial.Por otro lado no deja de asombrarse 
y maravillarse por la destreza con que dominan el arco y flecha, cosa que 
deja ver en más de una oportunidad:  

[…] hubo hombres este día que juraron que habían visto dos 
robles, cada uno de ellos tan grueso como la pierna por bajo, 
pasados de parte a parte de las flechas de los indios; y esto no 
es tanto de maravillar, vista la fuerza y maña con que las echan, 
porque yo mismo vi una flecha en un pie de un álamo, que 
entraba por él un jeme. Cuantos indios vimos desde la Florida 
aquí todos son flecheros […]. Los arcos que usan son gruesos 
como el brazo, de once o doce palmos de largo, que flechan a 
doscientos pasos con gran tiento, que ninguna cosa yerran […] 
(2000, p. 23) 
[…] por flechar con tanta destreza y fuerza […] (2000, p. 27) 
[…] no tienen otras armas sino flechas y arcos, en que son por 
extremo diestros […] (2000, p. 42) 
Esta es la más presta gente para un arma de cuantos yo he visto 
en el mundo […] (2000, p. 74) 
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Por último, el autor emite algunos juicios de valor en cuanto a maniobras 
de los nativos que él, desde su óptica mental y desde su propia concepción 
de la guerra, consideró como ardides – entendidos como acciones con las 
que se pretende engañar a alguien para conseguir algo – o traiciones. Al 
comienzo del relato ocurrió un episodio de intercambio de rehenes en el 
que los nativos huyeron sin entregar a los cristianos que tenían capturados. 
Sin duda, los códigos respecto de los acuerdos en la guerra se vieron 
alterados y el autor afirma que “nos dejaron muy confusos y tristes por 
haber perdido aquellos dos cristianos” (2000, p. 31). En otra ocasión 
cuenta cómo los nativos los flechaban escondidos, sin poder defenderse. 
(2000, p. 22)y más adelante describe con mucho detalle la astucia y los 
engaños que utilizaban para resguardarse de sus enemigos y “usan unos 
con otros grandes crueldades” (2000, p. 73). 
Respecto de la organización política de los nativos, Alvar Núñez no ofrece 
demasiada información. Tengamos en cuenta que se trató, en general, de 
grupos con las características propias de una sociedad tribal, en algunos 
casos con un jefe o señor y en otros casos “No hay entre ellos señor. Todos 
los que son de un linaje andan juntos” (2000, p. 46). Respecto de este tema, 
al igual que la religión, es llamativo, y a la vez sugerente, el silencio, lo que 
el autor decide no contar. Nos preguntamos por qué no consideró 
relevante describir aspectos de la organización política de los pueblos con 
los que convivió. Es evidente que su mente hizo una selección respecto de 
lo que debería ser contado y lo que no y, aunque dentro del ámbito de la 
conjetura, consideramos que quizás un criterio fue la utilidad de la 
información para el lector europeo, en especial para la corona. 
Probablemente consideró que la información respecto de aspectos 
básicos de la supervivencia como la alimentación, la vivienda, la 
vestimenta, la guerra, etc. era útil para la corona y para el lector europeo 
y es ese su objetivo al escribir su obra, ofrecer un servicio a su majestad, 
ser útil. Otros aspectos como, en este caso, la organización política fueron 
dejados de lado quizás por considerarlos información de escasa o nula 
utilidad. Es probable también, que al no encontrar una organización 
política jerarquizada, con una cabeza visible y una estructura organizada, 
similar a las conocidas en su universo mental, haya menospreciado la 
forma de organización, diferente claro está, de los grupos que conoció y 
con los que convivió. 
Vale la pena detenerse en algunos aspectos de la vida familiar que 
consideramos relevantes para nuestro análisis. Si bien la información en 
este sentido a lo largo de la obra es escasa, hay algunos detalles que 
merecen ser tenidos en cuenta, En primer lugar respecto del matrimonio, 
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es de notar que al describir las características de uno de los grupos de 
nativos afirma “Cada uno tiene una mujer, conocida” (2000, p. 43). En 
contraposición, refiriéndose a otro grupo afirma que “Todos estos 
acostumbran dejar sus mujeres cuando entre ellos no hay conformidad y 
se tornan a casar con quien quieren, esto es entre los mancebos, mas los 
que tienen hijos permanecen con sus mujeres y no las dejan” (2000, p. 72). 
Si tenemos en cuenta la concepción cristiana respecto del matrimonio, 
podemos deducir que la monogamiafue vista como una cualidad positiva 
que el autor destacó en algunos grupos; mientras que el hecho de 
separarse y volverse a casar quizás no tanto, aunque no lo diga 
explícitamente pero el hecho de mencionarlo nos indica que es un aspecto 
que le llamó la atención por ser una costumbre diferente a la costumbre 
europea y cristiana de unirse en matrimonio hasta la muerte. 
Suponemos que no solo los objetivos, explícitos o implícitos, el bagaje 
cultural y la mentalidad influyen a la hora de elaborar la obra, la historia 
personal del autor y sus vivencias, debieron actuar como un filtro, que 
determinó así que aspectos, características y situaciones llamaron más su 
atención y decidió contar con mayor énfasis. En este sentido, cabe 
mencionar la importancia que Alvar Núñez dio, a lo largo de la obra, a la 
crianza de los hijos, de una manera que no hemos visto con mucha 
frecuencia en otras crónicas de la época. Quizás esto tiene que ver con el 
hecho de que Cabeza de Vaca quedó huérfano a temprana edad y esto lo 
llevó a valorar la relación entre padres e hijos de una manera especial: “Es 
la gente del mundo que más aman a sus hijos y mejor tratamiento los 
hacen; y cuando acaece que a alguno se le muere el hijo, llóranle los padres 
y los parientes, y todo el pueblo, y el llanto dura un año cumplido” (2000, 
p. 43)6. Más adelante, refiriéndose a otro grupo afirma que “No tienen tanto 
amor a sus hijos como los que arriba dijimos” (2000, p. 56). En otro pasaje
cuenta que “Esto hacen éstos por una costumbre que tienen, y es que matan
sus mismos hijos por sueños, y a las hijas en nasciendo las dejan de comer 
a perros, y las echan por ahí” (2000, p. 55). Espantado, el autor quiso
buscar una explicación: 

[…] la razón por la que ellos lo hacen es, según ellos dicen, 
porque todos los de la tierra son sus enemigos y con ellos tienen 
continua guerra; y que si acaso casasen sus hijas, multiplicarían 
tanto sus enemigos que los sujetarían y tomarían por esclavos; 

6 El pediatra español Carlos González, principal representante de la crianza 
respetuosa, introduce parte de esta cita en su libro “Bésame mucho” (2003). 
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y por esta causa querían más matarlas que no que de ellas 
mismas naciese quien fuese su enemigo […] (2000, pp. 55-56) 

El autor, aun sin comprender del todo afirma: “Nosotros les dijimos que 
por qué no les casaban con ellos mismos. Y también entre ellos dijeron 
que era fea cosa casarlas a sus parientes ni a sus enemigos” (2000, p. 56). 
Aclara el autor que esta costumbre es solo de dos grupos de los que 
conoció, “sin que ningunos otros de la tierra la guarden” (2000, p. 56). Lo 
que vemos es un interés especial del autor por la relación entre padres e 
hijos, el amor entre ellos y la forma de criar: 

Desde la isla de Mal Hado, todos los indios que a esta tierra 
vimos tienen por costumbre desde el día en que sus mujeres se 
sienten preñadas no dormir juntos hasta que pasen dos años 
que han criado los hijos, los cuales maman hasta que son de 
edad de doce años […] (2000, p. 72) 

Esto indudablemente llamó su atención, tengamos en cuenta que en 
Europa en ese entonces, en general, los niños se amamantaban hasta los 
tres años (Aguilar Cordero, 2005), entonces buscó una explicación para 
esta conducta, tan diferente a la de su cultura de origen: “preguntámosles 
que por qué los criaban así, y decían que por la mucha hambre que en la 
tierra había” (2000, p. 72), para que no murieran de hambre. 
Podemos ver en la obra cierto interés del autor por la situación de las 
mujeres en las culturas nativas. Haremos referencia aquí a algunos pasajes 
que nos resultan relevantes para nuestro análisis aunque creemos que es 
un tema con posibilidades de ampliación en un estudio posterior. 
Consideramos pertinente realizar aquí un breve esbozo de la situación de 
las mujeres europeas de la época. En el siglo XVI, en Europa, las mujeres en 
general tenían dos destinos posibles: el matrimonio (concertado por el 
padre) o el ingreso a una orden religiosa, Así, su posición dentro de la 
sociedad 

[…] se vio directamente determinada por su subordinación 
respecto de los hombres, una supeditación que encontró 
justificación tanto en teorías religiosas y morales, como 
científicas y legales, y que fue la causante de que su situación 
social, económica y jurídica dependiese de los varones con los 
que estaban vinculadas, ya que su consideración dentro de la 
sociedad y su supervivencia económica obedecieron, bien a la 
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posición de sus padres, bien a la de sus esposos.(Gómez de 
Zamora Sanz, 2019)  

Las mujeres que se casaban se dedicaban, básicamente a la vida familiar 
y a la crianza de los hijos. Fray Luis de León en su obra La perfecta casada 
afirma que 

[la mujer debe] estar siempre allí presente [en su casa], por eso 
no ha de andar fuera nunca […]. ¿No diximos arriba que el fin para 
que ordenó Dios a la muger y se la dio por compañía al marido 
fue para que le guardase la casa y para que, lo que él ganase en 
los oficios y contrataciones de fuera, traído a casa, lo tuviese en 
guarda la muger y fuese como su llave? […] (1898, p. 208-209). 

Con este bagaje llegó Alvar Núñez a América y vio cómo la mujer ocupaba 
otro lugar en las sociedades nativas y decidió contarlo en su obra. No 
vemos en sus afirmaciones que esta situación haya sido juzgada de 
manera negativa pero sí que llamó su atención. 

Las mujeres son para mucho trabajo […] (2000, p. 43) 
Entre éstos no se cargan los hombres ni llevan cosa de peso; 
mas llévanlo las mujeres y los viejos, que es la gente que ellos en 
menos tienen […] (2000, p. 56) 
Las mujeres son muy trabajadas y para mucho, porque de 
veinticuatro horas que hay entre día y noche, no tienen sino seis 
horas de descanso, y todo lo más de la noche pasan en atizar 
sus hornos para secar aquellas raíces que comen, Y desde que 
amanece comienzan a cavar y a traer leña y agua a sus casas y 
dar orden en las otras cosas de que tienen necesidad […] (2000, 
p. 56-57) 
[…] enviaron dos mujeres (..); y enviaron estas porque las
mujeres podían contratar aunque haya guerra […] (2000, p. 89) 
Entre éstos vimos las mujeres más honestamente tratadas que
a ninguna parte de Indias que hubiésemos visto […] (2000, p.
94). 

El hecho de destacar, en reiteradas oportunidades, el trabajo de la mujer 
nos muestra que no era algo a lo que él estuviera acostumbrado; en 
ningún momento menciona que los hombres trabajaban quizás porque 
lo da por hecho, es lo habitual en su concepción del mundo. Lo mismo 
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ocurre con respecto a la homosexualidad en el sentido de que es 
considerada como algo diferente pero en este caso sí vemos un juicio de 
valor que tiene que ver con su concepción cristiana que la considera como 
un pecado - “Hay algunos entre ellos que usan pecado contra natura” 
(2000, p. 56)- o una obra del diablo: 

[…] entre éstos vi una diablura, y es que vi un hombre casado 
con otro, y éstos son unos hombres amarionados, impotentes, y 
andan tapaos como mujeres y hacen oficio de mujeres […], y 
entre éstos vimos muchos de ellos así amarionados como digo, 
y son más membrudos que los otros hombres y más altos; sufren 
muy grandes cargas. […] (2000, p. 77). 

Como mencionamos anteriormente, es de notar el silencio respecto de la 
religión de los nativos. A diferencia de la mayoría de las crónicas de la 
época, en ningún momento el autor se detiene a escribir respecto de las 
creencias y costumbres religiosas. Al comienzo hay solo una mención de 
una “especie de idolatría” que consideró el comisario de la expedición 
cuando encontraron cadáveres cubiertos con cueros pintados dentro de 
cajas de mercaderes de Castilla (2000, p. 12)pero no vemos por parte del 
autor que le dé demasiada importancia al hecho. Luego podemos ver 
cómo sus prejuicios lo llevaron a temer por los sacrificios humanos: 

[…] dije que si a ellos parecía, rogaría a aquellos indios que nos 
llevasen a sus casas; y algunos de ellos que habían estado en la 
Nueva España respondieron que no se debía de hablar de ello, 
porque si a sus casas nos llevaban, nos sacrificarían a sus ídolos” 
(p. 38); “comenzaron a bailar y hacer grande fiesta […], aunque 
para nosotros no había placer, fiesta ni suelo, esperando cuándo 
nos habían de sacrificar […] (2000, p. 39). 

Esto ocurrió al comienzo del relato, cuando el autor aún no tenía 
conocimiento respecto de los grupos humanos con los que se iba a 
encontrar. En este primer momento vemos claramente un sentimiento de 
temor ocasionado a raíz de un prejuicio, en este caso el prejuicio de que 
los nativos realizaban sacrificios humanos. A medida que avanza la 
expedición, el autor relata cómo los indios comenzaron a “hacer tan buen 
tratamiento, que nos aseguramos algo y perdimos algo el miedo del 
sacrificio” (2000, p. 39). Sobre el final, hay una única mención clara 
respecto de la religión en la que se les preguntó a los nativos 
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[…] en qué adoraban y sacrificaban, y a quién pedían el agua 
para sus maizales y la salud para ellos, respondieron que aun 
hombre que estaba en el cielo. Preguntámosles cómo se llamaba 
y dijeron que Aguar, y que creían que él había criado todo el 
mundo y las cosas de él. Tornámosles a preguntar cómo sabían 
esto, y respondieron que sus padres y abuelos se lo habían 
dicho, que de muchos tiempos tenían noticia de esto, y sabían que 
el agua y todas las buenas cosas las enviaba Aquél […] (2000, p. 
107) 

La cita anterior corresponde al momento en que el autor ya se había 
reencontrado con sus compatriotas y esta conversación tuvo lugar luego 
de la lectura del Requerimiento. Es aquí cuando se les dijo a los nativos que 
“Aquél que ellos decían, nosotros lo llamábamos Dios, y que así lo 
llamasen ellos, y lo sirviesen y adorasen como mandábamos, y ellos se 
hallarían muy bien de ello. Respondieron que todo lo tenían muy bien 
entendido, y que así lo harían” (2000, p. 107) por lo que fueron mandados 
a construir iglesias. Por último, el autor afirma que “dos mil leguas que 
anduvimos por tierra y por la mar en las barcas, y otros diez meses que 
después de salidos de cautivos, sin parar, anduvimos por la tierra, no 
hallamos sacrificios ni idolatría” (2000, p. 109). Una vez más, como en otros 
aspectos, en el tratamiento del tema de la religión vemos implícito el 
objetivo del autor de regresar como gobernador en una futura expedición 
dado que el hecho de que no haya visto en toda esta tierra ninguna 
idolatría hace que la evangelización sea posible sin demasiado esfuerzo. 
Lamentablemente no contamos con mucha información respecto de las 
prácticas religiosas de los grupos con los que Alvar Núñez estuvo en 
contacto pero sí podemos afirmar que sin lugar a dudas tenían sus 
religiones, con diferentes deidades y rituales de los que poco y nada se 
habla en la obra Naufragios. Algunas prácticas que parecen ser rituales 
religiosos son descriptos en la obra como “extrañas costumbres” pero no 
como idolatrías o prácticas que tuvieran que ver con creencias religiosas. 
Ejemplo de lo anterior es un ritual en el cual los hombres beben durante 
tres días una bebida especial en una especie de ceremonia a la que las 
mujeres no pueden asistir y deben permanecer quietas 

[…] y si acaso alguna de ellas se mueve, la deshonran y la dan de 
palos, y con muy gran enojo derraman el agua que tienen para 
beber […]. La razón de la costumbre dan ellos, y dicen que si 
cuando ellos quieren beber aquella agua las mujeres se mueven 
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de donde les toma la voz, que en aquella agua se les mete en el 
cuerpo una cosa mala y que dende a poco les hace morir […] 
(2000, p. 77). 

Además, a lo largo de la obra hay menciones al pasar de “sus bailes y 
areitos” pero sin ahondar en detalles y descripciones sobre ellos. 
Así como hemos señalado la escasa referencia que hace el autor a la 
religión de los nativos que conoció, y siguiendo dentro la temática, 
también parece pertinente destacar que en reiteradas oportunidades y de 
forma repetitiva sí alude a la religión católica que profesa, poniendo en 
manos de Dios la dicha de haber sobrevivido a tan infortunada expedición 
y entregándose en todo momento a su voluntad. Si bien, puede parecer 
algo evidente, queremos destacarlo, porque se transforma en una 
constante a lo largo del relato. Los siguientes son solo algunos ejemplos 
de esto, ya que como dijimos, abundan en el relato: 

No tenía, cuando en estostrabajos me veía, otro remedio ni 
consuelo sino pensar en la pasión de nuestro redentor Jesucristo, 
y en la sangre que por mi derramó, y considerarcuánto más sería 
el tormento que de las espinas él padeció que noaquél que yo 
sufría […] (2000, p. 68). 
Y dijímosles, por las señas porque nos entendían, que en el cielo 
había un hombre que llamábamos Dios, el cual había criado el 
cielo y la tierra, y que Éste adorábamos nosotros y teníamos por 
Señor, y que hacíamos lo que nos mandaba, y que de suma no 
venían todas las cosas buenas, y que si así ellos lo hiciesen, les 
iría muy bien de ello […] (2000, p. 95).  
Después que vimos rastro claro de cristianos, y entendimos que 
tan cerca estábamos de ellos, dimos muchas gracias a 
Dios nuestro Señor por querernos sacar de tan triste y 
miserable cautiverio […] (2000, p. 100) 
Y dimos infinitas gracias a nuestro Señor por habernos socorrido 
en tan grande necesidad […] (2000, p. 16). 
Pasados de allí, otro día llegamos al pueblo de aquel señor, y allí 
nos envió maíz. Aquella noche, donde iban a tomar agua nos 
flecharonun cristiano, y quiso Dios que no lo hirieron […] (2000, 
p. 18) 

Párrafo aparte merece la adopción del rol de chamán por parte del autor. 
En el capítulo XV, nos relata el momento en que, en la isla de Mal Hado 
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(hoy Galveston), los nativos “nos quisieron hacer físicos sin examinarnos ni 
pedirnos títulos” (2000, p. 45). Vemos su concepción occidental acerca de 
la medicina según la cual se requiere de la acreditación de estudios 
previos para su práctica. Podemos notar cierto desdén cuando afirma que 
“Nosotros nos reíamos de ello, diciendo que era burla y que no sabíamos 
curar” (2000, p. 45). Sin embargo, más adelante afirma que de no hacerlo, 
“nos quitaban la comida hasta que hiciésemos lo que nos decían (…). En fin, 
nos vimos en tanta necesidad, que lo hubimos de hacer, sin temer que 
nadie nos llevase por ello la pena” (2000, p. 45). Aquí nos vamos a detener 
un momento ya que la cita anterior deja entrever algunos puntos a tener 
en cuenta. En primer lugar, vemos una necesidad del autor de justificar su 
accionar en la necesidad, dejando claro que de otra manera no hubiese 
sido posible su supervivencia. Sin dudas, el chamanismo no era compatible 
con la religión cristiana, más bien se trata de “una práctica idolátrica 
llevada a cabo por un español” (Spitta, 1993, p. 321), por lo que, 
entendemos, el autor necesita dar una explicación. En segundo lugar 
creemos que la frase “sin temer que nadie nos llevase por ello la pena” es 
un intento de frenar cualquier juicio de valor negativo respecto de su 
conducta dado que no tuvo alternativa, en palabras de Elvira Aballi Morel, 
“queda muy claro que la inmersión y la transculturación (…) es 
necesarísima – un recurso que de paso le sirve al autor para librarse 
de la censura inquisitorial (…). Alvar Núñez aprende porque lo obligan. Se 
adapta o perece.” (2018, p. 12). 
Con respecto a la manera en que Alvar ofició de chamán/curandero, 
conviene detenernos primero en la descripción que ofrece en cuanto al 
modo de curar de los nativos: 

La manera que ellos tienen de curarse es esta: que en viéndose 
enfermos, llaman a un médico […]. Lo que el médico hace es 
dalle unas sajas donde tiene el dolor, y chhúpanles alderredor 
de ellas. Dos cauterios de fuego, que es cosa entre ellos tenida 
por muy provechosa, y yo lo he experimentado, y me sucedió 
bien de ello; y después de esto, soplan aquel lugar que les duele, 
y con esto creen ellos que se les quita el mal […] (2000, p. 45.). 

Aquí queremos destacar el distanciamiento inicial del autor respecto de la 
forma de curar en la medida en que aclara que esa es la manera que “ellos” 
tienen de curar – no “nosotros”-. Por otro lado, al afirmar que “con esto 
creen ellos que se les quita el mal”, deja la práctica chamánica relegada al 
plano de las creencias -diferente hubiera sido que al autor afirme “con esto 
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se les quita el mal”-. 
Alvar Núñez adoptó la forma de curar de los nativos pero agregándole 
elementos propios de la religión cristiana: “La manera con que nosotros 
curamos era santiguándolos y soplarlos, y rezar un Pater Noster y un Ave 
María, y rogar lo mejor que podíamos a Dios Nuestro Señor que les diese 
salud y espirase en ellos que nos hiciesen algún buen tratamiento.” (2000, 
p. 45). Así, si bien tuvo que practicar el chamanismo por necesidad,
podemos ver cómo no abandonó su propia cultura de origen al incluir en
su práctica como chamán la señal de la cruz, el Padre Nuestro y el rezo.
Sin embargo tuvo que adoptar elementos de la cultura nativa,
fundamentalmente el soplo y la utilización de símbolos como las
calabazas, quizás para lograr credibilidad entre los nativos. Hasta aquí
vemos, respecto a este punto, cierta adaptación a una costumbre ajena a
su cultura pero combinada con elementos de la propia. Este tema ha sido
ampliamente abordado por Silvia Spitta, quién afirma: 

Hay entonces un proceso y una lógica simbólica dobles en su 
discurso, ya que aunque él se vuelve curandero indio de mucho 
éxito, a la hora de relatar sus experiencias sólo logra hacerlo 
apelando a un discurso religioso occidental, y solo de paso y de 
vez en cuando deja traslucir la extensión de sus prácticas 
chamánicas […] (1993, p. 321) 

Coincidimos con la autora en que existe una discrepancia entre lo que el 
autor vivió - su experiencia - y lo que relató - el discurso -, que se 
fundamenta en que “sus experiencias no encajan dentro de ningún 
discurso de la época, y no son formulables sino bajo el manto de 
cristiandad que es lo que más se les aproxima” (Spitta, 1993, p. 321). Es por 
ello que vemos en su relato elementos que crean cierto paralelismo con 
Cristo como fueron las curaciones milagrosas – incluso dice haber 
resucitado a un muerto (2000, p. 65)-, las multitudes que los reciben y las 
bendiciones de alimentos. El sincretismo del principio en el que se 
combinaban elementos de las dos culturas – el soplo y la señal de la cruz 
-, va dando lugar a un discurso en el que prima el elemento cristiano: 
“cuanto más se acerca a México más enfatiza la función milagrosa, 
cristiana y evangelizadora de sus curaciones y minimaliza la importancia 
de sus prácticas chamánicas” (Spitta, 1993, p. 321). 
Como mencionamos anteriormente, a partir del capítulo XXXIII comienza 
la tercera y última etapa de su aventura en el momento en que se 
encuentra finalmente con sus compatriotas. Este reencuentro y la manera 

Alvar Núñez Cabeza de Vaca: naufragando entre dos mundos 



86 

en que está relatado nos deja ver algunos aspectos que consideramos 
relevantes para nuestro análisis. En primer lugar, si bien hemos visto que 
el autor vivió durante un largo periodo de tiempo entre y como los nativos, 
en todo momento queda claro que esa identificación, en palabras de 
Todorov, “nunca fue completa (…). En ningún momento olvida su propia 
identidad cultural. Tampoco olvida nunca su objetivo de volver a reunirse 
con los suyos” (2003, p. 237). A lo largo de la obra vemos un deseo 
permanente de “pasar a tierra de cristianos” (2000, p. 51) y salir de 
“aquella cautividad” (2000, pág. 64) teniendo siempre “por cierto que 
yendo la puesta del sol habíamos de hallar lo que deseábamos” (2000, p. 
93). Finalmente,  
el autor expresa su alegría cuando vieron “al cuello de un indio una 
hebilleta de talabarte de espada, y en ella cosido un clavo de herrar” (2000, 
p. 96), clara señal de la presencia de cristianos. 

Después que vimos rastro claro de cristianos, y entendimos que 
tan cerca estábamos de ellos, dimos muchas gracias a Dios 
nuestro señor por querernos sacar de tan triste y miserable 
cautiverio. El placer de que esto sentimos júzguelo cada uno 
cuando pensare el tiempo que en aquella tierra estuvimos y los 
peligros y trabajos por que pasamos […] (2000, p. 100) 

En la cita anterior vemos que su experiencia en tierras americanas fue 
juzgada por él mismo como un triste y miserable cautiverio, del que quiso 
salir en todo momento y volver a su tierra, a su cultura. 
Ahora bien, el reencuentro del autor con la civilización distó mucho de ser 
armónico, pacífico o exento de conflictos. Por un lado, encontramos que 
luego de vivir tantos años en condiciones extremas desde el punto de vista 
occidental, los mismos españoles “recibieron gran alteración de verme tan 
extrañamente vestido y en compañía de indios. Estuviéronme mirando 
mucho espacio de tiempo tan atónitos, que no me hablaban ni acertaban 
a preguntarme nada” (2000, p. 100) y el autor expresa que aunque les 
entregaron ropas y camas, “yo por muchos días no pude traer [la ropa], ni 
podíamos dormir sino en el suelo” (2000, p. 109). 
Esta última etapa del relato es la más rica en cuanto a declaraciones 
explícitas que ponen de manifiesto su pensamiento y su visión acerca de los 
nativos y, sobre todo, de la forma en que debían ser tratados. Tal como 
anticipamos en el apartado anterior acerca del contexto de producción de 
la obra, se estaba produciendo en ese momento en España, luego de 
diversas controversias, una revisión de las formas de la conquista dando 
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lugar a nuevos mecanismos, leyes y ordenanzas tendientes a pacificar a 
los nativos, prohibiendo – o al menos intentando suavizar - la esclavitud y 
el maltrato. Recordemos que la tierra a la que arribó Alvar Núñez estaba 
controlada por Nuño Beltrán de Guzmán, máxima expresión de la 
conquista violenta y la crueldad: “contáronnos cómo otras veces 
habían entrado los  cristianos por la tierra, y habían destruido y quemado 
los pueblos, y llevado la mitad de los hombres y todas las mujeres y 
muchachos (…), los veíamos tan atemorizados” (p. 97). Alvar Núñez se 
lamentó de la situación con la que se encontró, de las crueldades, el 
maltrato dado a los nativos y el consecuente despoblamiento: 

Anduvimos mucha tierra, y toda hallamos despoblada, porque 
los moradores de ella andaban huyendo por las sierras, sin osar 
tener casas ni labrar, por miedo de los cristianos. Fue cosa de que 
tuvimos muy gran lástima, viendo la tierra tan fértil, y muy 
hermosa y muy llena de aguas y de ríos, y ver los lugar 
despoblados y quemados, y la gente tan flaca y enferma, huida 
y escondida toda […] (2000, p. 97) 

El autor va perfilando su postura, intentando claramente diferenciarse de 
sus compatriotas recién contraados. En un momento, cuando los 
españoles quieren convencer a los nativos que Alvar y sus tres 
acompañantes eran “de ellos mismos” (2000, p. 102): 

Mas todo esto los indios tenían en muy poco o nada de lo que 
les decían; antes, unos con otros entre sí platicaban, diciendo 
que los cristianos mentían, porque nosotros veníamos de donde 
salía el sol, y ellos donde se pone; y que nosotros sanábamos los 
enfermos y ellos mataban los que estaban sanos; y que nosotros 
veníamos desnudos y descalzos, y ellos vestidos y en caballos y 
con lanzas; y que nosotros no teníamos codicia de ninguna cosa, 
antes todo cuanto nos daban tornábamos luego a dar, y con 
nada nos quedábamos, y los otros no tenían fin sino robar todo 
cuanto hallaban, y nunca daban nada a nadie.(2000, p. 103) 

No sabemos si esta fue una conversación que efectivamente tuvo lugar 
entre los nativos o si es una estrategia discursiva para realizar una clara 
comparación de su conducta y la de sus compatriotas recién encontrados. 
Alvar Núñez consideraba que el trato a los nativos debía ser otro y la forma 
de lograr su evangelización también debía ser otra. Explícitamente nos dice: 
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“claramente se ve que estas gentes todas, para ser atraídas a ser cristianos 
y a obediencia de la imperial majestad, han de ser llevados con buen 
tratamiento, y que este es camino muy cierto, y otro no” (2000, p. 98). 
Con esta afirmación, el autor pone de manifiesto que su cuestionamiento 
es hacia la forma de conquista y no hacia la conquista en sí misma; es 
decir que, con “una perspectiva crítica respecto de los medios de la 
conquista (…), no intentaba impugnar el programa imperial de la 
monarquía en las indias, sino revisar sus mecanismos” (Gandini, 2012, p. 
85). En otras palabras, en ningún momento el autor cuestionó la 
legitimidad de la conquista ni los justos títulos de la corona sobre estas 
tierras, lo que proponía es una manera diferente de hacerlo, por la vía 
pacífica de la persuasión. Enrique Pupo-Walker afirma que “una inspección 
detenida del material biográfico sobre y en torno a Cabeza de Vaca no 
revela, en ningún momento, un desacuerdo significativo entre las líneas 
generales de su pensamiento y el marco de valores e instituciones que 
consolidó la Corona española en el siglo XVI” (1987, p. 518). 
El autor tuvo la oportunidad de llevar a la práctica su pensamiento. Hay 
en la obra dos momentos de pacificación de comunidades nativas en las 
que se logró el reasentamiento sin mediar ninguna manifestación de 
violencia, sino por la vía pacífica de la persuasión. En primer lugar, en el 
capítulo XXXIV, luego de la comparación transcripta anteriormente, el 
autor nos relata que: 

[…] nunca pudo acabar con los indios creer que éramos de los 
otros cristianos y con mucho trabajo e importunación los 
hicimos volver a sus casas, y los mandamos que se asegurasen, 
y asentasen sus pueblos, y sembrasen y labrasen la tierra (…) la 
gente de ella es muy bien acondicionada; sirven a los cristianos 
(los que son amigos) de muy buena voluntad […] (2000, p. 103) 

De esta manera, el autor está reafirmando la necesidad de ser amigo de los 
nativos y no enfrentarse a ellos, más adelante afirma que “nos dijeron que 
harían lo que mandábamos y asentarían sus pueblos si los cristianos los 
dejaban; y yo así lo digo y afirmo por muy cierto, que si no lo hicieren será 
por culpa de los cristianos” (p. 103). En segundo lugar, en el capítulo XXXV, 
el autor relata cómo el alcalde mayor les rogó repoblar la zona y cómo, 
luego de la lectura del Requerimiento y el intercambio de preguntas y 
respuestas acerca de Dios y Aguar que mencionamos anteriormente, 

[…] mandámosles que bajasen de las sierras, y viniesen seguros 
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y en paz, y poblasen toda la tierra, e hiciesen sus casas, y que 
entre ellas hiciesen una para Dios, y pusiesen a la entrada una 
cruz como la que allí teníamos, y que cuando viniesen allí los 
cristianos, los saliesen a recibir con las cruces en las manos, sin 
los arcos y sin las armas, y los llevasen a sus casas, y les diesen 
de comer de lo que tenían, y por esta manera no les harían mal, 
antes serían sus amigos. Y ellos dijeron que así lo harían como 
nosotros lo mandábamos […] (2000, p. 107) 

Para constatar la veracidad de lo relatado, el autor afirma que “Esto pasó 
en presencia del escribano que allí tenían y otros muchos testigos” (2000, 
p. 107). Además, el autor narra cómo Diego de Alcaraz contó al capitán
que se había cumplido la pacificación y los indios bajaron de los montes
para poblar el llano y los recibieron con cruces en las manos. Finalmente,
una vez más Alvar deja en claro su pensamiento cuando, sobre el final,
afirma: 

Dios nuestro Señor, por su infinita misericordia, quiera que en 
los días de Vuestra Majestad y debajo de vuestro poder y 
señorío, estas gentes vengan a ser verdaderamente y con entera 
voluntad sujetas al verdadero Señor que las crió y redimió. Lo 
cual tenemos por cierto que así será, y que Vuestra Majestad ha 
de ser el que lo ha de poner en efecto (lo que no será difícil de 
hacer) (2000, p. 109) 

Conclusiones 
Para el análisis de la obra de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, Naufragios, se 
tuvieron en cuenta algunas características particulares de la misma. En 
primer lugar, la expedición que se relata ocurrió a la inversa de la mayoría 
de los relatos de la época ya que partió del mundo desconocido hacia el 
mundo conocido. En segundo lugar, constituye el relato de una expedición 
que comenzó desde un principio de manera desafortunada y terminó en 
un absoluto fracaso, por lo que ha sido incluido por varios autores 
en la clasificación que se conoce como “discurso del fracaso”. En tercer 
lugar, la obra fue escrita tiempo después de su ocurrencia y el autor no 
tuvo posibilidad de llevar ningún registro escrito de sus vivencias, es decir 
que solo pudo recurrir a su memoria, lo que dio lugar a que se ponga en 
tela de juicio la fidelidad de los datos que contiene. Por último, no hay que 
olvidar los objetivos del autor al escribir su relato, que fueron, según 
vimos anteriormente, por un lado prestar un servicio a la corona y por 
otro lado, justificar su accionar, promocionarse en la carrera imperial y 
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lograr obtener una capitulación para regresar con el título de gobernador. 
Todo esto constituye el horizonte que nos ayuda a entender, por qué elige 
escribir lo que escribe y lo que no, y por qué adopta una determinada 
manera de contar los hechos y no otra. 
Teniendo en cuenta lo anterior y las circunstancias particularísimas de la 
obra y de la aventura que esta relata y dejando de lado los debates acerca 
de su veracidad y verosimilitud, podemos arribar a algunas conclusiones 
que tienen que ver con la visión del autor respecto de lo nuevo, de lo 
desconocido, tanto en lo referente a la naturaleza como a los grupos 
humanos. 
Llegados a este punto podemos afirmar que la visión occidental, 
eurocéntrica y cristiana del autor está presente, de manera transversal, 
en toda la obra. Su cosmovisión, su bagaje cultural, sus costumbres, sus 
valores y sus experiencias personales previas, fueron el filtro a través del cual 
vio a América, su naturaleza y su gente. Como vimos, Europa y el cristianismo 
se hacen presentes en todo momento a lo largo de su relato. Un recurso 
ampliamente utilizado por el autor es la comparación – oposición y 
analogía – de elementos desconocidos con otros conocidos para dar una 
idea más acabada de lo que está relatando o describiendo, metodología 
esta, que empleada por la mayoría de los cronistas de la época, le permitió 
traer a su universo mental, aquello que era desconocido para intentar, de 
algún modo, romper la distancia y hacerlo conocido.  
Con respecto al mundo natural, vimos cómo en un primer momento las 
descripciones tienen que ver con lo autorreferencial, con la manera en que 
la naturaleza dificultaba su camino adquiriendo así un cariz un tanto 
negativo y pesimista, para dar cuenta de su padecimiento en estas tierras. 
Sin embargo, sobre el final vemos un cambio de perspectiva hacia una 
visión de la naturaleza optimista motivado, entendemos, por la necesidad 
de convencer a la corona de la factibilidad de la conquista de esas tierras. 
Por otro lado, inferimos que la naturaleza despertó en el autor 
sentimientos disimilescomo temor, incertidumbre, asombro, extrañeza y 
decepción. 
Con respecto al mundo propiamente humano, el encuentro con los 
nativos se dio en un contexto diferente al de la mayoría de las crónicas de 
la época dado que se produjo en un terreno completamente desconocido, 
con tribus de indios completamente desconocidas, que hablaban lenguas 
incomprensibles y que encontró a los españoles en una posición de 
completa desventaja, muchas veces debatiéndose entre la vida y la 
muerte. La que le tocó a Alvar Núñez, fue el tipo de conquista que, a 
diferencia de la de los grandes imperios, presentaba marchas y 
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contramarchas, y que requería sortear diversos obstáculos para avanzar, 
lo que las hacía empresas duraderas en el tiempo y con resultados finales 
inciertos. En primer lugar destacamos su humanismo en el sentido de su 
consideración de los nativos como seres humanos con características 
diferentes a las propias en los que reconoce cualidades de carácter 
positivo – buena disposición, buen trato, alegría, obediencia, habilidad – y 
negativo – falta de razón, maltrato, robo, mentira, tristeza, crueldad-. Su 
juicio respecto de los nativos como buenos o malos tiene que ver con el 
mejor o peor trato que los españoles recibían de ellos. 
Con respecto a las costumbres, podemos ver que, en general las 
descripciones se refieren a costumbres diferentes a las europeas, es el 
caso de las costumbres funerarias, alimenticias, habitacionales, de 
vestimenta –o desnudez-, de la vida familiar o de la posición de las 
mujeres. Por otro lado vemos que en su selección de información a 
transmitir priorizó conocimientos que tuvieran, según su modo de ver, 
alguna utilidad. Es por ello que hay aspectos de la vida de los nativos a 
los que decidió hacer poca o nula referencia. Por tanto, queda claro, que 
al analizar la obra en profundidad, el silencio del autor, toma igual 
trascendencia que aquello que dice, lo invisible abre una rica fuente de 
información no explícita, que merece la pena tratar de interpretar. 
En lo que él mismo consideró un triste cautiverio, necesariamente tuvo 
lugar un proceso complejo de adaptación en el que algunos valores 
occidentales y cristianos tuvieron que ser, temporalmente, dejados atrás 
para adquirir algunas prácticas y costumbres propias de los nativos como 
fueron la desnudez, la alimentación, el lenguaje, el nomadismo y por 
último el chamanismo. Prácticas que, de no adoptarse, hubiesen 
significado la muerte del autor y sus acompañantes. Sin bien dicho 
proceso es innegable, su pertenencia y, valga la redundancia, su sentido 
de pertenencia al mundo occidental y cristiano en ningún momento se 
vieron amenazados. En todo momento expresó su deseo de volver a su 
tierra y su alegría cuando finalmente se reencontró con sus compatriotas. 
Por otro lado, no vemos en el autor ninguna impugnación ni 
cuestionamiento con respecto a la corona ni a la legitimidad de su 
programa imperial. 
Sin embargo, hay un aspecto que lo destaca de otros cronistas de la época 
que tiene que ver con la forma de llevar a cabo dicho programa imperial de 
conquista y colonización de América. El autor afirma explícitamente que 
los nativos deben ser traídos a la tutela de la monarquía española y al 
cristianismo por la vía pacífica. Esto entendemos, tiene que ver por un 
lado con su pensamiento humanista, por otro lado con la revisión general 
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que se estaba dando en España respecto de los mecanismos de la 
conquista y por último, y creemos, más importante, con su experiencia 
personal de haber convivido tanto tiempo con grupos nativos que le 
demostraron que era posible su evangelización y pacificación a través de 
medios pacíficos. Esto es lo que intenta demostrar en su obra y lo que 
intenta, con un éxito relativo, poner en práctica tanto en México como, 
posteriormente, en el Río de la Plata. 
En síntesis, vemos un hombre blanco, europeo, hidalgo y cristiano que vio 
al Nuevo Mundo a través de sus ojos pero su experiencia personal, 
totalmente alejada de sus planes originales, lo llevaron a tener una actitud 
benévola con los nativos que supo hacer compatible con el programa 
imperial de la corona española, programa este que defendió y representó. 
Podemos concluir, que además de todo lo dicho anteriormente, 
destacamos una nota de originalidad en la obra analizada y en su autor. 
Más allá de las circunstancias, que hacen la expedición diferente a otras, 
no podemos dejar de considerar la audacia, si se quiere, de Alvar Núñez, 
que supo convertir, a través de sus escrituras y la hábil selección de 
información que ella contiene, un rotundo fracaso en un acto meritorio, 
con una consciente proyección a futuro de logros personales, que hacen 
que su obra, a pesar de no ser extensa, ofrezca un amplio abanico de 
posibilidades para su estudio desde diferentes disciplinas. 
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Fray Gaspar de Carvajal 
En la España de los Reyes Católicos, en Trujillo, provincia de Extremadura, 
nació Gaspar de Carvajal en 1504. Año deducido por José Toribio de 
Medina de una información rendida por Francisco de Valverde en Lima en 
1579, en donde se afirma que Carvajal tenía 75 años (Medina, 1894, p. 
XIV). Sacerdote dominico, no se tiene datos del año de su ordenación, 
aunque probablemente haya sido en el convento de la Orden de San Pablo 
en Valladolid, Castilla. 
En 1535 recibió el encargo del superior de la Orden de acompañar, junto 
con otros dominicos, a Fray Vicente de Valverde, quien había sido 
nombrado obispo en Perú7. En los primeros días de enero de 1537 se 
embarcaron en la nao Santiago con rumbo a Nombre de Dios en Panamá. 
Ya en 1538, Carvajal se hallaba en el convento de Lima como Vicario 
General. 
Estando en esta ciudad se reunió con su coterráneo, Gonzalo Pizarro, quien, 
antes de marchar a Quito a tomar posesión de su gobernación en 1539, le 
habló de su proyecto: descubrir el País de la Canela8 en la vertiente oriental 
de los Andes, y en la necesidad de capellanes para dar asistencia espiritual 
y para la conversión de los nativos. 

7 En cumplimiento de la Real Cédula del 30 de septiembre de 1535, que ordenaba el 
envío de religiosos al Perú “Para la instrucción de los naturales della en las cosas de 
nuestra Santa Fe Católica”. 

8 Se creía que dentro de la selva existían enormes extensiones de árboles con esa 
codiciada corteza. El hallazgo de grandes bosques de canela constituiría un tesoro de 
valor similar al oro y la plata. 
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Convencido Carvajal se trasladó a Quito y en febrero de 1541 se pone en 
marcha la travesía; así a lo largo de dos años, se convirtió en testigo y 
cronista del descubrimiento y exploración del río Amazonas. Hazaña ardua 
y difícil en donde debió enfrentar, junto con sus compañeros de hueste, 
hambre, miserias y ataques de los nativos. Incluso, en uno de estos 
combates perdió un ojo por una flecha: 
 

[…] y de todos en este pueblo no firieron (hirieron) sinó á mí, que 
me dieron un flechazo por un ojo que pasó la flecha á la otra 
parte, de la cual herida he perdido el ojo y no estoy sin fatiga y 
falta de dolor […] (Carvajal, 1894, pp. 61-62) 
 

Hacia 1544 fue nombrado Superior del convento de Lima. Estando en este 
cargo participó como mediador en el conflicto entre el primer virrey del 
Perú, Blasco Núñez de Vela, y los oidores de la Audiencia de esa ciudad; 
se puede decir, que la mediación de Carvajal no fue fructífera, ya que 
finalmente Núñez de Vela fue derrotado y ejecutado por las fuerzas de 
Gonzalo Pizarro, por entonces rico encomendero de Charcas, y nombrado, 
por los encomenderos del Perú, gobernador, desconociendo las órdenes de 
la Corona española. 
En 1548 fue designado prior en Cuzco y tres años más tarde Vicario 
general del convento dominico de Tucumán y Predicador General en 
Guamanga, este último cargo al parecer honorífico dado las distancias. En 
julio de 1557 ya era Provincial de su Orden en el Perú y hacia 1569 recibió 
el grado de presentador, aunque nunca realizó el viaje9. 
Asimismo es también importante destacar que Fr. Gaspar de Carvajal, en 
concordancia con su Orden, realizó una sostenida defensa de los 
naturales, protestando contra los abusos a los que eran sometidos los 
nativos. Prueba de ello, en 1575, suscribió un documento dirigido al rey 
Felipe II en donde le pide que mire por la defensa de los aborígenes 
llevados a trabajar a las minas a través del sistema de la mita: 
 

S. R. M. --- Luego que D. Francisco de Toledo vino por visorey 
destos reinos, juntó prelados y letrados, y parece que acordaron 
y dieron por parecer que era lícito compeler á los indios á que se 

                                                             
9 Según Medina el motivo fue que los sacerdotes peruanos tenían conocimiento que 
los padres de Chile despacharon con el mismo objetivo a Fr. Cristóbal Núñez, quien, al 
pasar por Lima, recibió también los poderes de estos (Medina, 1894, pp. XXVI- XXVII). 
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alquilasen para trabajar en la labor de las minas, y ansí se ha 
hecho y hace; y há cuatro años que los compelen y llevan por 
fuerza á trabajar en ellas, de que reciben notables daños y 
agravios, especialmente en la labor de las minas de azogue. 
Tiénese entendido que V. M. no está informado dello, pues no lo 
manda remediar, siendo, como es, tan contrario al derecho 
divino y natural que hombres libres sean forzados y compelidos 
á trabajos tan excesivos y perjudiciales á su salud y vidas y 
impeditivos de la predicación evangélica y fe que se pretende 
persuadirles […] el Emperador nuestro señor, de gloriosa 
memoria, con mucho acuerdo había mandado por sus 
provisiones y cédulas cesasen tales compulsiones y agravios. 
Habémoslo tratado con el Arzobispo desta ciudad y otros 
prelados, y todos dicen ninguno haber sido de tal parecer que 
era lícito compeler á los dichos indios á la labor de las minas. […] 
teníamos obligación de avisar desto á V. M., para que en ello 
mande poner el remedio debido para el descargo de su real 
conciencia, y para que estos naturales vasallos de V. M. sean 
desagraviados desta fuerza y violencia que padecen y puedan 
ser mejor instruídos en las cosas de la fe. Nuestro Señor la Real 
persona de V. M. guarde por muchos años […].--- De los Reyes, 
17 de Marzo de 1575. ---S. R. M. --- Humildes capellanes y siervos 
de V. M., que sus reales pies besan. - 
-- Fr. Gaspar de Carvajal. --- Fr. Alonso de la Cerda. --- Fr. Miguel 
Adrián. (Medina, 1894, pp. XXVII-XXVIII) 

Nueve años más tarde, Fray Gaspar de Carvajal, hombre valiente, 
dominico acérrimo defensor de los nativos, murió en Lima en el convento 
que él había fundado. 

La búsqueda del “país de la canela” 
A fin de contextualizar la obra de Gaspar de Carvajal, nos detendremos 
brevemente en los sucesos históricos de la expedición al Amazonas, de la 
cual participó nuestro fraile, dejándonos luego el relato de la misma desde 
su visión. 
En noviembre de 1539, el gobernador de Nueva Castilla, Francisco Pizarro, 
nombra a su hermano por parte de padre, Gonzalo, teniente gobernador 
de Quito. Es en esta ciudad en donde Gonzalo Pizarro comienza a dar 
forma a su proyecto: descubrir el país de la Canela. Los preparativos se 
realizan velozmente: “…En 1541 [comienzos] hay ya concentrados en 
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Quito unos cuatro mil indios, doscientos veinte españoles, mil perros, mil 
cerdos, bestias, llamas guías…” (Morales Padrón, 1981, p. 663) 
La expedición parte en febrero o marzo con rumbo al valle de Zumaco. 
Estando allí se incorpora a la travesía el primo de Pizarro, Francisco de 
Orellana, junto con un puñado de hombres que había reclutado. Gonzalo 
Pizarro lo nombra teniente general, y ambos deciden realizar una entrada 
exploratoria al “oriente”, la cual es infructuosa. 
Nuevamente en la base de Zumaco, construyen un bergantín y deciden 
avanzar otra vez a la jungla. Una parte de los expedicionarios embarcados y 
la otra por la orilla del río enfrentando ciénagas e indios hostiles (Morales 
Padrón, 1981, p. 664). Avanzan por el río Consanga y luego por el Coca, 
que los lleva al Napo. 
Es en este último río, entre Aguarico y Curaray, en donde se desarrolló la 
“trascendental escena: la separación de Gonzalo y Orellana” (p. 64). Ante 
la agobiante falta de alimentos, ambos comandantes decidieron 
separarse. Pizarro se quedaría acampando en el lugar, mientras que 
Orellana, con un puñado de hombres: “…tomó consigo cincuenta y siete 
hombres…” (Carvajal, 1894, p. 7), entre los que se encontraba el fraile 
dominico Gaspar de Carvajal, iría a buscar alimentos río abajo en el 
bergantín. 
Orellana y sus hombres descendieron por el río, en un principio sin 
encontrar nada hasta llegar al pueblo de Aparia en donde Orellana toma 
posesión de dichas tierras en nombre de Su Majestad (Carvajal, 1894, p.4). 
Es en este acto en donde comienza el dilema de traición o no de Francisco 
de Orellana para con Gonzalo Pizarro: 
 

Los autores se dividen al analizar este acto. Para unos, Orellana 
es un vulgar ladrón y alzado que se lleva las propiedades de sus 
compañeros y se ha independizado de Gonzalo Pizarra. Otros 
justifican la acción por la imposibilidad física del regreso aguas 
arriba. Es lo que se lee en los documentos y en la Relación de 
fray Gaspar […]. (Morales Padrón, 1981, p. 666) 
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Mapa 1: Itinerario de la expedición de Orellana. Fuente: 
https://chdetrujillo.com/tag/francisco-de-orellana-y-la-

mundializacion-del- amazonas/ 

La expedición continúa, el 12 de febrero de 1542 descubrieron el Río 
Grande, que después llamarían Río de las Amazonas, descendiendo por 
este hasta su desembocadura en el Océano Atlántico. El fin de la travesía 
se puede situar el 11 de septiembre de 1542 cuando los expedicionarios 
llegaron a la ciudad de Nueva Cádiz, en la isla de Cubagua, en las costas 
de Venezuela (mapa 1). 



102 Lorena Frascali Roux 
 

Mientras tanto, Gonzalo Pizarro regresó a Quito a los dos años de haber 
partido, con sólo unos pocos hombres famélicos. Se quejó de la “traición” 
traición de Orellana acusándolo de haberlo abandonado en la selva. 
 

Motivación de la obra 
Los cronistas al escribir sus relatos han perseguido una intencionalidad, ya 
sea documentar conquistas, legitimar políticas de expansión, defender 
reclamaciones sobre un territorio, etc. (Da Silva Santos, 2016, pp. 35-45). 
Fray Gaspar de Carvajal no es ajeno a esta realidad. 
Al llegar al final de la expedición al Amazonas, en septiembre de 1542, en la 
isla de Cubagua, en las costas de Venezuela, Francisco de Orellana y sus 
hombres se anotician de los sucesos ocurridos en el Perú: Francisco de 
Pizarro había muerto en manos de los almagristas, el obispo Valverde 
también había fallecido y Orellana había sido llamado a España para ser 
juzgado bajo la acusación de abandonar y traicionar a su primo y jefe 
primario de la expedición, Gonzalo de Pizarro. Es en esta última noticia en 
donde encontramos el motivo principal, aunque no el único, por el cual 
Carvajal va a escribir los sucesos de la expedición, en justificación de la 
imagen y actuación de Orellana: 
 

Carvajal construye, sin pocos esfuerzos, la figura heroica de 
Francisco de Orellana, debido a que, principalmente, es acusado 
por Gonzalo Pizarro de haberlo abandonado y a su ejército en el 
medio de la selva, sin ningún material de los que llevó, como 
armas, barcos y mejores hombres. Orellana es enviado adelante 
en busca de comida para el real río abajo, pero Carvajal escribe la 
aventura y afirma la imposibilidad de no poder volver al real de 
Pizarro debido a la fuerza del río, entre otros motivos. (Da Silva 
Santos, 2016, pp. 9) 
 

Ya desde el título mismo que le da a su obra, Relación del nuevo 
descubrimiento del famoso río Grande que descubrió por muy gran 
ventura el capitán Francisco de Orellana, Gaspar de Carvajal demuestra la 
total intención de defensa para con Orellana. 
A lo largo de su obra se observa este afán por resaltar la figura de 
Orellana, mostrándolo como un valiente hombre que jamás hubiese 
abandonado, y mucho menos traicionado, a Pizarro; pues la separación 
fue consentida por ambas partes y tiene su causa en la falta de comida y 
el peligro que corría toda la expedición a sucumbir ante el hambre: 
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[…] íbamos ya con muy gran necesidad y falta de comida, de cuya 
causa todos los compañeros iban muy descontentos y 
platicaban de se volver y no pasar adelante […] y el Capitán 
Orellana, viendo lo que pasaba y la gran necesidad en que todos 
estaban, y que había perdido todo cuanto tenía, le pareció que no 
cumplía con su honra dar la vuelta sobre tanta pérdida, y así fue 
al dicho Gobernador y le dijo cómo él determinaba de dejar lo 
poco que allí tenía y seguir el río abajo, y que si la ventura le 
favoreciese en que cerca hallase poblado y comida con que 
todos se pudiesen remediar que él se lo haría saber, y que si viese 
que se tardaba, que no hiciese cuenta dél […] (Carvajal, 1894, pp. 
6-7). 

También el cronista deja en claro que Orellana nunca tuvo la intención de 
conquistar estas tierras, siendo la casualidad lo que lo había colocado en 
el lugar de descubridor, pero que la ocupación de dicho territorio se haría 
luego de acuerdo a la voluntad de Su Majestad: 

[…] porque no estaban en tiempo de poner á riesgo la vida de 
un español ni convenía, ni tampoco él ni sus compañeros iban á 
conquistar la tierra ni su intención lo era, sino, pues Dios les 
había traído por este río abajo, descubrir la tierra para que en su 
tiempo y cuando la voluntad de Dios Nuestro Señor y de Su 
Majestad fuese enviase á conquistar. (Carvajal, 1984, p. 37). 

Asimismo demuestra que el Capitán no tenía el propósito de lograr 
riquezas, ya que les fue ofrecido oro y joyas por los nativos y Orellana los 
rechazó: 

[…] que dijo que mirase el Capitán de qué tenía necesidad, que 
él se lo daría, y el Capitán le dijo que de ninguna cosa más que 
de comida lo mandase proveer. (Carvajal, 1894, p. 12) 
[…] y venían con sus joyas y patenas de oro, y jamás el Capitán 
consistió tomar nada, ni aun solamente mirarlo […] (pp. 14-15). 

Aunque podemos decir que la mejor defensa de Carvajal para con 
Orellana la exhibe al destacar la permanente protección y socorro que 
hace este último de sus hombres, intentando mostrar la profunda 
preocupación que tenía por salvar las vidas de sus compañeros. 
Por todo lo expuesto, es evidente que en Fray Gaspar de Carvajal hay una 
intención propagandista hacia Orellana, al igual que un abogado en 
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defensa de su cliente. Y sin duda este propósito fue alcanzado con éxito, ya 
que Francisco de Orellana obtuvo el reconocimiento del Rey del derecho y 
gobernación de las tierras descubiertas. La crónica de Carvajal sirvió 
asimismo para despertar el interés de Europa e inspirar otros viajes al 
mismo lugar, por ejemplo la incursión realizada por Pedro de Ursúa o la 
exploración de Pedro Teixeira. 
 

La Crónica: Relación del nuevo descubrimiento del famoso río 
Grande que descubrió por muy gran ventura el capitán Francisco de 

Orellana 
Para este trabajo hemos utilizado la crónica de Carvajal publicada en 1984 
por José Toribio Medina en su obra Descubrimiento del Río de las 
Amazonas según la relación hasta ahora inédita de fr. Gaspar de Carvajal 
con otros documentos referentes á Francisco de Orellana y sus 
compañeros publicados á expensas del excmo. sr. duque de T'Serclaes de 
Tilly con una introducción histórica y algunas ilustraciones por José Toribio 
Medina. 

Si bien el texto de Carvajal es el más completo y único 
testimonio directo del viaje, permaneció inédito hasta 1894 año 
en que el estudioso chileno José Toribio Medina lo incorporó a 
su obra Descubrimiento del Río de las Amazonas. (Benites, 2016, 
p. 59) 
 

Como sacerdote y cronista, Carvajal, en su crónica titulada Relación del 
nuevo descubrimiento del famoso río Grande que descubrió por muy gran 
ventura el capitán Francisco de Orellana, ofrece un punto de vista único 
de los eventos, ya que toma en cuenta tanto los aspectos históricos como 
los religiosos y culturales de la aventura. 
La crónica evoca las grandes vicisitudes que debieron soportar a lo largo 
de la expedición por la región del Amazonas, la cual estaba conformada 
por un grupo variado de españoles y nativos. A medida que avanzaban por 
el río, el viaje se volvió cada vez más peligroso debido a las fuertes 
corrientes y las amenazas de tribus hostiles. Al comienzo de la crónica 
Carvajal ya menciona: 
 

[…] e íbamos ya con muy gran necesidad y falta de comida, de 
cuya cabsa [causa] todos los compañeros iban muy 
descontentos y platicaban de se volver y no pasar adelante, 
porque se tenía noticia que había gran despoblado; y el Capitán 
Orellana, viendo lo que pasaba y la gran necesidad en que todos 
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estaban, y que había perdido todo cuanto tenía, le pareció que no 
cumplía con honra dar la vuelta sobre tanta pérdida […] (Carvajal, 
1894, p. 6). 
 

La narración de Carvajal es vívida y evocadora, lo que permite a los 
lectores sentir la tensión y el peligro en cada giro del camino. 
Uno de los aspectos más interesantes de la crónica es la descripción 
detallada que hace Carvajal de la vida y costumbres de las distintas etnias 
que encuentran en su camino. A medida que avanzan hacia el este, se 
encuentran con tribus cada vez más remotas y exóticas, cuyos rituales y 
costumbres les llaman la atención. A través de los ojos de Carvajal, los 
lectores pueden experimentar una forma de vida completamente diferente 
y fascinante, que sin duda ayudó a moldear las impresiones y creencias que 
los españoles tenían sobre los pueblos nativos de América del Sur. 

 
Las devociones en la Crónica 

La religión católica 
Debemos tener en cuenta que Gaspar Carvajal es un hombre de fe, en un 
mundo en transición de lo medieval a lo moderno, en donde la religión 
católica rige gran parte de la vida. En su crónica se observa una visión 
providencialista muy marcada. Desde un principio, tanto lo bueno como 
lo malo que sucede es por gracia y obra de Dios. 
Es Dios quien los ilumina y les hace decidir que río o camino tomar, quien 
cura a los heridos, quien los defiende ante los ataques de los nativos e 
incluso quien les proporciona el tan ansiado alimento al colocar tal o cual 
pueblo delante de ellos: 
 

[…] y como nuestro Dios es padre de misericordia y de toda 
consolación, que repara y socorre al que le llama en el tiempo 
de mayor necesitad y es, que estando lunes en la noche, que se 
contaron ocho del mes de Enero, comiendo ciertas raíces 
montesinas, oyeron muy claramente tambores […] fue tanta el 
alegría que todos sintieron, que todo el trabajo pasado echaron 
en olvido porque ya estábamos en tierra poblada y que ya no 
podíamos morir de hambre. (Carvajal, 1894, p. 9-10). 
 

En la crónica hay una permanente mención a la liturgia católica: 
“…partimos, día de Nuestra Señora de la Candelaria” (Carvajal, 1894, p. 17), 
“…vísperas del Evangelista San Marcos” (p. 28), “…día de San Juan Ante-
portam-latinam” o “Sábado, víspera de la Santísima Trinidad” (p.30), entre 
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muchas otras menciones. Incluso Carvajal hace una descripción detallada 
de su accionar, el del Capitán Orellana y demás hombres en vísperas de 
Cuaresma y Semana Santa: 

Posamos en este mismo asiento, toda la cuaresma, donde se 
confesaron todos los compañeros con dos religiosos que allí 
estábamos, y yo prediqué todos los domingos y fiestas el 
Mandato, la Pasión, y Resurrección, lo mejor que nuestro 
Redentor me quiso dar a entender con su gracia, y procuré de 
ayudar, y esforzar lo que yo pude a la perseveración de su buen 
ánimo a todos aquellos hermanos y compañeros, acordándoles 
que eran cristianos y que servirían mucho a Dios y al Emperador 
en proseguir la empresa […] 
 

Y continúa: 
También prediqué el domingo de Cuasimodo, y puedo testificar 
con verdad que, así el Capitán como todos los demás 
compañeros, tenían tanta clemencia y espíritu y santidad de 
devoción en Jesucristo y su sagrada fe, que bien mostró Nuestro 
Señor que era su voluntad de nos socorrer. […] y así el sábado y 
domingo de Pascua y domingo de Cuasimodo fue tanta la comida 
que trajeron, que la echábamos en el campo. (Carvajal, 1984, 
pp. 28-29). 
 

Como se puede observar hay una clara intención de dar ánimos a los 
miembros de la expedición y, por supuesto, resaltar la figura de Orellana. 
Pero no podemos dejar de observar, a través de los ojos de Carvajal el gran 
peso e influencia que tenía la religión católica en todos los hombres que 
componían la expedición. 
 
Las creencias de los nativos 
En lo referente a las creencias de los nativos, la crónica de Gaspar Carvajal 
no se centra específicamente en esta temática. Sin embargo, se pueden 
extraer algunas menciones sobre las prácticas religiosas de los indígenas 
que habitaban la zona. 
Desde un principio el autor, en su visión providencialista católica, deja en 
claro la “equivocación” de los nativos en cuanto a sus creencias y el acierto 
de la religión profesada por los españoles: 
 

[…] eramos cristianos y adorábamos a un solo Dios, el cual era 
Criador de todas las cosas criadas, y que no éramos como ellos 
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que andaban errados adorando en piedras y bultos hechos. 
(Carvajal, 1984, p. 22) 

Los habitantes de los distintos poblados con los cuales se van encontrando 
los expedicionarios a los largo del viaje, comparten la creencia en el Sol 
como dios principal, “…y el sol es en quien ellos adoran y tienen por su 
dios…” (Carvajal, 1984, p. 49), y la adoración a gran número de ídolos 
hechos de madera y/o piedra que guardaban en “…casas de adoración…”. 
Al describir las creencia de los amurianos, dice: “…tienen por su Dios al 
Sol, que ellos llaman Chiase…” (p.23). En la tierra de Omagua, en una “casa 
de placer”: 
[…] se hallaron dos ídolos tejidos de pluma de diversas manera, que ponían 
espanto, y eran de estatura gigante y tenían en las pantorrillas junto a las 
rodillas: tenían las orejas horadadas y muy grandes, a manera de los indios 
del Cuzco […] (Carvajal, 1984, p.45) 
De las amazonas (descripción recibida por el relato de un nativo de un 
pueblo cercano), Carvajal señala: 

[…] hay cinco casas muy grandes que son adoratorios y casas 
dedicadas al Sol, las cuales llaman Caranain […] tienen muchos 
ídolos de oro y de plata en figura de mujeres, y mucha cantería 
de oro de plata para el servicio del sol […] (Carvajal, 1984, p. 68). 

En la crónica se habla también de la figura de los “taumaturgos”, líderes 
religiosos que practicaban la adivinación y la curación. Estos “hechiceros”, 
al decir de Gaspar de Carvajal, eran respetados por su capacidad de hacer 
magia: 

[…] cuatro o cinco hechiceros, todos encalados y las bocas llenas 
de ceniza, que echaban al aire, en las manos unos guisopos, con 
los cuales andaban echando agua por el río a manera de 
hechizos, y después que habían dado una vuelta a nuestros 
bergantines de la manera dicha, llamaban a la gente de guerra 
[…] (Carvajal, 1984, pp. 39-40). 

En general, la crónica de Carvajal no profundiza demasiado en las 
religiones de los pueblos indígenas, sino que las menciona como parte del 
contexto cultural en el que se desarrollan los eventos que narra. 

El mundo de los hombres. Los pueblos a lo largo del Amazonas 
Como ya hemos mencionado, Fray Gaspar de Carvajal en su crónica hace 
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una representación de la vida y costumbres de las tribus, tanto amigables 
como hostiles, que la expedición encuentra en su camino mientras 
avanzaba hacia el este. Es importante tener en cuenta que la descripción 
que se hace de los distintos pueblos es muy general. Al decir de José Barletti 
(1992): 

La Relación de Carvajal es un testimonio de importancia, no sólo 
sobre el viaje expedicionario, sino sobre los pueblos que en esos 
tiempos creaban cultura en la Amazonía. Como bien dice Porras 
Barrenechea, los datos que nos da el fraile sobre la vida de la 
gente son esquivos, es decir pocos y confusos. Pero hasta cierto 
punto son suficientes como para poder plantearnos 
interrogantes y para sentirnos motivados a entrar en el mundo 
de la Arqueología Amazónica. De esta manera Carvajal se puede 
convertir en una puerta de ingreso en lo que toca al 
conocimiento e interpretación del pasado amazónico anterior a 
la invasión española. (Barletti, 1992, p. 26) 
 

El físico de los nativos 
En relación a la apariencia física, Carvajal (1894) no hace detalladas 
referencias, solo describe aquellos individuos que les llama la atención, al 
parecer porque salen del común del resto de los nativos, por ejemplo: 
 

[…] vinieron 4 indios a ver al Capitán, los cuales llegaron, y eran 
e estatura que cada uno era más alto un palmo que el más alto 
cristiano, y eran muy blancos y tenían muy buenos cabellos que 
les llegaban a la cintura […] (p. 25) 
 

En lo referente a las amazonas que atacaron a la expedición dice: 
 
[…] Estas mujeres son muy blancas y altas, y tienen muy largo el 
cabello y entrenzado y revuelto a la cabeza, y son muy 
membrudas y andan desnudas en cueros tapadas sus 
vergüenzas, con sus arcos y flechas en las manos […] (p. 60)  
 

Los asentamientos de los nativos 
En lo que respecta a los asentamientos indígenas, estos eran variados, 
desde pequeñas aldeas hasta grandes poblados, que llaman la atención de 
los españoles ya sea por su extensión como por sus construcciones: 
 

[…] allegamos a otra tierra de otro señor llamado Paguana, el 
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cual tiene mucha gente […] porque llegamos al principio de su 
poblado a un pueblo que tendría más de dos leguas de largo […] 
Deste pueblo iban muchos caminos la tierra adentro […] 
(Carvajal, 1894, p. 46) 
[…] partimos de allí pasando siempre por muy grandes 
poblaciones y provincias […] tomamos puerto en un pueblo 
mediano […] estaba una plaza muy grande, y en medio de la 
plaza estaba un tablón grande de diez pies en cuadrado, figurada 
y labrada de relieve una ciudad murada con cerca y con una 
puerta. En esta puerta estaban dos torres muy altas de cabo con 
sus ventanas, y cada torre una puerta frontera la una de la otra, 
y en cada puerta estaban dos columnas y toda esta obra ya dicha 
estaba cargada sobre dos leones […] En fin, el edificio era cosa 
mucho de ver, y el Capitán, y todos nosotros espantados de tan 
gran cosa, […] (pp. 48-49) 
 

En resumen los nativos vivían en aldeas, de variados tamaños, que 
estaban dispersas a lo largo de río y sus afluentes. Las viviendas eran 
construidas con materiales naturales como palos y hojas de palma, y la 
gente vivía en comunidades muy unidas. 
En lo referente a los nombres que en la crónica Carvajal da a estas tribus, 
algunas veces las denomina por el nombre del “señor” (cacique) como: 
Aparia, Machiparo, Omagua, o Panguana. Otras veces, la designación 
surge por algún rasgo resaltante, por ejemplo, Picotas (Carvajal, 1894, p. 
54), debido a la presencia de cráneos que ven sobre picotas en la orilla del 
río. Y también el nombre del pueblo surge, en otras ocasiones, de la 
denominación que dan a accidentes geográficos, como en el caso de la 
provincia de San Juan por el río que desemboca en la zona (p. 64). 

 
 

Organización política 
En cuanto a la forma de gobierno, cada pueblo estaba dirigido por un jefe 
conocido como cacique: “…y el mismo cacique…” (Carvajal, 1894, p.12). Las 
tribus no tenían un gobierno centralizado, sino que cada una gozaba de 
una cierta autonomía. No obstante, existía un sistema de alianzas y pactos 
entre ellas, que les permitía defenderse mutuamente de posibles 
agresiones externas: 
 

[…] el indio dijo que ellos eran sujetos y tributarios a las 
Amazonas, y que no las servían de otra cosa sino de plumas de 
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guacamayos y papagayos para forros de los techos de las casas de 
sus adoraciones […] (p.49) 
[…] ellos son sujetos y tributarios de las Amazonas, y sabida 
nuestra venida, les van a pedir socorro y vinieron hasta diez o 
doce, que éstas vimos nosotros, que andaban peleando delante 
de todos los indios como capitanas […] (p. 59). 
 

Asimismo, se infiere de las descripciones de Carvajal (1894) la existencia 
de conflictos entre las diferentes parcialidades indígenas, que se 
disputaban los recursos y el control del territorio: 

 
[…] Este pueblo estaba en una loma apartado del río como 
frontera de otras gentes que les daban guerra, porque estaba 
fortificado de una muralla de maderos gruesos […] (p. 48) 
[…] En este pueblo había siete picotas [que] nosotros vimos que 
estaban en trechos por el pueblo, y en las picotas clavas muchas 
cabezas de muertos […] (p. 54) 

 
Las armas 
Según lo narrado, las armas utilizadas por los nativos eran arcos, flechas 
y escudos. Hace mención a las mismas cuando relata, de manera 
pormenorizada, las diferentes batallas que tuvieron lugar en el trayecto. El 
relato de estos combates muestra la dura realidad que enfrentaron los 
exploradores españoles, sobre todo en su búsqueda de alimentos, 
“…pasamos por otros dos pueblos don los indios nos atendían de guerra, 
como gente belicosa con sus armas y paveces10 en 
las manos…” (Carvajal, 1894, p. 50) 
Continuando el viaje: 

 
[…] sale del pueblo mucha gente, y se embarcan y vienen a nos 
acometer al medio río, por donde nosotros íbamos. Estos indios 
tienen ya flechas, y con ellas pelean. […] (p. 56) 
[…] los indios comienzan a defender su pueblo y nos flechar […] 
parecía que llovían flechas […] (p. 58) 

 
Economía de subsistencia 
En lo que respecta a la organización económica, se puede decir que era 
principalmente de subsistencia, basada en la caza, la pesca y la recolección 

                                                             
10 Paveses: escudos. 



Fray Gaspar de Carvajal 111 

de frutos y raíces silvestres. Los nativos dependían en gran medida de los 
recursos naturales: “...iban al monte a cortar leña y la traer a cuestas desde 
el monte hasta el pueblo…” (Carvajal, 1894, p. 16) 
Carvajal (1894) señala que los indígenas eran muy hábiles en la pesca con 
redes y la caza con arcos y flechas: 

[…] y con muy gran brevedad trajeron abundante lo que fue 
necesario así de carnes, perdices, pavas y pescados de muchas 
maneras […] (p. 13) 
[…] mandó sacar de sus canoas mucha cantidad de comida, así 
de tortugas como de manatís11 y otros pescados, y perdices y 
gatos y monos asados […] (p. 21) 

Sin embargo, algunas de las tribus descriptas en la crónica practicaban la 
agricultura. Carvajal (1894) destaca la capacidad para cultivar maíz, yuca 
y otros: 

[…] fallamos en este pueblo muy gran cantidad de bizcocho muy 
bueno, que los indios hacen de maíz y de ayuca […] (p. 43) 
[…] Aquí se halló mucho maíz (asimismo se halló mucha avena), 
de la que los indios hacen pan, y muy buen vino a manera de 
cerveza […] y se halló muy buena ropa de algodón. […] (p. 56) 

En lo concerniente a la ganadería no hay alusiones claras en la crónica, 
sólo una mención del autor al referirse al relato de un nativo sobre la tribu 
de las amazonas, del cual puede llegar a deducirse cierto grado de 
domesticación de la llama andina: 

[…] y andan vestidas de ropa de lana muy fina, porque en esta 

11 Dos son las especies de tortugas que pueblan las aguas de Amazonas: la 
“Podocnemis expansa”, llamada vulgarmente charupa, y la “Podcnemis tracaxa”, 
mucho más pequeña que la anterior y conocida por eso con el nombre vulgar de 
charapilla. Al decir el P. Carvajal manatíes y otros pescados incurre en el error de 
suponer que aquellos animales, por el hecho de vivir en el agua, pertenecían al orden 
de los peces. Los “manatís” del Amazonas son mamíferos, y se les conoce 
vulgarmente con el nombre de vacas marinas. Las hay de dos especies, que los 
naturalistas distinguen con las designaciones de “Manatus americanus”, y “M. 
Latirostris”. 
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tierra hay muchas ovejas de las del Perú12; su traje es unas mantas 
ceñidas desde los pechos hasta abajo, encima echadas, y otras 
como manto abrochadas por delante con unos cordones […] 
(Carvajal, 1894, p. 68) 

 
La vida indígena y el sustento diario estaban influenciado por los avatares 
de la cambiante naturaleza, por ejemplo las crecidas de los ríos, que 
afectaban la disponibilidad de alimento y la navegación. Durante los 
periodos de inundación, los nativos debían trasladarse a áreas más altas y 
emplear técnicas de pesca diferentes. En los periodos de sequía, la pesca 
se hacía más difícil y las comunidades dependían más de la caza y la 
recolección de frutos y plantas. 
 

El mundo natural 
Fray Gaspar de Carvajal hace alusión a una amplia variedad de 
especies de flora y fauna que encontró durante su viaje por la región de la 
Amazonía. En general describe una naturaleza exuberante, rica en vida y 
diversidad que quedó grabada en su memoria y en la de sus compañeros de 
viaje para siempre. 
 
Flora 
Se puede inferir de la lectura de la Relación que la expedición se encontró 
con una flora cuantiosa, si bien no se menciona específicamente la palabra 
selva, se deja ver que eran zonas muy pobladas de árboles y plantas y, por 
tanto, ricas en madera: “…iban al monte a cortar leña...” (Carvajal, 1894, 
p. 16), y en más de una ocasión se hace referencia a la gran cantidad de 
madera que traía uno u otro río: “…y traía mucha madera de un cabo a 
otro…” (p. 17) 
 
Sí el cronista hace mención distintas plantas, incluso les encuentra 
semejanza con las existentes en España: 

[…] porque en ella hay muchas yerbas como en nuestra España, 
como es orégano y cardos de unos pintados y a rayas y otras 
muchas yerbas muy buenas; los montes desta (de esta) tierra 
son encinales13 y alcornacales que llevan bellotas, porque 

                                                             
12 Llamas. 
13 La encina es un árbol perennifolio nativo de la región mediterránea de talla 
mediana, nativo de la región mediterránea, tiene múltiples usos, la leña y el carbón 
de encina constituían hasta el primer tercio del siglo XX los principales combustibles 
domésticos en amplias zonas de España. Las bellotas de estos árboles se utilizan para 
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nosotros los vimos, y robledales […] (Carvajal, 1894, p. 63) 
 

La descripción que hace es muy detallada, hasta da cuenta de yerbas 
alucinógenas “…y algunos hubo que comieron algunas yerbas no 
conocidas, los cuales estuvieron a punto de muerte, porque estaban como 
locos y no tenían seso…” (Carvajal, 1894, p. 9) 
También menciona la existencia de gran cantidad de frutos comestibles, 
como mangos, ananás, aguacates, coconas, guanábanas, carambolas, 
entre otros: “…y muy abundosa de todas comidas y frutas, como son piñas 
y peras, que en lengua de la Nueva España se llaman aguacates, y ciruelas y 
guanas y otras muchas y muy buenas frutas.” (Carvajal, 1894, p. 46) 
 
Fauna 
Es en cuanto a la vida animal en donde Carvajal (1894) hace una narración 
más detallada, y esto es debido a que, por un lado, es una fuente de 
alimento importante, más en la situación de hambre que menciona 
permanentemente “…y les dieron mucha comida de tortugas y papagayos 
en abundancia…” (p. 19) “…mucha cantidad de comida, así de tortugas 
como de manatís y otros pescados, y perdices y tatos y monos asados…” (p. 
21). Y por otro lado, a la exuberancia de la misma que llama la atención de 
Carvajal: “…teniendo recogidas más de mil tortugas…” (p. 34), “…había 
muchas tortugas… y muchos pavos y papagayos…” (p. 55). 
Describe una gran cantidad de animales, algunos de los cuales son 
desconocidos para los europeos de la época. Entre ellos encontró monos, 
osos hormigueros, tapires, ciervos, pumas, jaguares, serpientes 
venenosas, peces de diferentes tamaños, y aves de todos los tipos y 
colores, incluyendo loros, guacamayos, tucanes y águilas. 
Podemos observar que muchos de estos animales nunca antes habían sido 
vistos por los expedicionarios. Por ello Carvajal (1894) busca asimilarlos 
con aquellos conocidos por los europeos: “…perdices como las de nuestra 
España…” (p. 20), “…fallaron algunas gallinas…” (p. 27) o “…y todo esta obra 
ya dicha estaba cargada sobre dos leones muy feroces…” (p. 49); es 
probable que el autor se esté refiriendo a jaguares, ya que, como es 
sabido, los leones no son naturales de América. 
Asimismo, cuando no puede darle a la fauna autóctona una similitud con la 
del viejo mundo, hace una descripción detallada de la misma: “…hay otros 
animales… que son del tamaño de un caballo y que tienen el pelo de un 
jeme y la pata hendida…” (p. 63 

                                                             
alimentar a los cerdos. 
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Las “riquezas” del Amazonas: especias y metales preciosos 
Medio siglo había pasado entre la llegada de Cristóbal Colón a América y 
la partida de la expedición al Amazonas, en un principio, comandada por 
Gonzalo Pizarro y, luego, por Francisco Orellana. En cincuenta años los 
españoles habían “encontrado” dos grandes imperios (Aztecas e Incas) 
ricos en oro, plata y piedras preciosas. Delante de ellos se abría un 
continente que sugería guardar en su interior riquezas infinitas. Pero no 
sólo eran los metales preciosos fuentes de riquezas sino también las “tan 
preciadas especias”, que América podría aportar: 

 
Aquellas tan preciadas especies que condimentaban los platos 
de los ricos de Europa, permitían la conservación de los alimentos 
que seguían el curso de la putrefacción y estimulaban los 
sentidos, se convirtieron en un verdadero aliciente de las 
exploraciones marítimas del siglo XV. (Sanfuentes Echeverría, 
2006, p. 533) 

 
Como bien sabemos se generaron mitos en torno a las riquezas ocultas de 
América, uno de ellos fue el del País de la Canela14. Desde la llegada de 
Francisco Pizarro al Perú, los españoles se habían mostrado muy 
interesados en la variante de canela que utilizaban los nativos de la selva al 
este de Quito. Esto es debido que, en Europa, la canela valía su peso en 
oro. Lo que explica la preocupación de llevar a cabo expediciones en 
búsqueda de esta especie. 
Es acá en donde situamos el objetivo primario de la expedición de la que 
fue cronista Fray Gaspar Carvajal, como lo menciona al hacer referencia a 
la entrevista previa entre Gonzalo Pizarro y su primo, Francisco de 
Orellana, y al motivo por el cual este último acudió al encuentro del 
primero: 

 
[…] y por la mucha noticia que se tenía de una tierra donde se 
hacía canela, por servir a Su Majestad, en el descubrimiento de 
dicha cartela […] y para ir al descubrimiento de la dicha tierra, 
fue a la 
villa de Quito, donde estaba el dicho Gonzalo Pizarro, a le ver 
meter en la posesión de la dicha tierra. (Carvajal, 1894, p. 3). 
 

Entonces, como podemos apreciar, el objetivo de la expedición era 

                                                             
14 Ver nota 3. 
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encontrar la “tierra de la canela”, este propósito se mantuvo hasta la 
separación de Pizarro y Orellana. A partir de ese momento Carvajal no 
vuelve a mencionar nada sobre la “canela”. 
Sí, a lo largo de la crónica, va hacer referencia a la tenencia por parte de los 
nativos de metales y piedras preciosas: 

[…] venían con sus joyas y patenas de oro… y mientras más en 
esto nos descuidábamos, más oro se echaban cuestas” […] 
también nos dio noticia de otro señor… el cual decía poseer muy 
gran riqueza de oro […] (Carvajal, 1894, p. 15) 
[…] En este medio tiempo, estando en esta obra, vinieron cuatro 
indios a ver al Capitán, muy enjoyadas de oro […] (p. 25) 

En lo referente al oro de las amazonas Carvajal (1894) dice: 

[…] Dijo que hay grandísima riqueza de oro y plata, y que todas 
las señoras principales y de manera no es otro su servicio sino 
oro o plata […] tienen muchos ídolos de oro y de plata en figura 
de mujeres, y mucha cantería de oro y plata en figura de 
mujeres, y mucha cantería de oro y plata para el servicio del Sol 
[…] y puestas en la cabeza unas coronas de oro tan anchas como 
dos dedos […] (p. 68) 

Cabe destacar, en cuanto a las riquezas encontradas, que si bien Carvajal 
hace una descripción detallada de las mismas, nunca deja de lado su 
propósito de defensa de Orellana ante la acusación de traición de Pizarro, 
y esto queda reflejado cuando destaca que el Capitán rechaza las mismas: 
“…y jamás el Capitán consintió tomar nada…” (Carvajal, 1894, p.15). 

 […] y también se halló en este pueblo oro y plata; pero como 
nuestra intención no era sino de buscar de comer y procurar 
como salvásemos las vidas y diésemos noticia de tan grande 
cosa, no curábamos ni se nos daba nada por ninguna riqueza. 
(p. 44-45) 

Entonces, podemos decir que para el cronista no fue intención de la 
expedición y de su jefe hacerse de metales preciosos, no obstante pone 
en evidencia la existencia de los mismos para una futura y “justificada” 
conquista. 
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Consideraciones Finales 
La crónica de Fray Gaspar Carvajal es un documento histórico que relata 
el viaje emprendido a través de la región del Amazonas en el siglo XVI, 
desde Quito hasta la desembocadura del Río Amazonas en el Atlántico. 
La obra es de gran valor para la comprensión de la historia y la geografía 
de la región. Sin dejar de lado su objetivo de defensa hacia el obrar de 
Francisco de Orellana, el autor hace una descripción detallada de los 
paisajes y los seres que la habitan, y ofrece una visión amplia de la vida y 
costumbres de las tribus indígenas que habitaban la región. 
Al ser partícipe directo de lo narrado, uno de los aspectos más 
interesantes de la crónica es la relación precisa que el autor puede hacer 
de estos pueblos. A medida que avanzan hacia el este, se encuentran con 
tribus cada vez más remotas y exóticas, cuyos rituales y costumbres le 
llaman la atención. A través de los ojos de Carvajal, se puede experimentar 
una forma de vida completamente diferente y fascinante, que sin duda 
ayudó a moldear las impresiones y creencias que los españoles tenían 
sobre los pueblos nativos del Amazonas. 
Como sacerdote Carvajal proporciona un punto de vista único de los 
eventos acaecidos por los expedicionarios. Su perspectiva, como es lógico, 
se encuentra sesgada por una visión eurocentrista, propia de los 
conquistadores de la época, mostrando a los nativos en un estado de 
minoridad, incluso con cierta inocencia: 

 
[…] y le dijo más [Orellana], que éramos hijos del sol y […] 
teniéndonos por santos o personas celestiales, porque ellos 
adoran y tienen por su Dios al sol […]. Luego dijeron al Capitán 
que ellos eran suyos y que le querían servir […] (Carvajal, 1894, 
pp. 22-23). 
 

Asimismo, su formación y espíritu evangelizador lo lleva a ponderar 
algunos aspectos más negativos de aquellos pueblos, como es el hecho 
del canibalismo, “… pero dice que este es muy gran guerrero y que comen 
carne humana…” (p. 70). No obstante es necesario contextualizar la obra 
dentro del momento histórico en el que fue escrita y analizarla no sólo 
como fuente de información, sino también como construcción cultural. 
La Relación del nuevo descubrimiento del famoso río Grande que descubrió 
por muy gran ventura el capitán Francisco de Orellana, es un valioso 
documento histórico que se convierte en la puerta de entrada al mundo 
amazónico de mediados del siglo XVI. 
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La llegada de los españoles a tierras americanas los puso en contacto con 
un “mundo nuevo”, totalmente desconocido y fascinante y, es lógico, que 
quisieran dejar testimonio escrito de lo que tenían ante sus ojos. 
“La historiografía del siglo XVI y comienzos del XVII se vio moldeada por la 
necesidad de describir, comprender y transmitir todas estas experiencias 
vividas en el nuevo mundo”. Surgieron así diversas relaciones, crónicas e 
historias (Soza, 2013, p. 346). 
La obra del bávaro Ulrico Schmidel narrando sus aventuras por tierras del 
Plata y del Gran Chaco encuadra perfectamente en este propósito. 
Nuestro análisis se centrará en la dimensión histórica del texto, 
atendiendo asimismo al contexto en el que se produjo, haciendo hincapié 
en su visión del “mundo natural” que va apareciendo ante sus ojos y 
también del “mundo humano”, poblado de “otros” diferentes de los que 
formaban parte de su universo mental. 
De las muchas ediciones existentes, hemos utilizado la publicada por 
Alianza Editorial en 1986, bajo el título Relatos de la conquista del Río de la 
Plata y Paraguay 1534-1554, con prólogo y notas de Klaus Wagner. 

El Río de la Plata: una conquista larga y arriesgada 
La entrada a la zona rioplatense nació “como consecuencia de la pugna en 
torno al Maluco (Molucas) o Islas de las Especias, entre Portugal y España, 
y alrededor de las tierras suramericanas que pertenecían a ambas 
naciones según el acuerdo de Tordesillas: Fueron los barcos que iban hacia 
Oriente los que tocaron en sus costas, torcieron sus derroteros y fines, 
adquiriendo las noticias fantásticas que durante muchos años moverían a 
los conquistadores que abordaron el continente por su cara atlántica” 
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(Morales Padrón, 1973, pp. 536-538). 
Los relatos de los primeros expedicionarios sobre las riquezas de la región 
generaron mitos como la Sierra del Plata o la Ciudad de los Césares, que 
ejercieron gran influencia en las posteriores entradas. Carlos I, temeroso 
de los avances portugueses hacia la zona y dada la indefinición de la línea 
establecida en Tordesillas, buscará entonces un asentamiento efectivo en 
estas latitudes. Su idea del envío de una gran armada se vio favorecida con 
la llegada de Hernando Pizarro a Sevilla en 1534 con parte del botín 
obtenido en el Perú. 
En mayo de 1534 el Emperador firmó en Toledo una capitulación con don 
Pedro de Mendoza, un rico cortesano, hijo de familia noble, veterano de 
las guerras imperiales, cuya fortuna personal le permitió equipar por su 
cuenta la expedición. Debía además explorar la tierra y fundar tres fuertes 
en los sitios que creyera conveniente; a cambio recibía títulos, entre ellos 
el de Adelantado, y una doceava parte de los beneficios. La inversión 
consideraba que bien valía la pena, ya que “si lograba repetir el afortunado 
golpe de mano de Cortés y Pizarro, repartiría con la Corona y sus 
compañeros de aventura los esplendores acumulados por los reyes y 
caciques del nuevo continente” (Assadourian, 1996, p. 23). 
La expedición, una de las más importantes que se había aprestado para el 
Nuevo Mundo, zarpó en 1535, con más de mil hombres, entre ellos casi un 
centenar de alemanes y neerlandeses. 

A comienzos del año siguiente llegó al Río de la Plata y en sus orillas fundó 
el asiento de Santa María del Buen Aire, primera etapa para poder llegar, 
navegando el Paraná, hasta la Sierra del Plata. Pronto acabó el optimismo 
inicial y los problemas comenzaron a hacerse sentir: “no había piedras 
para las edificaciones, ni alimentos para sustentar a las gentes. A ello se 
unía el acoso de los indios y fieras. La tierra parece defenderse contra la 
intromisión del blanco. Al indígena no le hace mella, como en otras partes, 
el caballo: contra él utiliza con éxito las boleadoras” (Morales Padrón, 
1973, p. 540). 
Un sobrino del adelantado salió hacia Brasil en busca de víveres, mientras 
que otra expedición, al mando de Juan de Ayolas, comenzó a remontar el 
Paraná con el mismo fin. A orillas de ese río fundó un precario fuerte: 
Corpus Christi, dejó allí algunos hombres y regresó a Buenos Aires. Su 
llegada con provisiones hizo desistir a Mendoza de retornar a la Península, 
decidiendo trasladarse al nuevo asiento. 
La marcha por el Paraná fue penosísima, no había alimentos y las fatigas 
y las enfermedades se hacían sentir cada vez más. Mendoza fundó otra 
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fortaleza con el nombre de Buena Esperanza y envió a Ayolas, 
acompañado de Domingo Martínez de Irala, a explorar río arriba en 
búsqueda de la anhelada Sierra del Plata. Llegaron a la desembocadura 
del Paraguay, fundando a comienzos de 1537 un nuevo fuerte: Candelaria, 
donde quedó Irala junto a algunos hombres. Ayolas se adentró en el Chaco 
tras su ansiado objetivo, logrando llegar hasta la región de los indios 
charcas, en los contrafuertes andinos, pero a su regreso lo esperaba la 
muerte junto a sus compañeros. 
Mientras tanto, don Pedro de Mendoza, aquejado de sífilis, viendo que su 
estado de salud desmejoraba rápidamente, regresó a Buenos Aires. Antes 
de hacerlo, mandó a Juan Salazar de Espinosa en busca de los hombres 
que habían partido río arriba y de los cuales no se tenían noticias. Luego 
de dejar el gobierno en manos de Ayolas, emprendió viaje a España, 
falleciendo en alta mar a mediados de 1537. 
El Río de la Plata, “en principio espacio promisorio, cuya riqueza declaraba 
su nombre”, estaba develando “su verdad” y cuan lejos estaba de ser un 
nuevo Perú (El Jaber, 2011, p. 14). 
El viaje de Salazar, tras su encuentro con Irala y la búsqueda infructuosa 
de Ayolas, culminó en la fundación del fuerte de la Asunción (15 de agosto 
de 1537), refundada como ciudad por Irala en 1541. Éste se había hecho 
cargo del gobierno, como lugarteniente de Ayolas, al confirmarse su 
muerte. 
En este nuevo emplazamiento se concentrarán los expedicionarios, 
abandonando Santa María de los Buenos Aires y los otros asientos 
emplazados a orillas del Paraná: 

El traslado de la base de operaciones se explica por dos 
circunstancias que atañen a los intereses de los conquistadores; 
por un lado, en la medida en la medida que la empresa giraba 
en torno a la obtención del oro, Asunción estaba 
inmejorablemente situada por su presunta proximidad a la 
Sierra de la Plata; por el otro, Paraguay ofrecerá un filón nuevo 
que, aunque no previsto en la primera fase del proceso como 
sustituto de la explotación minera, canalizará hacia otros 
rumbos la ambición española: la importancia del extendido 
sustrato indio como fuente potencial de mano de obra 
(Assadourian, 1996, p. 24). 

La medida tenía también un sentido geopolítico, tutelar el interior a fin de 
impedir la penetración lusitana hacia la Sierra de la Plata. 
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Ahora el fuerte de la Asunción se había convertido en ciudad e Irala ejercía 
el gobierno con el apoyo de los vecinos e indios aliados, mientras 
preparaba una nueva expedición hacia la Sierra del Plata. La situación 
sufriría un cambio de importancia en marzo de 1542, con la llegada del 
nuevo Adelantado, Alvar Núñez Cabeza de Vaca, un personaje aventurero 
que había firmado una capitulación con el Monarca en la cual se le 
ordenaba buscar una ruta de comunicación con el Perú. 

 
Señala Héctor Lobos que los asunceños “se encontraron con un 
gobernador de mal carácter que llegó con mucha gente y pocas vituallas”. 
Además hizo pregonar unas ordenanzas que “produjeron profundo 
malestar al prohibir, entre otras cosas, rescatar indios por ser personas 
libres” e “intentar reglamentar el trabajo de los guaraníes” y organizar las 
encomiendas, basadas “en el servicio personal de los indios” (1999, p. 
384). 
La tirantez entre los viejos pobladores y los recién llegados se hizo notar 
de inmediato, sobre todo al postergar Alvar Núñez la esperada expedición 
que preparaba Irala, que era muy demandada por los primeros. El nuevo 
Adelantado pensó en repoblar Buenos Aires pero desistió finalmente de la 
idea y se propuso iniciar la aventura de la sierra de la Plata, rechazada 
originariamente. Nombró a Irala como Maestre de Campo y luego de 
fundar el Puerto de los Reyes en la costa occidental del río Paraguay y de 
la laguna de Jarayes, donde dejó una pequeña guarnición, penetró en el 
Chaco en 1543. Las dificultades fueron innumerables: “la selva era 
impenetrable, estaban en el infierno verde. En vista de lo inseguro de la 
marcha, falta de alimentos y obstáculos naturales, decidieron regresar a 
los Reyes” (Morales Padrón, 1973, p. 545). Aquí la situación era también 
complicada, faltaban alimentos y, a esto se suma, la resistencia pasiva que 
tuvo que soportar Alvar Núñez de parte de buena parte de los oficiales, 
acicateados seguramente por Irala. 
En abril de 1544, ante el rotundo fracaso de la marcha, los expedicionarios 
regresaron a Asunción. Pocos días después, estalló un motín contra Alvar 
Núñez, que fue apresado y, luego, enviado a España. Evidentemente “el 
adelantado no había calado las peculiaridades psicológicas de la 
población. Para ella sobraba el boato con que se rodeaba el gobernador, 
y faltaba voluntad de mando” (Morales Padrón, 1973, p. 546). 
Los sublevados eligieron como gobernador a Irala, quien podría ahora 
cumplir su deseo de llegar al cerro de la plata y lograr que la Corona 
reconociese el título que le habían dado los asunceños. En enero de 1548 
inició lo que se conoce como la “gran entrada” al interior del territorio 
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chaqueño. Luego de una marcha plagada de peligros, soportando feroces 
enfrentamientos con los naturales y padeciendo hambre y enfermedades, 
logró llegar a la provincia de Charcas, en el Alto Perú, donde sufrió la 
terrible decepción de que los indios de la zona hablaban español. 
La llegada a la sierra de la Plata se había producido demasiado tarde, los 
españoles del Perú se les habían adelantado varios años y, por tanto, el 
móvil que había sustentado la expansión hacia el noroeste del Paraguay 
había dejado de existir. 
A partir de allí se iniciará una nueva etapa en la que se desandará el 
camino inicial, volviendo al estuario del Río de la Plata. El interés ahora 
estará centrado más en el poblamiento que en la conquista, es el momento 
de las fundaciones en el actual litoral argentino. 

Una mirada extranjera sobre la conquista rioplatense 
El primer relato europeo sobre los hechos que acabamos de reseñar, se lo 
debemos un bávaro, nacido a orillas del Danubio, alrededor de 1510: 
Ulrico Schmidel, quien se lanzó a la aventura americana en la expedición 
al mando del adelantado don Pedro de Mendoza. Se ignoran los datos 
sobre su infancia y temprana juventud, salvo que pasó un tiempo en 
Amberes. No conocemos tampoco con precisión los motivos que lo 
impulsaron a embarcarse en Sanlúcar. Esteve Barba dice que viajó, junto a 
“ciento cuarenta y nueve soldados de la Alta Alemania, flamencos y 
sajones, en calidad de lansquenetes o de arcabuceros” (1964, p. 565). Un 
estudio más reciente de Loreley El Jaber señala que Schimdel era un 
mercenario que vino junto sus compatriotas, subvencionados por la casa 
bancaria Welser, “no se sabe exactamente cuántos eran pero sí que 
buscaban oro y plata como parte de esa casa bancaria, que les prometía 
un porcentaje de las ganancias” (Kemelmajer, 2016, p. 4). 
Entre 1534 y 1554 su vida transcurrió como integrante de la problemática 
expedición que se inició a orillas del Río de la Plata para remontar, luego de 
la muerte de Mendoza, el Paraná, Paraguay y adentrarse en el actual 
Chaco paraguayo-boliviano, según hemos reseñado precedentemente. 
Algunos autores se refieren a él como un simple soldado, sin embargo, 
Francisco Esteve Barba señala que debía tener algún tipo de formación 
militar ya que tuvo el grado de sargento (1964, p.565). Como sea, nuestro 
cronista se “muestra en cada momento como hombre de guerra avisado, 
circunspecto y decidido”, que logra sobrevivir “a las calamidades de la 
guerra, hambres, enfermedades y naufragios” (Wagner, 1986, p. 13). De 
sus distintos jefes, tuvo en alta estima a Domingo Martínez de Irala, a 
quien admiró, no así a Alvar Núñez Cabeza de Vaca, a quien siempre miró 
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con malos ojos, según se desprende de su relato. Razones familiares 
determinaron la vuelta a su aldea natal, a donde llegó a comienzos de 
1554. Así lo cuenta él en su obra: a mediados de 1552 “recibí carta de 
España, de Sevilla, la cual me remitió Cristobal Raiser, factor de los 
Fúcares” ,escrita por mandato “de mi hermano Tomás Schmidel, que Dios 
haya, el tenor de la cual era que, si fuera posible, se me ayudara para que 
pudiese volver a mi tierra” (Schmidel, 1986, p. 101). 
Fue precisamente Irala quien, luego de su negativa inicial, tras haberle 
dado cuenta Schmidel de sus “largos y fatigosos servicios” y de los 
“grandes peligros y miserias” pasados, quien le concedió licencia para 
retirarse a su patria y le confió unos informes para entregar al Consejo de 
Indias a su llegada a la Península. 
Cuando estaba por embarcar “rumbo a su país desde Cádiz, pierde todas 
sus pertenencias en la nave que había contratado para volver, salvando su 
vida por milagro. Ulrico Schmidl retorna, entonces, sin beneficios 
económicos que representen, aunque fuera medianamente, su amplia 
experiencia americana” (El Jaber, 2011, p. 28). 
Años después de su regreso – se supone que entre 1562 y 1565-, escribió 
su relato conocido como Derrotero y viaje a España y las Indias o Relatos 
de la conquista del Río de la Plata y Paraguay, 
eso por primera vez en 1567 en idioma alemán15. El mismo ha sido objeto 
de diferentes estudios, buena parte de ellos abordados desde una 
perspectiva literaria. El primero que se conoce es de Pedro de Ángelis, del 
año 1836, quien la llama “primer monumento de nuestra historia” 
(Ángelis, 1948, pp. LXXXIX-XCI). 
Se trata de una narración autobiográfica ya que el cronista fue testigo 
presencial de los hechos. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que la 
escribió varios años después que éstos sucedieron. No sabemos con 
exactitud si tomó notas durante los años que permaneció en estos 
territorios, parecería que sí ya que recuerda detalles con minuciosidad, 
por ejemplo los nombres de los distintos pueblos nativos. Según Wernicke 
(citado por Esteve Barba, 1964, p. 566) los apuntes los había ido tomando 
a medida que se produjeron los sucesos. El Jaber opina, en cambio, que 

                                                             
15 Su nombre completo como aparece en la primera edición es Verídica descripción 
de varias navegaciones como también de muchas partes desconocidas, islas, reinos 
y ciudades... también de muchos peligros, peleas y escaramuzas entre ellos y los 
nuestros, tanto por tierra como por mar, ocurridos de una manera extraordinaria, así 
como de la naturaleza y costumbres horriblemente singulares de los antropófagos, 
que nunca han sido descriptas en otras historias o crónicas, bien registradas o 
anotadas para utilidad pública. 
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“es poco probable que lo haya escrito in situ porque escaseaba el papel, 
pero cuando él vuelve a Alemania, se queda un buen tiempo en su ciudad 
de origen hasta que se va huyendo porque adopta el protestantismo. Es 
factible que en ese regreso haya hecho apuntes de su viaje” (Kemelmajer, 
2016, p. 5) 
El relato, que puede parecer sobrio y sucinto, es sin embargo de mucha 
riqueza. En opinión de Esteve Barba “no tuvo intención de escribir historia, 
sino de consignar sus propios recuerdos” y lo hizo “de un modo conciso y 
familiar, desaliñado, pero con esa sencillez y vivacidad tan propia de los 
autores de memorias militares” (1964, p. 566). 
El escrito señala El Jaber “por momentos parece un diario, por momentos 
un anecdotario y en otros pasajes, casi un ejercicio etnográfico”. 
(Kemelmajer, 2016, p. 5). El texto se cimenta en “lo exhaustivo, la minucia 
y el detalle son delineadores de la descripción” (El Jaber, 2005, p. 142). 
Efectivamente, en primer lugar merece destacarse la gran labor 
descriptiva que realiza, tanto del mundo natural como de las personas. Le 
causa extrañeza y, en algunos casos, lo maravilla la flora y la fauna de las 
distintas regiones que recorre. Tratando de acercar lo desconocido a lo 
conocido, recurre Schmidel a menudo a comparaciones con lo registrado 
en Europa, por ejemplo a los tapires y pecaríes los denomina cerdos o 
jabalíes; la palometa la encuentra similar a la tenca, un pez de agua dulce 
del Viejo Mundo (Schmidel, 1986, p. 7816) y llama a las vizcachas, por su 
semejanza, conejos, caracterizándolas como parecidas a las ratas, “con 
excepción de la cola” (p. 42). Algunos animales lo sorprenden 
sobremanera como la inmensa anaconda, que “medía veinticinco pies de 
largo y tenía el grosor de un hombre, con manchas negras y amarillas”. Es 
tal el sobresalto que debió causarle esta “serpiente grandísima y 
monstruosa”, a la que mataron de un tiro, que se ocupó de medir “con 
mucho cuidado el largo y grueso” de la misma (p. 41). 
Lo impacta también el yacaré, al que llama “achkaré” y describe 
minuciosamente de la siguiente manera: 

[…] es un gran pez que tiene un pellejo tan duro que ningún arma 
puede herirle, ni le atraviesan las flechas de los indios. Hace gran 
daño a los demás peces. Pone los huevos en la tierra, a unos dos 
o tres pasos del agua, huelen a almizcle y son buenos para comer.

16 En adelante sólo se consignará el número de página. En adelante sólo se consignará 
el número de página. 
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Lo mejor de este pez es la cola, y por lo demás no hay nada nocivo 
en él. Vive todo el tiempo en el agua. En Alemania se le tiene 
por un animal dañino y venenoso y lo llaman cocodrilo (p. 66). 

 
Otros animales que llaman su atención son el tapir y la llama; al tapir lo 
designará en castellano como “anta”, y a la llama como “oveja grande” o 
también como “oveja india”. Dice del tapir que es “un animal que se 
parece al burro, pero que tiene patas de vaca y un pellejo grueso y rudo” 
(p. 50) 
Las llamas dice son “bestias grandes”, buenas “para comer” (p.79) y 
explica prolijamente la función de las mismas. Comenta que las hay de 
“dos géneros, las domésticas y las montaraces, las usan como bestias de 
cargas y como monturas” (p. 86). Cuenta que estando él enfermo de una 
pierna, anduvo “más de cuarenta leguas a lomos de una de estas ovejas” y 
que en Perú “se transportan sobre ellas las mercancías, como nosotros 
hacemos con las acémilas” (p. 86). El relato no indica dónde ocurrió su 
viaje montado en llama, seguramente fue durante la “gran entrada” que 
realizó, bajo la comandancia de Irala, hacia el noroeste de Asunción, 
cuando los expedicionarios llegaron a la provincia de Charcas. 
Aldao señala que “las alusiones a los animales fabulosos, desconocidos 
para el europeo, están acompañados por información sobre su utilidad 
como alimento”. Esto se advierte por ejemplo en la descripción del yacaré, 
de la gran serpiente o el tapir (Aldao, 2014, p. 26). 
En tierras de los viaza, cerca del río Uruguay, mientras viajaba de Asunción 
hacia la costa de Brasil para regresar a Europa, vio “muchas culebras y 
serpientes”, de gran tamaño ya que medían “catorce pasos de largo y dos 
brazas de grueso en el medio”. Ellas “causan gran daño, pues si un hombre 
se baña en el río o un animal quiere cruzarlo a nado, estas serpientes 
vienen y los envuelven con su cola, luego los meten debajo del agua y se 
los comen. Por eso sacan siempre la cabeza fuera del agua, para ver si hay 
un hombre o un animal que poder sacar” (p. 105). 
Al igual que lo ocurrido con los animales, es habitual que compare los 
sabores de los frutos con los de su tierra. La mandioca tiene el gusto de la 
castaña, el maní “se parece a las avellanas” (p. 61), las batatas saben a 
manzanas (p. 44) y el vino de algarroba “es tan dulce como nuestra 
aguamiel” (p. 49). 
Pero no se limita a comparar animales y vegetales, sino que lo hace 
también con la geografía, objetos y costumbres: el río “que en lengua india 
se llama Xejuy” le parece “tan ancho como el Danubio” (p. 83); los 
querandíes son semejantes a los gitanos por su vida errante (p.31); las 
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canoas que utilizan los timbués y que fabrican “del tronco de un árbol que 
tiene ochenta pies de largo y tres de ancho”, las mueven con remos como 
lo hacen en Alemania los pescadores con sus barcas, “sólo que sus remos 
no están chapados con hierros” (p. 38); el rey de los jarayes los recibe 
acompañado por unos músicos “cuyos instrumentos estaban hechos como 
nuestros caramillos” (p. 67); los orthueses llevan adornos de oro y plata, 
“como nuestros grandes señores llevan cadenas de oro alrededor del 
cuello” (p. 71); los zennais salvaisco, “se parecen a nuestros ladrones, 
viviendo veinte lenguas tierra adentro, con el fin de no ser sorprendidos 
por sus enemigos” (p. 42); la nación chané está sujeta a los maipais, “del 
mismo modo que los rústicos en Alemania a sus señores” (p. 88). Le 
asombran las hamacas, que asocia a las camas europeas: cada uno tenía 
que llevarlas consigo, “eran de algodón y pesaban cuatro o cinco libras 
cada una. Estaban hechas a modo de red, que se atan a dos árboles, luego 
uno se acuesta encima a la serena” (pp. 105-106). 
Quizás por el hambre pasado en la primera parte de la estadía en tierras 
del Plata y en sus andanzas posteriores, presta mucha atención a lo que 
comen las distintas etnias que van encontrando. Los carios se alimentaban 
de maíz, de mandioca y de “unas raíces blancas, que son las batatas”. 
Tenían también “en abundancia pescado y carnes, venados, jabalíes, 
avestruces, ovejas indianas, grandes como mulos, y conejos, gallinas y 
cabras, así como miel de la que se hace también vino” (p.44). Los 
payaguáes se sustentaban también de “pescado y carne” y “algarroba, de 
la cual sacaban harina” (p. 49) y los surucusis lo hacían de “mandioca, 
batatas, pescado y carne en abundancia” (p. 64) y los maipais “tienen gran 
acopio de maíz, mandiotín, mandioca-pepirá, batatas, manicazabe, y otras 
raíces que sirven para comer” (p. 85). No deja de mencionar los lugares y 
pueblos donde pudieron abastecerse ya que encontraron provisiones en 
abundancia, como los llamados maipais (pp. 85-86), los tohonna (p. 88), 
los peionas, los morronos, los maygennos “que son gente solicitas y nos 
dieron toda clase de comida” (p. 89). Elogia la fertilidad de la tierra de los 
macasíes, “que en todo nuestro viaje no hallamos ni vimos otra igual”. En 
ella, “si un indio sale al bosque y hace con el hacha un agujero en el primer 
árbol que encuentra, manan unos cinco o seis cuartillos de miel, tan pura 
como nuestra agua miel”, que se puede comer “con pan o con otra 
comida”. Con ella también preparan “una bebida o vino que sabe a 
aguamiel, pero es mejor y más agradable de beber” (p. 98). 
Pero también indica las naciones que fueron encontrando en las que los 
suministros que hallaron eran escasos. El tema de la falta de comida es 
una preocupación constante en el relato; ello se debía generalmente a las 
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inclemencias climáticas pero, a veces, debido a la esterilidad del suelo, que 
hacía que la dieta de los naturales se viera reducida a unos pocos 
alimentos. 
Al respecto, narra que los querandíes compartieron “con nosotros su 
pobreza de pescado y carne” (p. 31), los siberis no tenían otra cosa para 
“comer que un árbol que se llama palmito, cardos y otras raíces silvestres 
que crecen bajo la tierra” (p. 72) los poronos “no tienen mucho de comer”, 
señala, y los simenos “nos dieron de comer cardos” (p. 72), los naperus 
“no tienen otra cosa que comer de pescado y carnes” (p. 85), los layonos 
no tenían que ofrecer pues “la langosta había devastado del todo sus 
frutos” (p. 90) y por la misma razón a los orthueses “no les quedaba nada 
para comer” (p. 71). 
Le llama también la atención la forma que se proveían de bebida algunas 
naciones donde el agua era escasa. Relata que los querandíes, en sus 
incursiones, buscaban unas raíces “que llaman cardos y los comen para 
apagar la sed” (p. 31). 
Mientras marchaban desde el pueblo layono hacia la nación de los 
suboris, que “tenían grandísima escasez de agua”, hallaron “ciertas raíces 
que están fuera de la tierra, y tienen grandes hojas en las cuales se 
conserva el agua que no puede salirse, ni tampoco se gasta tan pronto, 
como si estuviese en un recipiente, habiendo en cada una como un cuartillo” 
(pp. 90-91). Cuenta como esta última etnia preparaba “una bebida de una 
raíz llamada mandioca-pepirá”, la que hacían de la siguiente manera: 
“meten estas raíces en un mortero y las machacan. Entonces sale un zumo 
semejante a la leche, y si hay agua puede hacerse también vino de estas 
raíces” (p. 91). 
En otras ocasiones, el problema no era la falta de agua, sino el exceso de 
ella. Las inundaciones provocaban, muchas veces, la pérdida de los 
cultivos y la langosta era una plaga que azotaba a menudo. Cuenta que al 
encontrarse con los orthueses, se enteraron que: 

 
[…] en aquel tiempo hubo una gran mortandad entre ellos a 
causa del hambre, porque la langosta les había comido y 
devastado dos veces la mies y los árboles, que no les quedaba 
nada para comer (pp. 70-71) 

 
Lo mismo ocurrió cuando llegaron al poblado de los layonos, quienes, como 
ya se señaló, habían sufrido una plaga de las langostas y “no tenían mucho 
de comer”, al igual que en la nación de los carconos, donde también había 
atacado “pero no había causado tantos daños como en el lugar anterior” 
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(p.90). 
El relato del viaje desde la nación siberis hacia la etnia orthuense está 
plagado de peligros por el desbordamiento de las aguas, que en ocasiones 
les llegaba a la cintura. Cuando “queríamos hacer fuego – dice- 
colocábamos grandes leños unos sobre otros, y arriba, en lo alto, 
encendíamos la llama”, pero muchas veces la comida caía al agua con la 
lumbre, “y nos quedábamos sin comer”. También los atormentaban unas 
moscas diminutas “que no nos dejaba hacer nada” (p. 70). 
En tierras de los carios, encuentran un río ancho y profundo que “a 
veces crece tanto que arría todo el país, y no se puede viajar” (p. 83). 
Quizás por estas penurias que advierte de falta de alimentos y bebida, 
producto de una naturaleza inclemente, muestra admiración por algunas 
naciones cuya organización les permite tener “frutos y comida todo el 
año”. Es el caso de los chanés, que poseen muchos campos de cultivos de 
maíz y otros frutos. Allí “cuando una cosecha está madura y recogida, la 
otra está sembrada. Así sucede que en este país se encuentra comida 
fresca” de manera permanente (p. 88). 
Es que sus veinte años en tierras americanas estarán marcados a fuego 
por esa escasez de víveres que debieron padecer, muchas incursiones y 
enfrentamientos con los naturales se hicieron en su búsqueda y muchos 
conquistadores perdieron la vida por ello. 
Así lo sostiene El Jaber cuando señala que “la necesidad de comida, su 
búsqueda desesperada e imperiosa establece los recorridos y tuerce 
muchas veces los itinerarios prefijados. La realidad rioplatense, junto con 
la hostilidad de su naturaleza, marcan un nuevo rumbo a la acción bélica, a 
la práctica espacial y al discurso que las relata” (2011, p. 34). 
Por ello, la importancia que da en el texto a la descripción de los alimentos 
o a enfatizar la falta de ellos. 
Respecto al “mundo humano”, los naturales le resultan a Schmidel, al igual 
que los elementos del mundo físico, sorprendentes y muchos de sus
hábitos, exóticos. Si bien es parco en sus descripciones, registra sus 
actividades, sus costumbres, su forma de vida, sus armas. 
Ya al comienzo de su relato, destaca la vida nómade de los querandíes, 
que “no tienen morada fija, sino que van vagando por el país, como entre 
nosotros los gitanos” (p. 31). Cuando se desplazan en la época veraniega, 
“recorren a veces más de treinta leguas de tierras secas, donde no
encuentran ni una gota de agua, y si acaso dan con un ciervo u otra caza, 
beben sangre de los mismos”. 
esta práctica extraña, diciendo que “el hecho de que beban sangre se debe
únicamente a que no tienen agua ni otra cosa, y de otra manera tendrían 
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que morir de sed” (p. 31). 
Le impacta la desnudez total o parcial de muchos de ellos, sus tatuajes y 
adornos. 
Observa ello a poco de llegar a la zona rioplatense al encontrarse con la 
etnia de los charrúas, que “andan desnudos, excepto las mujeres que 
cubren sus partes con un pequeño paño de algodón, que les cuelga desde 
el ombligo hasta las rodillas” (p. 30). Las querandíes “van vestidas igual 
que las charrúas, del ombligo hasta las rodillas” (p. 31), como así también 
las curemaguáes, que llevan “un pequeño paño de algodón desde la 
cintura”. (p. 43). 
Señala que los carios de ambos sexos, “gentes bajas y gordas” (p. 45) y los 
zennais salvaisco, “andan en cueros como sus madres los trajeron al 
mundo, no llevando nada, ni siquiera un hilo en el cuerpo para cubrirse” 
(p. 42). En cambio, las mujeres guajarapas “cubren sus partes” (p. 64), al 
igual que las achkeres (pp. 65-66). 
Los hombres curemaguáes “tienen la nariz perforada de un pequeño 
agujero, en que, por galanura, ponen una pluma de papagayo” (p. 43) y los 
surucusis “llevan colgado del lóbulo de la oreja un pequeño disco” y en los 
labios, “una gran piedra, como ficha de tablero” (p. 61). Las muchachas 
“tienen en el labio, hacia fuera, una piedra de cristal gris del largor y grosor 
de un dedo” y “andan desnudas como su madre las parió” (p. 64). 
Destaca la fortaleza de los carios y observa que los varones “tienen un 
pequeño agujero en los labios, y en él colocan un cristal amarillo, que en 
su lengua llaman parabol, de dos palmos de largo y del grueso de un cañón 
de pluma” (p. 45). 
Repara también en los hombres jarayes, que “llevan bigotes y en el lóbulo 
de la oreja traen un aro de madera, y la oreja está enrollada en ese aro, 
que es cosa curiosa de ver”. Prosigue su descripción 
diciendo que “tienen una piedra ancha de cristal azul en los labios, que 
puede tener la forma de una ficha de juego” y el cuerpo “pintado de azul 
desde arriba hasta las rodillas, como si de pantalones dibujados se tratase 
(pp.66-67). 
Dedica especial atención a las mujeres, las que en un primer momento le 
parecen “feas”, “toscas”, “horribles”, dependiendo de la traducción que se 
tome en cuenta. 
Rememora que habitantes de la nación corondá, “tienen dos estrellitas a 
ambos lados de la nariz”, los hombres son personas garbosas pero las 
mujeres, “mozas y viejas, feísimas, con las caras arañadas y siempre 
ensangrentadas” (p. 40). Las mocoretás, que habitan en la orilla derecha 
del Paraná, también son muy feas, a diferencia de los varones “que son 
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altos y bien parecidos” (p. 41). 
No obstante esta primera valoración negativa, su impresión va cambiando 
a medida que avanza el viaje. Más adelante utiliza para algunas de ellas, 
como las surucusis y maipais, adjetivos como “bien formadas”, “lindas”, 
“hermosas” (p. 64 y 86), que anteriormente había usado sólo para los 
hombres, y queda extasiado ante las jarayes, que le parecen “bellas y muy 
amorosas, afectuosas y muy ardientes” (p. 68). Se pintan, al igual que los 
hombres, de azul “desde los senos hasta las vergüenzas” y alaba el trabajo 
pictórico, señalando que un pintor europeo “tendría que esforzarse para 
hacer ese trabajo”. Ellas “andan desnudas y son hermosas a su manera” (p. 
67). 
“Schmidel registra, entre las curemangúas, unas mujeres pintadas con 
rayas azules bajo los ojos y anota que esta pintura perdura por la eternidad 
(como lectora, no puedo resistir la tentación de preguntarme cómo lo 
sabe, quién se lo dijo, en qué idioma). De su encuentro con las mujeres 
agaces concluirá también que son lindas y pintadas” (Iglesia, 2002, p. 44).  
Le atrae, sin duda, la forma de pintarse de las mujeres. Señala Cristina Iglesia 
que “la utilización de materiales, de colores ajenos al cuerpo mismo, la 
actividad de pintar y su efecto visual” son avizoradas como “próximas al 
artificio para el embellecimiento” (2002, p. 44). 
Las jóvenes corcoquís 

 
[…] tienen un pequeño agujero en los labios, en el cual meten un 
cristal verde o gris, y además llevan un tipoy, que está hecho de 
algodón, del tamaño de una camisa, pero sin mangas. Las 
mujeres son hermosas” (p. 95). 

 
Además de su aspecto físico, describe algunas de las tareas realizadas por 
las mujeres de algunas etnias relacionadas con el sostenimiento del hogar, 
el vestido y la preparación de la comida. Así, por ejemplo, las jarayes 
realizan grandes mantas de algodón en las que realizan primorosos 
bordados. “Duermen entre estas mantas cuando hace frío, se sientan 
sobre ellas, o les dan el uso que les parece” (p. 68). 
La ocupación de las maipais es “hilar y tejer el algodón, guisar la comida y 
lo que place al marido, o a otros buenos compañeros, si son requeridas, 
pero no quiero hablar más de ello”, mientras que el hombre quien se 
ocupa del sustento (p. 86). 
Las integrantes de la nación corcoquí “no hacen otra cosa que coser y 
cuidar la casa”, ya que de la labranza y la comida se ocupan los varones (p. 
95). 
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La aclaración que hace respecto a que en algunos pueblos las mujeres no se 
dedicaban a tareas agrícolas, nos hace pensar que en la mayoría de los 
pueblos sí lo hacían. 
Pero además otro de los roles predominantes de las mujeres es el de 
brindar satisfacción a las necesidades sexuales del hombre, tal como 
aparece mencionado, explícita o implícitamente, en varios capítulos de la 
crónica. Y esto se evidencia con sus compañeros de etnia pero también 
con los conquistadores europeos, al ser obsequiadas por algún jefe indio 
o tomadas como botín de guerra, compradas o intercambiadas por algún 
objeto17. 
Entre los carios, subraya Schmidel, “el padre vende a su hija, el marido a 
su mujer cuando no le gusta, y a veces el hermano vende o trueca a su 
hermana. Una mujer puede costar una camisa, un cuchillo, una pequeña 
hacha o cosas parecidas” (p. 45). 
Cuando en la guerra hacen prisioneras, “si la mujer es joven y bonita, la 
mantienen durante un año o más, y si en este tiempo no les complace, la 
matan y celebran una gran fiesta y banquete como en nuestras bodas” (p. 
45). 
Si bien en estas citas no hace el cronista una alusión específica a la 
sexualidad, la referencia a la venta de la mujer cuando no satisface al 
esposo o su sacrificio si no le agrada, guardan relación con este tema. 
En el caso de los expedicionarios, rememora como pudieron obtener 
servicios de las naturales. Cuando los carios, después de resistirse 
fieramente, capitulan ante los europeos, le traen al capitán Ayolas “seis 
mujeres, la mayor de dieciocho años” y dieron, además, “dos mujeres a 
cada soldado para que lavasen la ropa y cuidasen de nosotros” (p. 47). En 

                                                             
17 Los españoles obtuvieron mujeres nativas de diversas maneras; por la fuerza, por 
compra o por obsequio de los jefes indígenas. Asunción fue conocida como el 
“paraíso de Mahoma”. El 3 de marzo de 1545, el capellán Francisco González 
Paniagua narraba en su Memorial al Rey: «Mahoma y su Alcorán no permitían más 
de siete mujeres, y acá tienen algunos setenta” y la mayor parte no baja “de quince 
y de veinte, de treinta y cuarenta…” (Memorial de 3 de marzo de 1545, Revista de la 
Biblioteca Nacional de Buenos Aires, tomo I, p. 470. Citado por Efraim Cardozo, 
Paraguay de la Conquista, Asunción, El Lector, 1989, p. 80). El Capellán escribe esto 
mientras Schmidel residía allí, de manera que habrá gozado éste de su harén propio. 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca intentó a su llegada poner fin al desenfreno existente, 
sin mucho éxito y tras su derrocamiento en 1544, la situación se mantuvo. 
Sobre este tema pueden verse: Santiago del Puerto, Irala en el paraíso de Mahoma, 
Buenos Aires, Galerna, 2004 y Loreley El Jaber, Asunción. El paraíso de Mahoma o la 
Sodoma del Plata: la mujer indígena en la conquista rioplatense. En Latin American 
Literary Review, Vol. 29, Nº 58 (Julio-Diciembre 2001), pp. 101-113. 
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otra traducción, se añade que debían cocinarles y atenderlos “a todo 
cuanto más nos hiciera falta” (Schmidl, 1945, p. 
35). 
Esa “atención” aparece especificada cuando dice, más adelante, que a Irala 
los maipais “le regalaron tres mujeres que no eran viejas”. Poco después 
“nuestro capitán general había perdido sus tres mozas, tal vez porque no 
pudo contentarlas a las tres, pues era un hombre de unos sesenta años. 
Quizás no se hubiesen escapado, si nos las hubiese dejado a los peones” 
(pp. 86-87). 
Y comenta su propia experiencia con las mujeres jarayes, que “son bellas 
y muy amorosas, afectuosas y muy ardientes, según me parece” (p. 68). 
Además de los papeles descriptos, no surge de la lectura de la crónica que 
las mujeres tuvieran un rol preponderante, salvo cuando se refiere a las 
amazonas. Este mito clásico fue traído por los conquistadores que 
buscaron a estas mujeres guerreras en los distintos parajes del Nuevo 
Mundo. 
Según Schmidel fue el rey de los jarayes quien les dio noticias de ellas y de 
su opulencia, al mostrarles varias piezas de oro y plata “que había ganado 
y conquistado hacía tiempo en una guerra contra las amazonas”. Esta 
noticias les proporcionó “gran contento” y, de inmediato, se propusieron 
encontrarlas (p. 68). 
Nunca llegaron a su tierra ni, por supuesto, tuvieron contacto con ellas, 
sin embargo dedica buena prácticamente un capítulo a describir a estas 
mujeres: 

Estas amazonas son mujeres, y sus maridos vienen a verlas tres 
o cuatro veces al año. Si una mujer queda embarazada de un
niño varón, lo manda al hombre, pero si es hembra, se la queda
y le quema el pecho derecho para que no pueda crecer. Y la
causa por lo que hacen tal es que utilicen mejor las armas y los
arcos, pues son mujeres belicosas que hacen la guerra contra sus
enemigos” (p. 69). 

Según los informes que reciben, refiere que viven las amazonas en una 
gran isla rodeada de agua, a la que debe llegarse en canoas. Pero advierte 
que en dicha isla no tienen riquezas sino que el oro y plata lo tiene en 
tierra firme, donde habitan los hombres. 
La curiosidad por estas mujeres pero también, suponemos, la noticia de las 
riquezas, los lleva a intentar - sin éxito y tras muchas peripecias- su búsqueda, 
pese a la advertencia de los naturales que no era época para viajar pues 
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buena parte de la región estaba bajo el agua, “como luego resultó ser 
verdad”, por lo que debieron emprender la retirada (p. 71). 
Deplora el cronista ciertas costumbres de algunas tribus, especialmente 
la promiscuidad, la crueldad y la antropofagia pero emite juicios positivos 
sobre otras. Por ejemplo la valentía en las batallas, la laboriosidad de las 
mujeres, la manera en que pintan sus cuerpos con mucho “primor”, como 
ya señalamos. 
Así reprueba la conducta de los tupís, que “comen a sus enemigos, por lo 
cual no hacen otra cosa que la guerra, y cuando vencen a sus adversarios, 
los llevan a su poblado con un acompañamiento semejante a nuestras 
bodas”. Narra que antes de sacrificar a los prisioneros realizan una gran 
fiesta y mientras permanecen, les dan todo lo que quieran, “sean mujeres 
para que se divierta con ellas, sean viandas, hasta que llega la hora de 
morir”. Esto lo sabe a ciencia cierta, pues dos de sus compañeros que 
entraron a un poblado en búsqueda de alimentos, “fueron muertos y 
comidos” (pp. 103-104). 
Consideramos que su crítica se debe más a la forma de hacerse de 
prisioneros y sacrificarlos y, no tanto, al hecho de comer carne humana. 
Recordemos que muchos de sus compañeros de excursión lo habían hecho 
durante los aciagos días del ataque a Santa María de los Buenos Aires, 
cuando privados de alimentos, comieron no sólo “ratas, ratones, 
serpientes” y “otros bichejos inmundos para aplacar el hambre tan grande 
e infame”, sino que “cortaron los muslos y otros grandes pedazos de 
carne” de tres españoles que habían sido ajusticiados “para matar el 
hambre incontenible”, al igual que otro que “comió a su hermano muerto” 
(pp. 33-34). 
Pero además de la antropofagia, la conducta de los tupís le resulta 
censurable ya que considera llevan una existencia disoluta y licenciosa: 
“esta gente no tiene otro solaz que guerrear continuamente, comer, beber 
y estar borracha día y noche, y bailar”. (p. 104). 
Señala también que los carios comen carne humana “si pueden 
conseguirla, lo que sucede cuando en la guerra hacen prisioneros, sean 
hombres o mujeres, jóvenes o viejos, y los ceban como nosotros a los 
cerdos” (p. 44), pero, en este caso, no agrega ningún comentario valorativo 
del hecho. 
Queda impresionado de las costumbres bélicas de las naciones jheperus y 
batatheis. Describe sus armas, entre ellas unos palitos que llevan, en 
cantidad de diez o doce y, a veces más, como de “un palmo de largo, y en la 
punta tienen el diente largo y ancho de un pez que se llama palometa” y 
que es filoso “como una navaja de afeitar” y reprueba su crueldad ya que 
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sin importar si el enemigo está vivo o muerto, “le cortan al punto la cabeza 
con dicho diente, y lo hacen con tanto presteza que uno no puede girar ni 
volver el cuerpo. Después guardan el diente debajo del cinto, o en lo que 
llevan a este efecto”. Cuando logran conseguir una cabeza, “la desuellan 
con el pelo y después disecan la piel, y la ponen sobre una estaca para 
recuerdo, como hacen nuestros caballeros o capitanes que colocan sus 
trofeos en las iglesias” (pp. 77-78). Le llama así mismo la atención el hecho 
de que mepenes “sólo pelean en el agua” (p. 43). 
El tema de la guerra está presente en toda la crónica y aparece como algo 
natural. Es lógico si consideramos que la finalidad de la expedición era la 
conquista y ocupación del territorio rioplatense. En general, sus 
anotaciones son escuetas, se limita a decir dónde fueron los 
enfrentamientos, cuántos eran los contendientes, la cantidad de muertos 
sin hacer casi apreciaciones o juicios de valor. Así, por ejemplo, cuenta 
que la recién fundada Buenos Aires fue atacada “con grandes fuerzas, con 
cerca de veintitrés mil hombres de cuatro naciones diferentes: querandíes, 
bartenis, charrúas y timbúes” (Schmidel, 1945, p. 35); al relatar el 
encuentro con los carios (sus antiguos aliados que se habían rebelado) dice 
que “en la escaramuza quedaron muertos del bando de nuestros 
enemigos, cerca de dos mil hombres” y “por nuestra parte murieron diez” 
y precisa que “a las siete llegamos a ellos y pelamos hasta las diez” 
(Schmidel, 1945, p. 79); refiere que los timbúes “vinieron sobre nosotros 
con diez mil hombres y pusieron cerco a nuestro fuerte” (p. 55); relata que 
los indios maipais “con dos mil hombres querían atacarnos por sorpresa, 
pero no consiguieron nada, quedándose muertos en esta escaramuza 
cerca de mil de los suyos. Después huyeron y los perseguimos hasta su 
poblado” (p. 87); al atacar el poblado de los maygennos, que estaba “en 
un cerro rodeado por un espinal”, perdieron a “doce cristianos” y “nos 
dieron mucha guerra antes de que pudiésemos tomar el poblado” (p. 93). 
En algunos casos, deja constancia de las armas y elementos defensivos 
que utilizaban los nativos, y puede describir los mismos si llaman su 
atención por algún motivo o le son extraños. De las saetas incendiarias que 
lanzaron los nativos sobre Santa María de los Buenos Aires destaca que 
son de caña y “les prenden fuego en la punta antes de dispararlas”, pero 
también “conocen una madera de la que hacen flechas que, encendidas y 
disparadas, no se apagan, sino que prenden fuego a las casas cubiertas de 
paja y a todo lo demás que alcanzan” (p. 35). Destaca los fosos profundos 
que los carios habían realizado rodeando su poblado: “en ellos habían 
clavado unas lanzas de una madera dura con puntas agudas como agujas, 
que se descuellan” y estaban “cubiertos de paja, ramitas y un poco de tierra 
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e hierbas, para que nosotros cayésemos en ellos al perseguirles” (p. 46) y 
“habían construido unos artefactos hechos como las trampas de ratas, y 
si éstos hubiesen caído sobre nosotros, como ellos pretendían, cada uno 
de estos artilugios habría aplastado veinte o treinta hombres” (p. 80) ; 
narra que los timbúes “con las espadas que habían quitado a los españoles, 
habían fabricado unas lanzas con las cuales nos atacaron asediándonos 
día y noche” (p. 55); que los jheperus y batatheis utilizan “por armas 
dardos, que son largos como media vara, aunque no tan gruesos, y en la 
punta tienen un filo de pedernal“ y llevan atado al cinto “un garrote del 
largo de cuatro palmos con un nudo en el extremo anterior” (p. 77) y los 
corcoquís, además de dardos, arcos y flechas, se valen de “rodelas hechas 
del pellejo de amida” (p. 95). 
Advierte la importancia de contar con armas de fuego desconocidas por 
los nativos, el temor que producen en éstos y como este hecho les 
permite, en distintas ocasiones, salvar sus vidas. Observa esta ventaja 
recién llegado a orillas del Río de la Plata, cuando atacado el fuerte que 
habían construido, huyeron a refugiarse en los barcos, “que estaban 
pertrechados con bombardas”, con las que repelieron el ataque. Cuando 
los indios "se “percibieron de la artillería se retiraron dejando en paz a los 
cristianos” (Schmidel, 1945, p. 36). 
Alude luego, cuando surcaban el Paraná, el choque con la nación llamada 
mepenes. “Este pueblo nos recibió de forma hostil en el agua con quinientas 
canoas, Pero no pudieron hacer gran cosa, pues matamos a muchos de 
ellos con los arcabuces; que nunca habían visto ninguno ni tampoco a 
ningún hombre blanco” (Schmidel, 1945, p. 42). 
Lo mismo ocurre al encontrarse con los carios, en este caso cuenta que 
no aceptaron el ofrecimiento de amistad que les hicieron: 

 
[…] porque todavía no habían probado nuestros arcabuces y 
armas, y cuando estuvimos cerca de ellos disparamos nuestra 
artillería. Cuando la sintieron y viendo que mucha gente caía al 
suelo sin que se percibiese ninguna bala ni flecha alguna, salvo 
un agujero en el cuerpo, se dieron a la fuga atropellándose unos 
a los otros como perros. Y al correr hacia la ciudad con tanto 
tumulto, cerca de trescientos cayeron en los fosos que ellos 
mismos habían preparado (Schmidel, 1945, pp. 46-47). 

 
Esta superioridad tecnológica les da oportunidad de cometer terribles 
actos como ocurre al encontrarse con los surucusis. Según Schmidel el 
problema comenzó por una disputa entre éstos y los carios, aliados de los 
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españoles: 
A esto los cristianos disparamos nuestros arcabuces sobre ellos 
y matamos muchísimos y cautivamos a cerca de dos mil 
hombres, mujeres, muchachos y muchachas y les quitamos todo 
cuanto pudimos arrebatarles, como suelo suceder en estos 
casos. Luego regresamos a nuestro capitán general que se holgó 
mucho del negocio”. (1945, p. 74) 18 

Condena este suceso, que según él molestó también a la mayor parte de los 
españoles, culpando de lo ocurrido al Adelantado y Capitán General, Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, por quien sentía una manifiesta antipatía y 
censura en varias ocasiones. Sin embargo, no hace lo mismo cuando 
Domingo Martínez de Irala toma algunas decisiones reprochables, como 
el uso de tormentos o ataques y matanzas injustificadas, reduciendo a 
esclavitud a hombres, mujeres y niños. Esto se advierte en la narración del 
momento en que Irala se entera de la muerte de Ayolas y sus 
acompañantes en manos de los indígenas: como los implicados negaron 
el hecho “nuestro capitán mandó al alcalde y al alguacil que les diesen 
tormento para que dijeran la verdad, y los atormentaron tanto que 
confesaron que nuestro capitán general con toda la gente habían sido 
cogidos de sorpresa y muertos por los naperus y payaguáes en medio de 
la selva”. Luego de la admisión de la ocurrido, mandó Irala “atarlos a un 
árbol, rodearlos con una hoguera y quemarlos” (p. 53). 
En otra ocasión, al llegar a territorio de los corcoquís se encontraron que 
éstos habían “habían huido con sus mujeres e hijos, ya que desconfiaron 
de nosotros”. Irala trató de convencerlos que volviesen a su pueblo, 
diciendo que no les causaría daño. Como se negaron, “fuimos contra los 
dichos corcoquís” y a todos los “que alcanzamos tuvieron que dejar el 
pellejo, y cogimos de esta escaramuza cerca del mil individuos, fuera de los 
que matamos”. En esa “entrada”, gracias a las constantes guerras, 
“cautivamos unos doce mil indios entre hombres, mujeres y niños, que se 
convirtieron en nuestros esclavos” (p. 99). 

18 El cronista tilda a Alvar Núñez Cabeza de Vaca de poco hábil para ejercer el mando 
y arrogante: “Pues un señor o capitán general que quiere regir un país, ha de 
mostrarse afable tanto con el más grande como con el más pequeño. Y a tal hombre 
le conviene preciarse y mostrarse más discreto y entendido que aquellos a los que 
tiene que gobernar, si quiere ser respetado, Porque es harta desgracia que uno 
quiera subir a dignidades sin ser prudente, y que se hinche de soberbia y desprecie 
a los demás.” (p. 75). 
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Schmidel no parece desaprobar la acción, antes bien se congratula de haber 
ganado “cincuenta individuos de hombres, mujeres y niños”, aunque 
reconoce que “hubo algunos soldados que opinaron, y se lo hicieron saber 
a nuestro capitán general” que no debía marchar contra los corcoquís (p. 
99). Anteriormente, luego del ataque a la nación de los maipais, habla 
también del trofeo humano obtenido en la acción: “en esta escaramuza 
pillé de botín, además de otras cosas, diecinueve hombres y mujeres que 
no eran viejos”. Confiesa allí su predilección por los de escasa edad, 
especialmente por las mujeres: “en todo tiempo he puesto especial 
atención en los jóvenes que no en los viejos, y particularmente en las 
muchachas indias” (p. 88). 
Al narrar los distintos sucesos bélicos de los que interviene, brinda 
información sobre las etnias que se convierten en aliadas de los españoles 
y actúan como auxiliares de carga, participando, también, en los 
enfrentamientos: “Así pues, hicimos una alianza con los carios, por la que 
se comprometieron a socorrernos con ocho mil hombres, para guerrear a 
los dichos agaces .”(pp. 47-48). 
Alvar Núñez pidió al jefe cario Tabaré le diese dos mil indios bien armados 
para que le acompañasen, a lo que los indios se ofrecieron de buena gana, 
prometiendo ser obedientes todo el tiempo”. Solicitó también “a los carios 
cargar nueve bergantines” para remontar el Paraná, a los que se sumaron 
“ochenta y tres canoas” provistas por los naturales (p. 63). 
Esta alianza se rompió más tarde ya que al advertir los carios las divisiones 
entre los españoles luego de los sucesos que terminaron con el gobierno 
de Cabeza de Vaca, se sublevaron. Sin embargo, aparecieron otros indios 
que jugaron ese rol y ayudaron a aplastar el levantamiento: “partimos 
después de Asunción con nuestro capitán general y trescientos cincuenta 
cristianos y estos mil indios, de modo que cada uno de los cristianos tenía 
tres que le asistían” (p. 78). 
Otra función que cumplen los naturales es brindar informes a los 
conquistadores. Por ejemplo, en la expedición para perseguir a los carios 
insurrectos, uno de ellos que había sido cacique, “durante la noche vino a 
nuestro campamento y a nuestro capitán general” y le prometió 
información a cambio de que no tomasen su poblado. Irala aceptó y 
“entonces el dicho cario nos mostró dos sendas en el bosque por las cuales 
podíamos llegar hasta el pueblo, y que cuando hiciese fuego dentro del 
mismo, habíamos de irrumpir en él” (p. 81). 
Lo mismo hace uno de los jefes timbúes, Ziaque Limy, “gran amigo de los 
cristianos”, quien advierte a Martínez de Irala que “se llevase consigo a 
todos los españoles, porque el país entero estaba en su contra, queriendo 
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matarles y echarles de esta tierra” (p. 54). 
A lo largo del relato deja entrever lo importante que resultaron estas 
alianzas que fueron haciendo y la utilidad que prestaron los aborígenes 
amigos, refiriéndose a ellos como “nuestros indios” (p. 62). 
Pero además del beneficio que les brinda el tener armas de fuego y contar 
con el auxilio de aliados indígenas, alude reiteradamente a la ayuda de 
Dios que les permitió, pese a todas las dificultades, sobrevivir en ese 
mundo malaventurado. Esta apreciación aparece desde los comienzos de 
la crónica, cuando narra el ataque sufrido en el recién fundado fuerte de 
Santa María de los Buenos Aires: “…los indios nos atacaron con grandes 
fuerzas… Su intención y propósito era matarnos a todos, pero, alabado sea 
Dios Todopoderoso que quiso salvar la mayoría de los nuestros, pues 
entre capitanes, alféreces y los demás soldados no perecieron sino treinta 
hombres” (p. 35), lo mismo ocurrió cuando fueron traicionados por los 
timbués en Corpus Christi, sufriendo un asedio de catorce días, en los 
cuales los atacantes buscaban acabar con ellos: “pero Dios Todopoderoso 
lo remedió impidiendo su propósito” (p. 55). 
Vuelve a mencionar la intervención divina luego de la cruenta lucha para 
vencer a los carios: “Pero con la ayuda de Dios Todopoderoso pudimos 
finalmente con ellos” (p. 79). 
Cuando los españoles se enfrentaron con Tabaré y sus hombres, 
manifiesta que les “hicieron grandísimo daño” y que sin el auxilio de “Dios 
Todopoderoso y sin nuestra artillería, nadie de los nuestros hubiese 
escapado con vida” (p. 83)19. 
Schmidel nos introduce en ciertas costumbres de los pueblos que recorrió 
pero omite el tema de la religión de los pueblos nativos. Seguramente 
obtuvo noticias de ello y observó algunas prácticas, sobre todo en el caso 
de aquellos con los que tuvieron un contacto prolongado (si bien no 
encontraron templos ya que no los tenían), de manera que aparentemente 
la exclusión es intencional. 
Si bien hemos mencionado que el escrito es escueto y conciso, sin 
demasiadas adjetivaciones, en algunos pasajes destaca ciertos atributos 
de las distintas etnias que iba conociendo. Estas cualidades tienen, a veces, 
connotaciones positivas. Así, por ejemplo, dice que los carios “son 
excelentes guerreros en tierra” y “viajan con más frecuencia y más lejos 
que ningún otro pueblo en todo el Río de la Plata” (p. 45) y que los jheperus 
y batatheis “son guerreros valientes” (p.77); enfatiza la gallardía de los 
maipais (p. 86), la “buena voluntad” de los corcoquís (p. 95) y la destreza 

                                                             
19 Menciones a la ayuda de Dios en la conquista aparecen también en p.77, 80/81, 92, 94. 
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manual de las mujeres jarayes, que hacen “grandes mantas de algodón, 
tan sutiles como el arrás”20 y bordan en ellas distintas figuras “en forma 
de ciervos, avestruces y ovejas indianas” (p. 68) o al referirse a la nación 
de los maygennos apunta que “son gente solícitas” (p. 89). 
En otros casos, las apreciaciones son negativas al decir que los carios “no 
tienen compasión alguna cuando pelean y triunfan” (p. 48), que los 
simenos y los tupís son soberbios y altivos (pp. 89 y 104) y los maipais 
actúan con “bellaquería y engaño” y “todos sus esfuerzos están fijados en 
las cosas de la guerra” (p. 86), al igual que la gente de la nación tupí, que 
no tienen “otro solaz que guerrear continuamente, comer, beber y estar 
borracha día y noche”, llevando “una vida grosera y desenfrenada” (p. 
104). 
Hemos mencionado su sobriedad en las descripciones, por ello llama la 
atención de brinde detalles, dándolos por ciertos, de cosas que es muy 
difícil que pudiera conocer, ni siquiera someramente. Advertimos esto 
cuando habla de la cantidad de individuos que componían los distintos 
grupos étnicos que van encontrando a su paso. 
Ya nos hemos referido al ataque a Buenos Aires que fue hecho, según su 
escrito, por “cerca de veintitres mil de cuatro naciones diferentes (p. 35); 
narra de igual forma que los zennais salvaisco tenían “cerca de dos mil 
guerreros” y los mepenes “unos diez mil hombres que habitan dispersos 
un territorio de cuarenta leguas de largo y de ancho” (p. 42); que los 
timbués “vinieron sobre nosotros con diez mil hombres” (p. 55), por citar 
sólo unos pocos ejemplos. 
Lo mismo ocurre cuando afirma la cantidad de muertos en los 
enfrentamientos: “en esta escaramuza murieron dieciséis españoles y 
hubo también muchos heridos. De nuestros indios quedaron no pocos en 
el sitio, habiendo en el lado de Tabaré hasta más de tres mil muertos” (p. 
62); los maipais “querían atacarnos por sorpresa, pero no consiguieron 
nada, quedándose muertos en esta escaramuza cerca de mil de los suyos” 
(p. 87); peleando con los carios “quedaron muertos, del bando de nuestros 
enemigos, cerca de dos mil hombres… Por nuestra parte murieron diez” 
(p. 79). Adviértese que en este recuento de bajas que presenta al lector 
la cantidad de muertos entre los naturales es siempre elevada mientras 
que son pocos los españoles que pierden la vida. 
 

Consideraciones finales 
La crónica de Schmidel, pese a algunos errores y omisiones que se pueden 

                                                             
20 Se refiere a los tejidos franceses de la región de Arras, de gran calidad y belleza. 
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advertir, tiene el valor de ofrecernos su visión sobre los veinte años 
iniciales de la conquista de la zona rioplatense, convirtiéndose así en una 
fuente valiosa desde el punto de vista histórico para conocer los sucesos 
que tienen lugar a partir de la llegada de don Pedro de Mendoza y sus 
hombres al estuario del Plata. Tiene también el mérito de ser una voz no 
española que fue testigo directo de los acontecimientos y que escribió su 
relato autobiográfico sólo para exponer ante los europeos las aventuras 
vividas, no por mandato de autoridades reales o religiosas o para justificar 
sus acciones como otros cronistas. 
El texto puntualiza sus incursiones por la región del Río de la Plata y del 
Gran Chaco: los obstáculos para levantar asentamientos, para encontrar 
alimentos, los combates llevados a cabo contra los indígenas pero también 
contra una naturaleza hostil, las disputas por el poder, la búsqueda 
infructuosa de metales preciosos que nunca llega, o llega demasiado 
tarde. 
El Río de la Plata funda un relato nuevo: “crea la escritura de la decepción, 
una escritura que, a diferencia de otras crónicas de Indias, dice la 
negatividad sin omisiones ni enmascaramientos, dice lo que falta en esta 
tierra, lo que no se encuentra, profiere el hambre, la sed, la equivocación 
reiterada de los recorridos, la ausencia de metales, de riquezas, de 
maravillas: dice el desaliento” (El Jaber, 2011, p. 21). 
Esto quizás le da originalidad a la crónica que nos presenta de manera 
minuciosa la realidad que se presenta ante los ojos de Schmidel, 
describiendo tanto lo referente al mundo natural, que lo sorprende en 
muchos aspectos, como también a los “otros” que encuentra, cuyos 
nombres registra cuidadosamente, mostrándonos las diferencias con los 
europeos, a veces en la apariencia física – las menos- o en aspectos 
como la forma de vida, vestimenta (o falta de ella), adornos, alimentos y 
bebidas que consumían, costumbres, armamentos, etc. 
Estas características convierten al relato, más allá del aspecto literario que 
no ha sido objeto de nuestra indagación, en material de interés no 
solamente para historiadores sino también para antropólogos y 
etnógrafos. 
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A través de la relectura de la crónica “Historia General de las Indias y 
conquista de México” del clérigo Francisco López de Gómara publicada en 
1552, indagaremos cuál fue la particular visión del autor sobre la “novedad” 
americana y cómo fue construido el sujeto y el mundo americano desde 
su propia órbita mental. 
El trabajo aborda en su desarrollo una breve biografía del cronista y su 
época, el motivo que lo impulsó a escribir la obra, el análisis del mundo 
natural (geografía, flora, fauna) y lo referente a los individuos (descripción 
física, costumbres, sociedad, religión, etc). 

Contexto histórico 
A mediados del siglo XV Occidente salió de su conocida geografía para 
lanzarse al conocimiento del mundo. En un primer momento, las cruzadas 
y los viajes de los grandes mercaderes y aventureros como Marco Polo, 
permitieron relacionar a los europeos, inicialmente, con el mundo islámico 
y luego a través de éste, con el lejano Oriente y el África negra. Así, Europa 
amplió sus horizontes y alcanzó lugares hasta el momento desconocidos. 
Los reinos de Portugal y España lideraron la búsqueda de las nuevas rutas 
para conseguir los productos orientales. Esto fue posible gracias al uso de 
nuevas técnicas de navegación y a los avances en la ciencia náutica. Se 
completó la circunnavegación del litoral africano; se llegó a la India 
navegando hacia Oriente y se descubrió una nueva realidad geográfica de 
inmensas proporciones territoriales: América, que los castellanos a partir 
del viaje de Colón, exploraron y ocuparon. 
También Europa vivió las consecuencias del descubrimiento en lo 
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económico, en lo político e intelectual. América se convirtió en fuente de 
abastecimiento de productos y materias primas para el Viejo Mundo, 
pero, además, los territorios adquiridos en el Nuevo continente, pusieron 
a los europeos en contacto con nuevas tierras y nuevos pueblos. 
Ellos conocían parte de los continentes africanos y asiáticos, pero 
ignoraban la existencia de América, un territorio que se convirtió en un 
verdadero desafío para estos hombres aventureros de comienzos de la 
época moderna. Una de las consecuencias inevitables de este proceso de 
expansión ultramarina europea fue la conquista, seguida de la 
consecuente ocupación de los territorios descubiertos. 
A diferencia de otras conquistas desarrolladas en la época por otras 
naciones europeas, la española tiene una característica particular. A 
medida que se avanzaba, los castellanos se asentaban en el territorio, lo 
poblaban, fundando ciudades. Aparecen así cientos de ciudades 
diseminadas por todo el territorio americano, algunas de las cuales se 
ubicaron en sitios donde los naturales ya tenían sus propias ciudades. 
Otras, en cambio, fueron construidas en lugares nuevos, adecuados para 
la defensa o la comunicación. 
Pero este era un espacio ya ocupado, por ello, el paisaje del Nuevo Mundo 
se transformó con la llegada de los europeos, dotados de mayores 
conocimientos tecnológicos y portadores de plantas y animales 
desconocidos; América era para estos nuevos hombres un mundo nuevo 
y diferente. 
Es importante destacar que gran parte de América fue conquistada 
aproximadamente en las tres primeras décadas del siglo XVI. Si bien, en 
líneas generales, la ocupación fue muy rápida, en algunos territorios 
hubo pueblos indígenas que ofrecieron una tenaz resistencia. Muchas 
conquistas se prolongaron en el tiempo, dificultando el asentamiento en 
ciertas zonas, como el sur de Chile y de nuestro país o el norte de México. 
La ocupación se desarrolló a partir de distintos núcleos: las Antillas, 
México, Panamá, Perú y Chile. 
Las crónicas son muy adecuadas para recoger tanto las novedades del 
proceso de descubrimiento y conquista, como para conocer la 
participación de los protagonistas, la descripción que hacen del hombre 
americano, de sus costumbres y de la naturaleza, entre otros. Por 
supuesto que la observación, descripción, comprensión y valoración que 
encontramos en los relatos, estará afectada por la formación y el interés 
de los diferentes cronistas. 
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Biografía de Francisco López de Gómara 
Como ya se mencionó, el siglo XVI, en el cual actuó Francisco López de 
Gómara, fue un siglo de gran auge económico para España consecuencia 
de su expansión ultramarina tras el viaje de Colón. Por tanto, vivió en la 
época de las grandes conquistas en América, así como la preponderancia 
de España en la política exterior del mundo occidental. 
La aristocracia eclesiástica dio a España notables literatos, historiadores, 
teólogos y canonistas. No cabe duda que el nivel cultural de esta clase era 
muy considerable y Francisco López de Gómara fue un digno 
representante de este selecto grupo. 
Los datos biográficos conocidos del clérigo son muy escasos, como 
también los estudios sobre su vida. 
Podemos ubicar su fecha de nacimiento el 2 de febrero de 1511, en un 
pueblo de Gómara (Soria). Poco se conoce de su entorno familiar, se dice 
procedía de una familia distinguida, y tenía dos hermanas: Brígida López 
(viuda en el tiempo en que Gómara redactaba su testamento) y María 
Ximenéz. Aparece citado, además, en su testamento de donde se 
pueden obtener algunos de sus datos bibliográficos, un sobrino, 
también clérigo, Pedro Ruiz, a quien hace heredero de la capellanía que él 
mismo había heredado de un tío clérigo. 
Cursó estudios de humanidades como alumno del humanista soriano Pedro 
de Rhúa (¿- 1556), quien a su vez debió recibió la influencia del humanista 
italiano Juan Luis Vives (1542- 1540) en cuanto al modo de componer 
historia: 

[…] la concepción historiográfica de Gómara procede de Rhúa 
quien, a su vez, se debió inspirar en la del ilustre humanista 
venenciano Juan Luis Vives. (Valcárcel Martínez, 1989, p. 8) 

Nuestro autor cursó sus estudios en la Universidad de Alcalá de Henares, 
donde adquirió una amplia formación humanística. Desempeñó allí la 
Cátedra de Retórica, la cual dejó probablemente para ordenarse como 
sacerdote. Según señala Simón Valcárcel Martínez: 

Gómara […] se hizo clérigo, lo que en su caso, debió de haber 
sido planeado desde mucho antes, pues su tío Antón García le 
había reservado una capellanía en Gómara, su pueblo natal. 
(Valcárcel Martínez, 1989, p. 8). 

Después de recibir las órdenes sacerdotales, en 1531, se trasladó a Italia, 
donde entró en contacto con las corrientes humanistas, lo cual debe haber 



148 Andrea Uribe Figueroa 
 

sido un privilegio para nuestro autor por la cercanía a las bibliotecas, 
colecciones de libros y galerías de pintura y escultura. Gómara pudo así 
disponer del mayor acervo cultural de occidente durante su larga estadía 
en la península itálica. 
Como rasgos básicos de la historiografía humanista, que pueden verse 
reflejados en la obra de nuestro autor, podemos mencionar: una gran 
preocupación retórica por escribir en un latín elegante o en un romance 
muy elaborado, la aplicación de un criticismo filológico a las fuentes 
materiales de la historia, su fuerte tendenciosidad y finalmente el interés 
puesto en los aspectos diplomáticos y políticos más que en los 
socioeconómicos. 
Otros aspectos característicos del renacimiento fueron el sentimiento 
nacionalista, el elogio, el optimismo, la curiosidad, la novedad y el deseo, 
impresiones que se encuentran en la obra de nuestro autor. 
Pero cabe aclarar, que la escritura de Gómara se enmarca también en el 
contexto del Renacimiento español, no desprendido totalmente de ciertas 
adherencias medievales. 
Por ello puede también observarse a lo largo de su narración una adhesión 
al providencialismo, la búsqueda de la fama y la honra y la creencia en los 
milagros, monstruos y fantasmas. 
Creemos que la personalidad de Gómara y su forma de escribir 
representan al humanista del siglo XVI: 

 
[…] consciente de la importancia histórica del descubrimiento de 
América… optimista ante el devenir de los tiempos gracias al 
saber y conocimientos progresivos del hombre…preocupado no 
solo por el saber libresco y el renacer de la Antigüedad como 
modelo a imitar […] sino también por los avances científicos que 
permitieron ampliar el horizonte conocido entre los cuales el 
más excepcional fue el descubrimiento, conquista y colonización 
de América por los españoles […] (Valcárcel Martínez, 1989, p. 
17) 
 

En 1540, ya con treinta años, regresó a España y se convirtió en capellán 
y secretario de Hernán Cortés, cargo que ejercería hasta el fallecimiento 
del conquistador. 
Por entonces, Cortés, vivía en Valladolid y ya había sido nombrado 
Marqués del Valle de Oaxaca. En su casa se reunía una tertulia de 
humanistas “muy reputados en su centuria: Juan Ginés de Sepúlveda, 
Francisco Cervantes de Salazar, Pedro de Navarra, el obispo de Comenge, 
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etc.” (Valcárcel Martínez, 1989, p. 9). Por esta época Gómara acompañó al 
conquistador en su expedición a Argel. 
Hacia 1542, aproximadamente, comenzaría a escribir sobre la conquista 
de Nueva España. Pero una vez concluida la obra, debió de parecerle 
necesaria una introducción, es así como nace la Historia General de las 
Indias. La Conquista de México, fue considerada una segunda parte y 
ambas fueron puestas bajo la denominación común de Historia de las Indias 
y conquista de México, publicada por primera vez en 1552 en Zaragoza, con 
informaciones proporcionadas por Cortés y otros hombres que habían 
vuelto del Nuevo Mundo. 
Alrededor del año 1546, pasó a vivir, junto con Cortés, a Sevilla. Debemos 
recordar que en este momento esta ciudad monopolizaba el comercio y la 
navegación de España hacia América, por lo que era un lugar de paso para 
numerosas personalidades, con las cuales Gómara habría tenido contacto 
e información del Nuevo Mundo. 
Al poco tiempo del fallecimiento del conquistador, el 2 de diciembre de 
1547, se pierde la pista de Gómara. Algunos autores como Garcilaso de la 
Vega relatan que en 1548 residió nuevamente en Valladolid, sus biógrafos 
sostienen que estuvo en Amberes en el año 1558 y regresó tiempo después 
a Gómara, donde por el contenido de su testamento, sabemos que falleció 
en Soria, el 2 de febrero de 1559 o a los pocos días ya que, según consigna 
el escribano Alonso Nuñez: 

Gómara debió de morir ese mismo día o a los pocos días 
siguientes, pues […] porque queriendo firmar no pudo más de 
hazer cierta señal rogó a los dichos testigos la firmen por él. 
(Valcárcel Martínez, 1989, p.10). 

La publicación de la Historia General de las Indias 
López de Gómara inició su labor como cronista, en 1545, con la Crónica 
de Omiche y Haradin Barbarrojas, sobre la conquista de Argel por los 
españoles. Sin embargo, la obra que paso a la posteridad fue la de Historia 
General de las Indias. 
Lo particular e interesante de la obra de Francisco López de Gómara es 
que nunca viajó a América, pero tuvo acceso a información, 
proporcionada por diferentes testigos, que le permitieron dejar 
escritos que sirvieran para dar testimonio de los principales 
acontecimientos ocurridos en tierras americanas. 
La necesidad de obtener información sobre el Nuevo Mundo llevó a la 
Corona a crear una serie de cuestionarios con preguntas de toda índole: 
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geografía, clima, producción, habitantes, etc. los cuales también fueron 
consultados o formaron parte de la información de López de Gómara. 
Cuando nuestro autor comenzó a escribir su obra, sus contemporáneos 
Sepúlveda, Oviedo y Las Casas se “hallaban en plena actividad”, él fue por 
consiguiente el más joven de todos; solo que “vivió menos años que 
ninguno, pues al lado de los otros tres colosales, que rozaron o pasaron los 
ochenta o noventa, él no alcanzó más que los cincuenta y uno” (Esteve 
Barba, 1992, p. 95). 
La Historia General de las Indias, se encuentra dedicada al emperador Carlos 
V y López de Gómara así lo manifiesta en las primeras páginas: 

 
Muy soberano señor: La mayor cosa después de la creación del 
mundo, sacando la encarnación y muerte del que lo crió, es el 
descubrimiento de Indias. (López de Gómara, 1965, p. 5). 
 

La primera parte, como se ha señalado, trata del descubrimiento y 
conquista del Nuevo Mundo, desde el arribo de Colón a las Antillas, 
siguiendo por la ocupación del continente hasta las guerras civiles del Perú, 
con excepción de México, cuyo desarrollo detallado hará en una segunda 
parte, junto a la vida de Hernán Cortés. 
Como ya se mencionó, la obra fue redactada por Gómara con información 
recibida de diferentes fuentes, entre ellos los soldados que residían en la 
casa de Hernán Cortés y participaron en la conquista de México. Él mismo 
consigna que Andrés Tapia y Gonzalo de Umbría fueron sus informantes, 
pero por supuesto que el mayor cúmulo de información de la segunda 
parte del libro, la obtuvo del mismo conquistador. 
La Historia General de las Indias fue terminada en 1551. Un año después, 
en Zaragoza, se publicó por primera vez. Su éxito debió de ser 
extraordinario pues se reimprimió en varias ocasiones y en diferentes 
idiomas. Pero la obra no debió complacer a todos y el 17 de noviembre 
de 1553 una real cédula en Valladolid, prohibió la reimpresión, venta y 
lectura, y ordenó la recogida de los ejemplares existentes, indicando que 
se depositasen en el Consejo de Indias. 
A pesar de la prohibición, aparecieron ediciones posteriores a esta fecha, 
se debe seguramente a que no circuló rápidamente la orden y mientras 
tanto continuaron los trabajos de impresión. 
Tiempo después, Francisco López de Gómara tuvo el placer de enterarse 
de que en Roma y Venecia apareció impresa su Historia en lengua italiana 
en los años de 1556, 1557, 1560 y 1564. Posterior a su fallecimiento, fue su 
obra escrita en francés e inglés en varias ocasiones. 
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La obra está estructurada en doscientos veinticuatro capítulos, en los 
cuales nuestro autor ofrece variada información acerca del Nuevo Mundo. 
Nos relata, en forma ordenada, hechos de muy distinta naturaleza, desde 
la concepción de la Tierra y el universo hasta el desarrollo de las 
conquistas por provincias. No se olvida de ningún elemento ni cuestión 
por comentar, empezando por la geografía de América, pasando por la 
flora y la fauna, sus distintas culturas y etnias, la religión, las costumbres 
y las tradiciones. 
Para este trabajo se ha dejado de lado la segunda parte correspondiente 
a la conquista mexicana, deteniéndonos en la Historia General. Hemos 
utilizado la edición que forma parte de las Obras Maestras, realizada por 
editorial Iberia de Barcelona en 1965, con notas prologales de Emiliano M. 
Aguilera y modernización del texto antiguo efectuada por Pilar Guibelalde. 

 
El Nuevo Mundo según López de Gómara 

Después de referirnos brevemente al contexto y biografía de López de 
Gómara, nos detendremos en su personal visión de las tierras americanas 
y sus habitantes. Haremos referencia al mundo natural: la geografía, flora, 
fauna, clima y, luego, a lo relacionado con los individuos, haciendo 
hincapié en su descripción física, costumbres, organización económica, 
social y religiosa. 
Quiere dejar registro de este mundo nuevo, casi “tan grande como el viejo” 
y por ser allí “todas las cosas diferentísimas de las del nuestro. Los 
animales, en general, son de otra manera, también los peces del agua, las 
aves del aire, los árboles, las frutas, las hierbas y los granos de la tierra… 
Quedan excluidos los hombres, iguales a nosotros fuera del color”. (Esteve 
Barba, 1992, p. 100). 
 
Mundo físico geográfico 
Comenzaremos diciendo que del Mundo Natural sorprende el 
conocimiento que el autor tiene sobre la geografía de América pese a no 
conocer el territorio. Al iniciar el recorrido espacial en cada una de las 
regiones, localiza, casi con exactitud, el punto geográfico donde se 
encuentra tal o cual región o isla y la caracteriza físicamente. Así, por 
ejemplo, nos dice de la Isla la Española: 

 
En lengua de los naturales de aquella isla se dice Haití y 
Quizqueia. Haití quiere decir aspereza y Quizqueia, tierra 
grande. […] Tiene la isla a lo largo, de este a oeste, ciento 
cincuenta leguas, y de ancho, cuarenta, y mide más de 
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cuatrocientas […] Hay en ella muchos y buenos puertos, grandes 
y provechosos ríos […] (López de Gómara, 1965, p. 49) 

De Cuba señala su forma, y describe sus aspectos geofísicos: 
 
Es Cuba de la forma de una hoja de sauce, trescientas leguas de 
larga, y setenta de ancha, no derecho sino en aspa […] Cuba es 
tierra áspera, alta y montuosa, y por muchas partes tiene el mar 
blanco; los ríos no son grandes, pero de buenas aguas y ricos en 
oro y pescado. Hay también muchas lagunas y estanques, 
algunos de los cuales son salados; es tierra templada, aunque 
algo se siente el frío. (López de Gómara, 1965, p. 84) 

 
Sobre Panamá escribe: 
 

Del río Perú a cabo Blanco, que por otro nombre se llama puerto 
de la Herradura, calculan de tierra, de costa a costa, 
cuatrocientas leguas menos diez, contando así: de Perú, que cae 
a dos grados acá de la Equinoccial, hay sesenta leguas al golfo de 
San Miguel, que está a seis grados, y veinticinco leguas del otro 
golfo de Urabá o Darién, y mide cincuenta. (López de Gómara, 
1965, p. 341) 
 

Respecto a la geografía del Perú, en la región de los Andes, destaca que 
hay allí “…un río que, siendo de piedras de sal, es dulce. Hay manantiales, 
y ríos hondos y raudos y si los naturales no pueden hincar postes echan 
una soga de lana o verga de un lado a otro” (López de Gómara, 1965, pp. 
337-338). 
Sobre el fin del mundo, es decir, sobre el territorio que se encuentra más 
allá de Perú señala que hay ríos que son inmensamente grandes, como el 
río de Orellana, al cual compara con el Nilo, y otros que tienen quince 
leguas de desembocadura, como el río Marañón. (López de Gómara, 1965, 
pp. 153-154) 
Ahora bien, cabe preguntarnos de dónde obtuvo toda esta información 
tan minuciosa. El mismo autor señala en su obra que historiadores de 
Indias como Pedro Mártir de Anglería, Hernán Cortés y Gonzalo de Oviedo 
y Valdés, le proporcionaron los datos necesarios para escribir sobre las 
Indias. 
También consultó la obra de Martín Fernández de Enciso, autor de una 
Suma de Geografía, quien recorrió parte de la tierra que describe. Fue 
editada en 1519, 1530 y 1546 y contenía una riquísima información 
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geográfica de América. 

Mundo natural 
Como todos los españoles que llegaron a estas tierras y luego escribieron 
sobre ellas, Gómara se encuentra con la difícil tarea de describir un mundo 
natural diferente, y para hacerlo tratará de asimilarlo a lo conocido, de 
acuerdo a los patrones europeos. 
Generalmente lo que representaban partía de su tradición o experiencia, 
es decir, usaban lo conocido para describir. Los diferentes cronistas se 
enfrentaron a un Mundo extraño e ignorado, por ello muchos de ellos se 
vieron constreñidos por la incapacidad de su vocabulario y el método que 
utilizaron para describir fue el comparativo. 
Así, por ejemplo, sobre la riqueza de la tierra señala: 

Hay en Santa Marta mucho oro y cobre que doran con cierta 
hierba mojada y exprimida; friegan el cobre con ella y lo secan 
al fuego; tanto más color toma cuanto más hierba le dan, y es 
tan fino, que engañó a muchos españoles al principio. Hay 
ámbar, jaspe, calcedonia, zafiro, esmeraldas y perlas; la tierra es 
fértil y de regadío, multiplica mucho el maíz, la yuca, las batatas 
y los ajes. La yuca que en Cuba, Haití y otras islas es mortal 
estando cruda, aquí es sana: la comen cruda, asada, cocida en 
cazuela o potajes, y de cualquier forma tiene buen sabor […] 
(López de Gómara, 1965, p. 127). 

Cuando su vocabulario no encuentra el adjetivo o la palabra adecuada 
recurre a lo conocido y compara: 

[…] los ajes y batatas son casi una misma cosa en forma y sabor, 
aunque las batatas son más dulces y delicadas. Se plantan las 
batatas como la yuca…tardan medio año en sazonar para ser 
buenas y saben a castañas con azúcar, o a mazapán. (López de 
Gómara, 1965, p. 127). 

Describe con asombro algunos animales, los cuales causaron temor y 
molestia entre los españoles, así nos dice de la nigua: 

[…] es como una pulga pequeñita, saltadera y amiga de polvo; no 
pica sino en los pies; se mete entre cuerpo y carne… el remedio 
para que no pique es dormir con los pies descalzos o bien 
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cubiertos. Algunos españoles perdieron con esto los dedos de los 
pies, y otros todo el pie. (López de Gómara, 1965, p. 55) 

Los animales encontrados, en general, son sorprendentes para López de 
Gómara. Muchos de ellos son diferentes a lo que existían en Europa. 
Manifiesta cómo son y en varias oportunidades se puede leer, entre 
líneas, la extrañeza de los españoles ante lo desconocido, lo que causa 
asombro y, a veces, miedo entre los hombres. 
La fauna le parece interesante y de ella se ocupa largamente en su relato. 
Así describe a los manatíes, leones, tigres, puercos, ciervos, búfalos, 
reptiles, insectos, aves, entre otros. 
Con respecto a los insectos, en la isla la Española destaca su asombro y el 
uso que se le podían dar a estos bichos tan extraños para los europeos. 
Dice: 

Cocuyos son una especia de escarabajos con alas, o moscas, y 
son un poco más pequeños que los murciélagos. Tienen cada 
uno cuatro estrellas, que relucen a maravilla: en los ojos tienen 
dos de ellas y las otras debajo de las alas. Alumbran tanto que a su 
claridad, si vuelan, hilan, tejen, cosen, pintan, bailan y hacen otra 
porción de cosas por las noches; cazan de noche con ellos hutías, 
que son conejuelos o ratas, y pescan. Caminan llevándolos 
atados al dedo pulgar de los pies, y en las manos, como si fuesen 
hachas y teas; los españoles leían cartas con ellos […] sirven 
también […] para matar a los mosquitos, que son fastidiosísimos 
y no dejan dormir a la gente, y aun pienso que para eso los traen 
a las camas más que para luz. (López de Gómara, 1965, pp. 54-
55). 
 

Del manatí dice que es un pez, pero realiza una descripción comparándolo 
con un mamífero; señala que el: 
 

Manatí es un pez que no le hay en las aguas de nuestro 
hemisferio; se cría en mar y en ríos; es de la forma del odre, con 
dos pies solamente, con los que nada, y éstos a la altura de los 
hombros […] Tiene la cabeza como de buey, aunque tiene la cara 
más hundida y más carnosa la barba; los ojos pequeñitos, el color 
pardillo, el cuero muy fuerte y con algunos pelillos; veinte pies 
de largo, gordo por los medios, y tan feo, que más no puede ser. 
Tiene los pies redondos y cada uno con cuatro uñas, como el 
elefante; paren las hembras como las vacas […] (López de 
Gómara, 1965, p. 55). 
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Le resulta difícil muchas veces poder describir ciertas especies. Sobre la 
liebre narra que, en la Isla de Cuba hay un animal (la liebre) “…con forma 
de reposo, que tiene pies de conejo, cabeza de hurón, cola de zorro y pelo 
alto como el del tejón; el color algo rojo, la carne sabrosa y sana” (López de 
Gómara, 1965, p. 85). Y sobre el jabalí, en la zona de Darién dice “…es una 
especie de puerco sin cola, y las patas traseras no hendidas y con uña…” 
(p. 104). 
Otros le causan admiración: “Los caracoles son de muchas y bonitas 
formas, muy grandes y más resplandecientes y finos que el nácar” (López 
de Gómara, 1965, p. 128). 
En la zona del río Palmas señala que además de leones, osos y venados 
de tres clases hay: 
 

[…] unos animales muy extraños que tienen un falso peto, el cual 
se abre y cierra como una bolsa, donde meten sus hijos para 
correr y huir del peligro. Hay muchas aves de las de acá, como 
garzas y halcones, y las que viven de rapiña; pero con todo esto, 
es tierra de muchos rayos. (López de Gómara, 1965, p. 75). 
 

No sólo usa la comparación en las descripciones, también deja en su relato 
la fascinación y la extrañeza ante varios animales e insectos: 

 
Hay muchos gallipavos caseros y monteses, que tienen grandes 
papadas o barbas, como los gallos y las mudas de muchos 
colores. Murciélagos hay de tamaños de ganga, que muerden 
fuertemente a medianoche, matan a los gallos, a los que pican 
en la cresta y hasta dicen que a los hombres […] Hay muchas 
garrapatas y chinches con alas, lagartos de agua o cocodrilos, 
que comen hombres, perros y toda cosa viviente. Puercos 
desrabados, gatos rabudos, y animales que enseñan a sus hijos a 
correr. Vacas mochas y que, por ser patihendidas parecen mulas, 
con grandes orejas, y tienen, según dicen, una tropilla como el 
elefante. Son pardas y de buena carne […] Hay onzas, si lo son las 
que así llaman los españoles, y tigres muy grandes, animal fiero 
y carnicero si lo enojan… los leones no son tan fieros como los 
pintan […] (López de Gómara, 1965, p. 121). 
 

Escribe que en Cuba las culebras “son grandísimas, pero mansas y sin 
ponzoña, torpes” (López de Gómara, 1965, p. 127), mientras que en la 
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zona del Darién tan altos eran los árboles, que un buen bracero tenía que 
pasarlos con una piedra, y tan gruesos que apenas los abarcaban ocho 
hombres cogidos de las manos (p. 105). 
En esta zona también había un árbol, el hobo, tan grande que los indios y 
españoles lo utilizan para dormir bajo de él y proporcionaba, por su 
inmensidad, una gran cantidad de beneficios: 
 

De los cogollos hacen agua muy olorosa para piernas y para 
afeitar, y la corteza aprieta mucho la carne y la piel, por lo cual se 
bañan en ella, y hasta los caminantes se lavan los pies por ello, 
porque quita el cansancio. Sale de la raíz si la cortan, mucha 
agua y buena de beber. La fruta es amarilla, pequeña y de cuesco 
como ciruela; tiene poquita carne y mucho hueso; es sana y 
digestible, más perjudicial para los dientes, por los hilillos que 
tiene. (López de Gómara, 1965, p. 120). 
 

También hay palmas de ocho o diez clases, la mayoría, dice nuestro 
cronista echan dátiles como huevos, pero de grandes huesos y hay otras 
palmas cuyo tronco parece cañas de cebolla, más grueso en medio que a 
los extremos, en uno de los cuales, como es madera floja, anida el pito, 
picando con el pico. (López de Gómara, 1965, pp. 120-121) 
Con respecto a la naturaleza menciona una variedad de árboles frutales 
en la zona del Darién, a los que intenta describir comparándolos con 
árboles conocidos por los europeos. Así lo hace con los maméis, 
guanábanos, hobos y guaiabos. Sobre el primero señala que: 
 

El mamei es un hermoso árbol, verde como el nogal, alto y 
copudo, pero algo ahusado como el ciprés, tiene la hoja más larga 
que ancha y la madera fofa. Su fruta es redonda y grande, sabe 
cómo el durazno, parece carne de membrillo, cría tres, cuatro y 
más cuescos juntos como pepitas, que amargan mucho. (López 
de Gómara, 1965, pp. 119-120). 
 

Por su parte, expresa del guanabo que es un árbol “…alto y gentil”, 
mientras que el guayabo es “…pequeño pero de buena sombra”. Sobre el 
primero escribe: 
 

[…] la fruta que hecha es como la cabeza de un hombre; señala 
unas escamas como piñas, pero llanas y lisas y de corteza 
delgada; lo de dentro es blanco y correoso como manjar blanco, 
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aunque se deshace luego en la boca, como nata: es sabrosa y 
buena de comer, sólo que tiene muchas pepitas leonadas por 
toda ella, como badeas, que molestan alto al masticar; es fría y 
por eso la comen mucho en tiempo caluroso. (López de Gómara, 
1965, p. 120). 

Sobre el guayabo precisa que: 

[…] envejece pronto. Tiene la hoja como el laurel, pero más 
gruesa y ancha. La flor se parece algo a la del naranjo, y huele 
mejor que la del jazmín. Hay muchas clases de guayabos y por 
consiguiente de la fruta […] (López de Gómara, 1965, p. 120). 

En las islas Lucayas, los árboles son para el cronista como los granados de 
su país, pero su corteza se parece al árbol de canela en el sabor, a jengibre 
en lo amargo, y a clavos en el olor, pero no es especia. Entre las muchas 
frutas que tienen, hay una que parece gusanos o lombrices, sabrosa y 
sana, llamada jaruma. “El árbol es como el nogal, y las hojas como las de 
higuera…” (López de Gómara, 1965, pp. 66-67). 
En toda la obra se refleja, en general, el asombro del cronista frente a una 
naturaleza nueva, diferente y desconocida y para explicarla recurre a lo 
conocido. Es que, al decir de Soza, “vive el nuevo mundo con ojos 
moldeados por el viejo” (2013, p. 348). Lo que realmente asombra es la 
precisión de las descripciones de especies vegetales y animales que no 
había visto en forma directa, sino a través de los ojos de sus informantes. 

Mundo de los hombres 
La apariencia física del hombre americano causó extrañeza en los 
europeos, por ello los cronistas y viajeros dejaron interesantes 
descripciones sobre este tema. Gómara, que tomó noticias de este 
aspecto principalmente a través de Oviedo y Cortés, con quienes habrá 
compartido escritos y conversaciones privadas, no fue la excepción al 
respecto. 
Le llama la atención particularmente el color de los indios, los cuales relata 
son: 

[…] todos en general como leonados o membrillos cocidos, o 
ictericiados, o castaños, y este color es por naturaleza, y no por 
desnudez, como muchos pensaban, aunque algo les ayuda a ello 
el ir desnudos; de suerte que así como en Europa son 
comúnmente blancos y en África negros, así también son 
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leonadas en nuestras Indias […] (López de Gómara, 1965, p. 
372). 
 

Francisco López de Gómara describe al hombre y a la mujer americana, 
destacando su color de piel, altura, vestimenta y adornos. 
De los habitantes de la isla la Española apunta: 

 
[…] los hombres todos o los más andaban en cueros, y si alguna 
ropa se ponían, era de algodón. Estos isleños son de color 
castaño claro, pareciendo algo ictericiados, de mediana 
estatura, fuertes y robustos; tienen ruines ojos, mala dentadura, 
muy abierta las ventanas de las narices, y la frente demasiado 
ancha, pues adrede se las dejan así las comadres por gentileza y 
fortaleza, pues si les dan cuchilladas en ella, antes se quiebra la 
espada que el casco. Ellos y ellas son lampiños, y aun dicen que 
por arte; pero todos tienen cabello largo, liso y negro. (López de 
Gómara, 1965, pp. 49- 50). 
 

A lo largo de su relato, compara el aspecto de los hombres y mujeres tanto 
con el hombre europeo como con los pobladores de otras zonas de 
América. Así, por ejemplo dice sobre los habitantes de las Lucayas 
respecto a los de las Antillas Mayores: 
 

En las Islas Lucayas la gente es: […] más blanca y dispuesta que 
la de Cuba y Haití, especialmente las mujeres, por cuya 
hermosura muchos hombres de Tierra Firme […] se iban a vivir a 
ellas; y así, habían mejores costumbres entre ellos que en otras 
islas y mucha diversidad de lenguas. Y de allí creo que vino el 
decir que por aquella parte había amazonas y una fuente que 
remozaba a los viejos […] 
[…] Ellos andaban desnudos, menos en tiempo de guerra, fiestas 
y bailes, y entonces se ponen unas mantas de algodón y pluma 
muy labrada, y grandes penachos. Ellas si son casadas […] cubren 
sus vergüenzas de la cintura a la rodilla con mantillas; si son 
vírgenes llevan unas redecillas de algodón con hojas de hierbas 
metidas por la malla […] 
[…] Acostumbran a llevar sartales, collares y cosas que se atan al 
cuello, brazos y piernas, hechos de piedras negras, blancas y 
encarnadas […] (López de Gómara, 1965, p. 66) 

Los chicoranos según su visión eran: 
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[…] de color moreno o ictericiado, altos de cuerpo, de muy pocas 
barbas, tienen los cabellos negros y hasta la cintura; ellas, 
mucho más largos, y todos los trenzan. Los de otra provincia 
cercana […] 
los llevan hasta los talones; el rey […] era como un gigante […] 
por aquella costa arriba hay hombres muy altos y que parecen 
gigantes en comparación con otros. (López de Gómara, 1965, p. 
68-69). 
 

De los hombres de la Isla que llamaron Malhado dice: 
Andan en aquella isla desnudos; las mujeres casadas se cubren 
algo con un vello de árbol que parece lana; las mozas se abrigan 
con cueros de venado y otras pieles. Los hombres se agujerean 
una de las tetillas y muchos las dos, y atraviesan por ellas unas 
cañas de palmo y medio […] Son hombres de guerra, y las mujeres 
de trabajo, y la tierra muy desventurada. (López de Gómara, 
1965, p. 76). 
 

Sobre los hombres del continente, señala que en Yucatán se “tiñen de 
colorado o negro la cara, brazos y cuerpo, sin van sin armas o sin vestidos, 
y se ponen grandes plumajes” (López de Gómara, 1965, p. 88) y sobre los 
indios del Darién escribe que son de color entre “leonado y amarillo”: 
poseen “buena estatura, y pocas barbas y pelos fuera de la cabeza y cejas, 
especialmente las mujeres, que se los quitan y matan con cierta hierba y 
polvos de una especie de hormigas; andan desnudos en general, 
especialmente las cabezas. Traen metido lo suyo en un caracol, caña o 
canuto de oro, y los compañeros por fuera”. (López de Gómara, 1965, p. 
121). 
Especifica que en la zona de Cartagena: 

 
Los hombres y mujeres de esta tierra son más altos y hermosos 
que los isleños. Andan desnudos como nacen, aunque se cubren 
ellas la natura con una tira de algodón, y llevan los cabellos 
largos. Llevan zarcillos de oro, en las muñecas y tobillos cuentas, 
y un palillo de oro atravesando por las narices, y sobre el pecho 
brochas. (López de Gómara, 1965, p. 125). 
 

En Venezuela “…son las mujeres más gentiles que sus vecinas, se pintan 
pecho y brazos, van desnudas y se cubren con un hilo; les da vergüenza si 
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no lo llevan, y si alguno se lo quita, las injuria” (López de Gómara, 1965, p. 
132). 
A su entender, los hombres en Chile eran “altos y hermosos” y vestían con 
“cueros de lobos marinos”; (López de Gómara, 1965, p. 228); los patagones 
destacaban ya que eran gigantes, “…de estatura grandísima, de hasta 
trece palmos y de pies deformes, ellos visten de plumas con largas colas, 
o van desnudos; se agujerean las mejillas y labio inferior como las orejas 
para llevar allí piedras y huesos; se pintan todo; ellos no llevan ni barbas ni 
ellas pelos, pues se los quitan con arte y maestría, duermen en hamacas de 
cinco en cinco, y aun de diez en diez, hombres con sus mujeres…” (p. 162) 
Se detiene asimismo en narrar cuál fue la actitud del indígena ante ese 
“otro” desconocido que aparecía ante él. Señala que el primer contacto 
fue sorpresivo, en varias regiones del continente, y muchos de los indios 
huían, y aquellos que se quedaban por curiosidad no podían más que 
comunicarse por señas. Otros intercambiaban objetos con los recién 
llegados al territorio. 
Así describe la primera relación en la isla la Española: 
 

[…] los indios cuando los vieron salir a tierra con armas y tan de 
prisa, huyeron de la costa a los montes, pensando que fuesen 
como los caníbales que los iban a comer […] Ella fue y contó a los 
suyos tantas cosas de los recién llegados, que comenzaron luego 
a venir a la marina y hablar a los nuestros, sin entender ni ser 
entendidos más que por señas, como mudos […] (López de 
Gómara, 1965, p. 34). 
 

Allí, relata, se produjeron intercambios de objetos: “…traían aves, pan, 
fruta, oro y otras cosas, a cambiar por cascabeles, cuentas de vidrio, 
agujas, bolsas y otras cosillas así, lo cual no fue pequeño gozo para Colón…” 
(López de Gómara, 1965, p. 34). En Yucatán fue Francisco Hernández a 
Campeche y allí “cogió amistad con el señor, rescató mantas, plumas, 
conchas de cangrejos y caracoles, engastados en plata y oro. Le dieron 
perdices, tórtolas, ánades y gallipavos, liebres, ciervos y otros animales de 
comer, mucho pan de maíz y frutas”. (López de Gómara, 1965, p.86). 
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Pero así como muchos recibieron a los europeos con temor o aceptaron 
intercambiar productos, otros los atacaron duramente. Es el caso de los 
pueblos que habitaban en Yucatán, que si bien “…se sorprendieron del 
fuego y humo y se aturdieron algo del tronido…” de las armas, no huyeron, 
“…antes bien arremetieron con gentil denuedo y concierto, lanzando 
gritos, piedras, varas y saetas”. (López de Gómara, 1965, p. 87). 
Merecen su atención las costumbres de los pueblos americanos que le 
causaron asombro o rechazo como el canibalismo o la sodomía. 
En general, destaca lo que considera falta de civilización de muchos de 
ellos, describiendo a los hombres como ociosos, feroces, idólatras, sucios, 
mitómanos, ingratos, etc. 
Así, por ejemplo, cuenta que en la zona de Darién, los indios comen 
hombres, tiran con flechas envenenadas, venden a las mujeres y niños. 
“Son grandes pescadores de red” y “nadan mucho y bien”. Tienen por 
costumbre lavarse “dos o tres veces por día, especialmente ellas que van 
por agua, pues de otra manera hederían a sobaquina, según ellas 
confiesan”. En dicha región “los bailes que usan son areitos, y los juegos, 
pelota”. (López de Gómara, 1965, p. 123) 
En Santa Marta: 

Muchos de los hombres visten camisetas estrechas, cortas y con 
medias mangas. Ciñen faldillas hasta los tobillos, y atan al pecho 
unas capitas: […] son los de Santa Marta caribes, comen carne 
humana, fresca y acecinada, hincan las cabezas de los que matan 
y sacrifican, a las puertas, como recuerdo y llevan los dientes al 
cuello […] son bravos, belicosos y crueles. (López de Gómara, 
1965, p. 128). 

Y con respecto a su conducta nos dice: 

[…] dejando aparte que son grandísimos sodomíticos, 
holgazanes, mentirosos, ingratos, mudables y ruines […] de 
todas sus leyes […] la más notable: que por cualquier hurto 
empalaban al ladrón. 
También aborrecen mucho a los avaros. (López de Gómara, 
1965, p. 52). 

Los hombres jaguaces: 

[…] son grandes mentirosos, ladrones, borrachos de su vino, y 



162 Andrea Uribe Figueroa 
 

agoreros, que matan, si mal ensueñan, sus propios hijos, sin 
miramiento alguno. Siguen a los venados hasta que los matan: 
tan corredores son. Llevan la tetilla y bezo horadados; usan 
contra natura; se mudan como los árboles, y llevan las esteras 
de que arman sus casillas. Los viejos y mujeres visten y calzan de 
venado y de vacas […] y a pesar de estar tan hambrientos, andan 
muy contentos y alegres, bailando y cantando. (López de 
Gómara, 1965, pp. 76-77). 
 

Los naturales del cabo de Honduras son “mentirosos, noveleros, 
haraganes”, además de “muy lujuriosos” y “grandes idólatras” (López de 
Gómara, 1965, p. 90) 
Pero no todas son críticas, también rescata algunas virtudes: por ejemplo 

en la zona de Yucatán son esforzados y “ni hurtan ni comen carne de 
hombre” y en en Honduras sin “obedientes a sus amos y señor”. (López de 
Gómara, 1965, pp. 89-90) 
Deja sentado la impresión favorable que tienen al llegar a algunos 
pueblos, por ejemplo en Yucatán: 
 

Maravilláronse los españoles de ver edificios de piedra con 
gradas, que hasta entonces no habían visto, y que la gente se 
vistiera tan rica y lucidamente, pues tenían camisetas y mantas 
de algodón, blancas y de colores, plumajes, zarcillos, bronchas y 
joyas de oro y plata, y las mujeres cubiertas pecho y cabeza. 
(López de Gómara, 1965, p. 86). 
 

Lo mismo ocurre en la “ciudad riquísima” del Cuzco, con las paredes de los 
templos, que eran “de oro y plata”. (López de Gómara, 1965, pp. 217-218). 
También destaca a lo largo del relato lo que comían los hombres 
americanos y como los españoles tuvieron que adaptarse a esta 
alimentación, también coteja los sabores y presentación de los alimentos 
con los consumidos en Europa. 
En la isla la Española, los europeos debieron acostumbrarse a otra dieta: 
 

En lugar de trigo comen maíz […] también hacen pan de yuca, 
que es una raíz grande y blanca como el nabo, la cual rayan y 
estrujan, porque su zumo es ponzoña. No conocían el licor de 
uvas, aunque había vides, y por esos hacían vino de maíz, de 
frutas y de otras hierbas muy buenas, que aquí no las hay, como 
son los caimitos, yayaguas, higueros, auzubas, guanábanos, 
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yarumas y guazumas. (López de Gómara, 1965, p. 53) 

Cuenta también que los españoles comían manatí, que parece más carne 
que pescado; fresco sabe a ternera, salado a atún, pero así es mejor y se 
conserva mucho: la manteca que sacan de él es muy buena, y no se 
enrancia (López de Gómara, 1965, p. 55). 
En la región de Malhado, hay venados y vacas, que vienen del norte cierto 

tiempo del año, y que tienen el cuerno corto, el pelo largo y de carne 
agradable. En esa zona también comen arañas, hormigas, gusanos, 
salamanquesas, lagartijas, culebras, palos, tierra y cagajones y cagarrutas 
(López de Gómara, 1965, pp. 76-77). 
Hace también algunas referencias con respecto a la vida en pareja y el 
trato a los niños. La vida en familia era diferente según la región. En la 
Española: 

Cada uno se casa con cuantas mujeres quiere o puede […] sin 
embargo una es la principal y legítima para las herencias: todas 
duermen con el marido, como hacen muchas gallinas con un 
gallo en una pieza […] Lavan las criaturas en agua fría para que 
se les endurezca el cuero y aun ellas se bañan también en frías 
recién paridas, y no les hace mal. Estando parida y criando es 
pecado dormir con ella. Heredan los sobrinos… cuando no tienen 
hijos […] 
poca confianza y castidad debe haber en las mujeres, puesto 
que esto dicen y hacen. (López de Gómara, 1965, p. 53). 

A diferencia de éstos, en la isla denominada Malhado, los hombres se: 

Casan con sendas mujeres, y los médicos cada uno con dos o 
más si quieren. No entra el novio en casa de los suegros y 
cuñados el primer año, ni guisa de comer en la suya, ni ellos le 
hablan ni le miran a la cara, aunque de sus casas le lleva la mujer 
guisado lo que él caza y pesca. Duermen en cueros sobre esteras 
[…] Regalan mucho a sus hijos, y si se les mueren, se tiznan y los 
entierran con grandes llantos […] 
No duermen con preñadas ni con paridas hasta que pasan dos 
años; dejan a las mujeres que son estériles y se casan con otras. 
Los niños maman diez y doce años, hasta que ellos solos saben 
buscar de comer. Se emborrachan mucho, y entonces maltratan 
a las mujeres. Se casan unos hombres con otros que son 
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impotentes o capados, y andan como mujeres y sirven y suplen 
por tales, y no pueden llevar ni tirar el arco. (López de Gómara, 
1965, p. 76-77). 
 

De la población del Cabo de Honduras expresa que son los hombres 
“…muy lujuriosos y no se casan comúnmente sino con una sola mujer, y los 
señores con las que quieren”; y el divorcio es fácil entre ellos. (López de 
Gómara, 1965, p. 90) 
Y en relación a los habitantes de la zona del Darién destaca que los 
señores “…se casan con cuantas quieren, los demás con una o con dos… 
no hermana, ni madre, ni hija. No las quieren extranjeras ni desiguales. 
Dejan, truecan y aun venden sus mujeres, especialmente si no paren; 
empero es el divorcio y apartamiento estando ella con su camisa… son ellos 
celosos y ellas buenas de su cuerpo… y también venden a las mujeres y los 
hijos”. (López de Gómara, 1965, p. 123) 
Con respecto a las religiones que profesan los habitantes del Nuevo 
Mundo, López de Gómara indica que eran politeístas, tenían varios dioses, 
los cuales eran diferentes en cada región, estaban acostumbrados a los 
sacrificios humanos y a las ofrendas. Señala en varias oportunidades que 
su religión es simple idolatría y critica enfáticamente sus prácticas. 
En la isla la Española: 
 

El principal dios que tienen […] es el diablo, que lo pintan en cada 
cabo como se les aparece, y se les aparece muchas veces, y 
hasta les habla. Tienen otros infinitos ídolos, que adoran 
indistintamente, y a cada uno lo llaman por su nombre y le piden 
su cosa. A uno agua, a otro maíz, a otro salud y a otro victoria. Los 
hacen de barro, palo, piedra, y de algodón relleno… (López de 
Gómara, 1965, p. 50). 
 

En Yucatán: 
Pocos acostumbran usar de sodomía, más todos idolatran, 
sacrificando algunos hombres, y se les aparece el diablo […] 
tenían grandes santuarios…y cada pueblo tenía allí su templo o 
su altar, adonde iban a adorar a sus dioses, y entre ellos muchas 
cruces de palo y de latón; de donde arguyen algunos que 
muchos españoles se fueron a esta tierra cuando la destrucción 
de España hecha por los moros en tiempos del rey don Rodrigo. 
(López de Gómara, 1965, p. 89). 
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También en Honduras eran grandes idólatras (López de Gómara, 1965, p. 
90), al igual que en la zona de Venezuela, donde “…adoran a ídolos, pintan 
al diablo como le hablan y ven, también se pintan todos ellos el cuerpo” y 
existen muchos que practican la sodomía “y no les falta ser del todo mujer 
sino tetas y parir”. (p. 132). 
En la región del Darién: 
 

Creen que hay un Dios en el cielo, pero que es el sol, y que tiene 
una mujer a la luna, y por ello adoran mucho a estos dos 
planetas. Tienen en mucho al diablo, le adoran y le pintan como 
se les aparece… su ofrenda es pan, humo, y cada uno puede 
castigar al ladrón que hurta maíz cortándole los brazos y 
echándoselos al cuello. Concluyen los pleitos en tres días, y hay 
justicia ejecutorial. (López de Gómara, 1965, p. 123) 

 
Cuenta que los sacerdotes, además de oficiar el culto eran considerados 
grandes médicos y adivinos. Los españoles participaron de varias de las 
ceremonias y con extrañeza acompañaban a los aborígenes en sus 
procesiones e incluso, muchos de ellos fueron curados de males por los 
curanderos. Pero para nuestro cronista “los sacerdotes son muy 
hechiceros, y traen a la gente embaucada”. (López de Gómara, 1965, p. 
69-70) 
De estas ceremonias participaba todo el pueblo con cantos, adornos, 
ofrendas, etc. Describe así una celebración realizada en las Antillas: 
 

[…] venían al oficio todos. Ataviaban al dios muy garridamente, 
se ponían los sacerdotes como en corro, junto al Rey y el Cacique 
a la entrada del templo con un atabalejo al lado. Venían los 
hombres pintados de negro, encarnado, azul y otros colores o 
enramados y con guirnaldas de flores o plumajes, y caracolejos 
y conchuelas en los brazos y piernas por cascabeles; venían 
también las mujeres con semejantes sonajas, mas desnudas si 
eran vírgenes, y sin pintura ninguna; así casadas, solamente con 
una especie de bragas. Entraban bailando y cantando al son de 
las conchas… Al entrar al templo, vomitaban metiéndose un 
palillo por el garguero, para mostrar al ídolo que no les quedaba 
cosa mala en el estómago. Sentábanse en cuclillas y rezaban […] 
llegaban entonces otras muchas mujeres con cestillas de tortas 
en la cabeza, y muchas rosas, flores y hierbas olorosas […] 
Rodeaban a los que oraban y comenzaban a cantar […] y así 



166 Andrea Uribe Figueroa 
 

ofrecían el pan al ídolo, hincados de rodillas. Los sacerdotes lo 
tomaban, lo bendecían y lo repartían como nosotros el pan 
bendito y después de esto terminaba la fiesta. (López de 
Gómara, 1965, pp. 51-52). 
 

Sobre los incas afirma que tenían tantos ídolos como oficios, porque cada 
uno adora lo que se le antoja: “…si es pescador adora un tiburón o algún 
otro pez, el cazador un león, un oso, una raposa y otros animales 
semejantes, con muchas otras aves y sabandijas; el labrador adora el agua y 
la tierra; todos en fin tienen por dioses principalísimos al sol, luna y la tierra, 
creyendo ser ésta la madre de todas las cosas, y el sol, junto con la luna, 
su mujer, creador de todo”. (López de Gómara, 1965, pp. 214-215). 
Sus sacerdotes “…visten de blanco, andan poco entre la gente, no se casan, 
ayunan mucho… al tiempo de sembrar y segar, y de coger oro y hacer 
guerra o hablar con el diablo, y hasta algunos se rompen los ojos cuando 
hablan con él… entierran dentro del templo las ofrendas de oro y plata. 
Sacrifican hombres, niños, ovejas, aves y animales salvajes y silvestres…” 
(López de Gómara, 1965, p. 215) 
Como los sacerdotes poseían una gran autoridad, por ser asimismo 
médicos y adivinos, López de Gómara destaca que “…cuando han de 
adivinar y responder a lo que se le pregunta, comen una hierba que llaman 
cahoba, molida o por moler, o toman el humo de ella por las narices, y con 
ello pierden el seso y se les presentan mil visiones. Acabada la furia y 
virtud de la hierba, vuelven en sí: (López de Gómara, 1965, p. 51) 
Para curar a los enfermos también utilizan aquella hierba de cahoba, la cual 
no existe en Europa, y para ello: 
 

[…] se encierran con el enfermo, le rodean tres o cuatro veces, 
echan espumarajos por la boca, hacen mil visajes con la cabeza 
y soplan luego al paciente chupándoles por el tozuelo, diciendo 
que le saca por allí el mal. Le pasa después muy bien las manos 
por todo el cuerpo hasta los dedos de los pies, entonces sale a 
echar la dolencia fuera de casa, y algunas veces muestra una 
piedra, hueso o carne que lleva en la boca, y dice que así sanará, 
puesto que le sacó lo que le causaba el mal; las mujeres guardan 
aquellas piedras para parir bien, como reliquias santas. (López de 
Gómara, 1965, p. 51). 
 

Otro aspecto que llama también la atención de nuestro autor son los 
rituales que se practican después de la muerte. Nos informa que los 
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hombres eran enterrados con ofrendas, eran llorados por varios días y, en 
algunas regiones, se quemaba a los principales de la tribu y en otras 
bailaban y festejaban la muerte. 
Así en la Española: 

Entierran con los hombres, especialmente con los señores, a 
algunas de sus más queridas mujeres o “las más hermosas, pues 
esto es gran honra y favor […] El enterramiento de tales personas 
es pomposo. Los sientan en la sepultura, y les ponen alrededor 
pan, agua, sal fruta y armas. (López de Gómara, 1965, p. 53) 

Mientras que en la Isla llamada Malhado: 
[…] si se les mueren (uno de sus hijos), se tiznan y los entierran 
con grandes llantos. Les dura el luto un año, y lloran tres veces 
al día todos los del pueblo, y no se lavan los padres ni parientes 
en todo aquel tiempo. No lloran a los viejos. Se entierran todos, 
salvo los físicos, que por honra los queman, y mientras que 
arden, cantan y bailan. Hacen polvo los huesos, y guardan la 
ceniza para beberla al cabo del año los parientes y mujeres. 
(López de Gómara, 1965, p. 76) 

En la zona del Darién: 

Se entierran generalmente todos […] desecan los cuerpos de los 
reyes y señores al fuego, poco a poco, hasta consumir la carne. 
Los asan, en fin, después de muertos, y aquello es embalsamar. 
Dicen que duran así mucho; los atavían muy bien de ropa, oro, 
piedras y plumas, y los guardan en los oratorios de palacio 
colgados o arrimados a las paredes. Hay ahora pocos indios y 
éstos son cristianos. La culpa de su muerte la echan a los 
gobernadores, y la crueldad a los pobladores, soldados y 
capitanes. (López de Gómara, 1965, p. 123). 

En el Perú, los entierran a los hombres, marcando su tumba con un objeto 
que identifique su oficio, así “…los pobres y oficiales eran enterrados 
sencillamente, si era soldado se colocaba sobre su sepultura una alabarda 
o morrión, si era platero un martillo y si era cazador un arco y flecha” 
(López de Gómara, 1965, p. 219). 
Pero para los incas y señores hacen grandes bóvedas que cubren de
mantas: “…cuelgan muchas joyas, armas y plumajes y ponen dentro vasos 
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de plata y oro con agua, vinos y cosas de comer… Meten también a sus 
mujeres… para que los sirvan, mas estas no son de carne, sino de madera… 
creen bien en la resurrección de los cuerpos y la inmortalidad de las almas” 
(López de Gómara, 1965, p. 219). 
 

Consideraciones finales 
La Historia General de las Indias de Francisco López de Gómara es, sin duda, 
una crónica de gran valor, ya que ofrece una visión completa del proceso 
de descubrimiento y conquista del Nuevo Mundo, presentándonos, junto 
a las de Oviedo y Las Casas, un panorama de conjunto de lo hallado por 
los españoles en América. 
En sus doscientos veinticuatro capítulos, estructurados siguiendo un 
criterio geográfico, el texto nos lleva desde las Islas del Caribe hasta el 
extremo sur del continente americano, mostrándonos la geografía, la flora, 
la fauna, el clima de las nuevas tierras, como así también a sus habitantes, 
desde su apariencia física hasta su cultura. 
Según Esteve Barba “…no se dejó llevar por la digresión ni por el 
apasionamiento; no alaba ni vitupera a nadie, aunque sabe animar sus 
juicios con toques de ironía” (1992,91). 
Quizás lo más llamativo de su extensa obra es que nos ofrece un detallado 
panorama, en el que muestra su sorpresa, admiración, extrañeza, 
entusiasmo ante la novedad indiana, siendo que nunca pisó suelo 
americano, de manera que su visión es de segunda mano, a través de las 
diversas fuentes como hemos reseñado. 
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Introducción 
El propósito de este trabajo es introducir al lector en la figura y obra de 
Alonso de Ovalle, cronista chileno de la primera mitad del siglo 
XVII. Su Histórica Relación del Reino de Chile, escrita hacia 1644, traduce
la experiencia vital de un hombre que vive en su tiempo los vaivenes de la 
organización político administrativa del reino chileno, los problemas
derivados de la ocupación y de la convivencia hispano- indígena en ese
territorio, el proceso de evangelización y sus condicionantes, y la fuerte
presencia de la Iglesia en el entramado político, cultural, económico y 
social de la época. 
El trabajo pretende ser un aporte a la figura de este cronista y de su obra,
desde la perspectiva de la historia cultural. A partir de una relectura de su
crónica y atendiendo especialmente a la dimensión histórica del texto, su
contexto y su articulación material y cultural, es posible revisar la forma 
en que este religioso constituyó el sujeto y el mundo americano desde su
propia óptica, para dar forma a un texto que, además, debía contribuir a 
la cohesión simbólica de la monarquía española. 
El siglo XVII y su cosmovisión barroca impregnan la mentalidad y la 
producción de Ovalle, quien concebía la historia como una lección política 
de gobierno y entonces, su escrito –como el de tantos otros- debían
contribuir a tejer lazos y dar cohesión simbólica a la monarquía española 
aún en los confines de sus dominios. 
Motivado por el desconocimiento que en Europa se tenía sobre su patria 
chica, escribió porque quiso revelar a los ojos del Viejo Mundo las riquezas
naturales y humanas del alejado reino chileno. 
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El cronista y su época en el “Flandes indiano” 
Alonso de Ovalle nació en Santiago de Chile en 1601 y murió en Lima en 
1651. Hijo del capitán Francisco Rodríguez del Manzano y Ovalle, quien 
fuera alcalde de la ciudad, pertenecía a la nobleza chilena de la época. 
Estudió en la Escuela de Gramática de los jesuitas y desde entonces, dicen 
sus biógrafos, fue un discípulo sobresaliente, adquiriendo gran 
conocimiento de las disciplinas clásicas y de la lengua castellana. Un 
episodio importante en la vida de la ciudad por aquellos años - el 
levantamiento de los indígenas del Arauco contra dos padres jesuitas que 
resultaron martirizados- parece haber causado profunda impresión en el 
joven Alonso y despertado su vocación religiosa. 
Chile, aquel “Flandes indiano” en la pluma de un cronista posterior a 
Ovalle21, era, desde la ocupación española en 1541, una gobernación 
periférica del virreinato peruano, en la que Santiago del Nuevo Extremo 
se erigió como capital de la provincia, la que a partir de 1609 contó con Real 
Audiencia. Dos obispados, uno en esa ciudad y el otro en la de Concepción 
completaban el entramado de las principales instituciones 
gubernamentales. 
El siglo XVII es el de la consolidación del reino, en medio de una 
encarnizada guerra contra los belicosos araucanos, que no dará 
tregua. Se puede afirmar que el centro de las preocupaciones de las 
autoridades políticas y religiosas instaladas en Santiago y Concepción fue la 
Guerra de Arauco, porque condicionó las formas de vida y el desarrollo de 
los acontecimientos. El conflicto tuvo vaivenes, excesos, marchas y 
contramarchas y condicionó la estabilidad de las plazas fuertes de frontera 
al sur del río Bío Bío. 
La población chilena, compuesta por blancos (conformaban una pequeña 
aristocracia), mestizos, un buen número de indios conquistados y negros 
llegados de África, habitaban los núcleos urbanos y las haciendas rurales. 
La encomienda de servicio personal fue adquiriendo, paulatinamente en 
el transcurso del siglo, el carácter de tributaria, y, así, aparecieron nuevas 
formas de trabajo indígena y mestizo, generalmente los de tipo 
asalariado. 
Chile aseguraba la manutención económica y la subsistencia del virreinato 

                                                             
21 El término fue acuñado oficialmente por el cronista Diego de Rosales hacia 1674. 
Su Historia General del Reino de Chile. Flandes Indiano recoge la idea que existía en 
el imaginario de que Chile constituía un problema irresuelto para la monarquía 
hispánica por la guerra sin fin contra los araucanos, tal como había sucedido con 
Flandes en Europa. 
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peruano, de allí que impelía a mantener y consolidar su defensa. 
La Iglesia ejercía enorme influencia en aquel universo social. No sólo 
instruía en la fe, 
 

ella tutelaba a la sociedad, imponía el tono de la vida y marcaba 
el paso del tiempo. Se podía decir que no había acto de la vida 
individual y de la social que no le correspondiera, era una 
sociedad cristiana donde no había distinción entre lo civil y lo 
eclesiástico, lo profano y lo religioso (Vergara Quiroz, 1986, p. 
70). 
 

En aquella sociedad, el tiempo y la vida estaban impregnados de 
experiencia religiosa. 
El papel fundamental de la Iglesia estuvo centrado en la evangelización de 
los naturales, de allí que interviniera decididamente en la problemática de 
la guerra. Puso también los cimientos de la educación y la cultura. 
Santiago, la capital del reino, fue el centro educativo por excelencia, con 
colegios y estudios superiores a cargo de las órdenes regulares. La 
Compañía de Jesús, de la cual fue miembro notable Alonso de Ovalle, 
sobresalía por encima del resto. 
En 1618, y contra la voluntad de sus padres, ingresó a la Orden fundada 
por Ignacio de Loyola. Al año siguiente, se encontraba cursando estudios 
superiores en la casa jesuita de Córdoba del Tucumán. Allí dedicó largas 
horas a frecuentar bibliotecas y se entregó a la lectura de autores 
encumbrados. Esto es importante, porque de él se conoce mucho sobre 
su actuación religiosa, pero menos de su vocación literaria. 
De regreso en Chile y ordenado sacerdote, se destacó por sus dotes en el 
confesionario, desde el púlpito, y dando clases de gramática, teología y 
filosofía. Emprendió largas misiones en el Valle de La Ligua, buscando indios 
encomendados y negros con el fin de asistirlos, tanto que su obra predilecta 
fue la congregación de morenos. 
Nombrado Procurador de la Orden emprendió un viaje a Europa hacia 
164222. Permaneció en el viejo continente durante diez años. Esta 
experiencia europea va a calar hondo en la profundidad de sus 
conocimientos; sin embargo, la misma le provocará enormes desengaños: 

                                                             
22 Muchos eran los documentos que debía llevar para cumplir su misión. Su 
nombramiento exigía de su persona un conocimiento real de las cosas de Chile para 
responder a los requerimientos de autoridades civiles y religiosas. Y esto debe haber 
constituido el germen de su futura historia. 
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por sus propios ojos pudo apreciar que la España de aquel tiempo no era 
la grande y poderosa de los años de Felipe II. Contempló de cerca la 
corrupción en la corte, la pérdida de Portugal y los vientos separatistas que 
anidaban en varias regiones españolas. Y lo más grave para la religión que 
defendía fue el triunfo del protestantismo en buena parte de Europa, a 
partir de la firma del tratado de Westfalia. 
Paradójicamente, estos años de crisis y decadencia española coinciden 
con un extraordinario florecimiento filosófico, literario y artístico en la 
península. Es la época de Francisco Suárez, Luis de Góngora, Pedro 
Calderón de la Barca, Francisco de Quevedo, Baltasar Gracián, Luis de 
Granada y Diego Velázquez, entre tantos otros. 
Ovalle arribó a Cádiz, y de allí se dirigió a Sevilla. Se detuvo luego en 
Salamanca y Valladolid para visitar al por entonces anciano compañero de 
Orden Luis de Valdivia, quien todavía añoraba regresar a Chile, y de quien 
escribiría en la Relación “me admiraba de oírle cuán presentes tenía las 
cosas los nombres, sitios y lugares y personas que concurrieron en tiempo 
que fundó aquellas misiones; que es señal del amor que siempre les tuvo" 
(Lira Urquieta, 1944, pp. 46-47). 
Se sabe fue recibido por el monarca Felipe IV, quien lo escuchó sobre las 
cosas de Chile, la tierra y sus hombres, y sobre lo que más interesaba, la 
necesidad de poner fin a la guerra de Arauco. De España pasó a Italia, en 
donde habría de cumplir su misión de Procurador, intercediendo por la 
vice provincia chilena de su Compañía de Jesús. 
En su viaje por España e Italia, entre 1642 y 1646, tomó conocimiento de 
primera mano de obras importantes para el escrito que ya tenía en mente, 
una historia de su patria. Las obras de Antonio de Herrera, José de Acosta 
o del Inca Garcilaso de la Vega se convirtieron en fuentes para su Relación. 
Junto a cartas, informes o cualquier noticia que le llegara, constituyen el 
material con el que en Europa pudo contar para componerla. 
Estando en Roma, en 1646 publicó su “Histórica Relación del Reino de Chile 
y de las misiones y ministerios que ejercita en él la Compañía de Jesús”, 
escrita, según el propio autor sólo con el anhelo de llamar la atención de 
los europeos hacia su tierra, ni siquiera conocida por su nombre23. 

                                                             
23 Para esta oportunidad se ha manejado la edición que del texto de Ovalle hiciera 
el Instituto de Literatura Chilena, “Histórica Relación del Reino de Chile y de las 
misiones y ministerios que ejercita en él la Compañía de Jesús”, Santiago, 1969. Se 
hizo preceder la edición con una introducción que es un elogio de la que llama “la 
obra más valiosa de nuestra literatura colonial”. También se utilizan extractos 
contenidos en el libro de Pedro Lira Urquieta, El Padre Alonso de Ovalle. El hombre. 
La obra. 
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Una vez que su obra obtuvo las licencias correspondientes y fuera 
publicada en castellano e italiano regresó Ovalle a España. Allí recibió la 
noticia del terremoto que asoló a la capital chilena en mayo de 1647, 
información que de manera inoportuna podía ensombrecer su optimista 
Relación, en la que presentaba a Chile como un verdadero paraíso. 
Regresó a América con un grupo de sacerdotes jesuitas24; sin embargo, 
enfermó en el viaje y murió en Lima el 11 de mayo de 1651. 
Su obra recibió alabanzas y críticas desde los tiempos en que la redactó. 
Cronistas como Bernabé Cobo, Thomas Falkner, Pedro Lozano, Diego de 
Rosales, Nicolás del Techo –por nombrar algunos- se refieren a ella y citan 
a Ovalle como referencia. La historiografía posterior abordó su figura y 
producción. “Fue el primero en hacer una historia de Chile y tuvo la ventaja 
de ser el primero que dijo muchas cosas, que otros tuvieron que repetir” 
(Hanisch, 1976, p. 272)25. 
De Ovalle se han ocupado la literatura, la historia, la cartografía, las 
ciencias naturales, la historia eclesiástica y la genealogía. Autores 
diversos, comenzando por sus compatriotas Diego Barros Arana, José 
Toribio Medina, Benjamín Vicuña Mackenna, Ricardo Donoso, Walter 
Hanisch, Pedro Lira Urquieta, y otros como Enrique Anderson Imbert, 
Francisco Esteve Barba y Eduardo Solar Correa. A todos ellos se han 
sumado en los últimos años los trabajos de César Bunster, María Luisa 
Fisher, Andrés Prieto, Elena Calderón de Cuervo, Rosa Margarita Cacheda 
Barreiro y Álvaro Baraibar, por citar sólo algunos de ellos. Desde diferentes 
ángulos, y con miradas variadas, con mayor o menor minuciosidad, su figura 
y producción sigue siendo objeto de estudio, a casi cuatro siglos de 
existencia26. 
 

La Crónica y su contexto histórico 
La Histórica Relación del jesuita Alonso de Ovalle es considerada la 
primera historia de Chile. Durante más de cien años fue el único texto sobre 
ese país llevado a imprenta y, en palabras de Hanisch (1976) “el libro tuvo 
fortuna y corrió el mundo, influyó en diversos sectores, interesó a 

                                                             
24 Aunque su viaje no tuvo el efecto deseado porque la corona prohibió el envío a 
América de un grupo de jesuitas por ser extranjeros. Fueron finalmente dieciséis los 
religiosos que lo acompañaron24 Hanisch estudia de manera completa la vida y obra 
de Ovalle. Su trabajo resulta fundamental para comprender al cronista, su tiempo 
y su obra. 

26 En la bibliografía que está al final del trabajo se mencionan los principales autores y 
textos mencionados. 
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historiadores, geógrafos, literatos y bibliófilos, sin contar a los cartógrafos 
y viajeros” (p. 5). La razón reside “en el valor de la obra. Si el libro de Ovalle 
ha recorrido los años y los sitios más inesperados y ha sido alabado, 
traducido y ha influido en otros escritores, se debe a las cualidades 
propias” (p. 5). 
El prólogo de aquella crónica, a cargo del propio autor, manifiesta que su 
propósito es dar a conocer a los europeos una tierra digna de saberse. Lo 
dice claramente, su sujeto es el reino de Chile, al que no se debe ignorar. 
El libro fue escrito en Europa y es justamente para los de allá que escribe 
el jesuita27. Vale decir que, en realidad, pareciera estar dirigido a las élites 
que, desde las esferas del poder, han dado forma al orden colonial 
conformado luego de la conquista. Hay algún autor que sostiene que su 
mirada, si bien original y rica, no deja de ser como la de alguien 
sorprendido que mira algo ajeno28 (Massmann, 2019). Y que, en última 
instancia, sus páginas contribuyeron indirectamente al discurso 
colonialista que buscaba legitimar la ocupación española. 
Afirma el cronista en aquel prólogo que 
 

habiendo venido del Reino de Chile, y hallando en estos de 
Europa tan poco conocimiento de él, que en muchas partes ni 
aún sabían su nombre, me hallé obligado a satisfacer el deseo 
de los que me instaron diese a conocer lo que tan digno era de 
saberse (Massmann, 2019, p, 3). 
 

Se revela como un hombre enamorado de su terruño, con un 
profundo celo por su “patria chica”. 
Aquellos años de la travesía europea del jesuita y de escritura de su 
crónica ofrecen –como se escribió más arriba- una paradoja. Ovalle 
presencia –entre tantos fenómenos-, la declinación de España en el 
concierto político de los estados y el triunfo del protestantismo, la caída 
del conde duque de Olivares, la pérdida de Portugal y el soplo de vientos 
separatistas en varias regiones que integraban la monarquía hispánica, sin 
contar con las prácticas corruptas en la corte y recurrente crisis 
económicas. Aquella España del XVII, observada atentamente por el 
jesuita chileno, contenía en su seno rasgos disímiles y hasta 

                                                             
27 En general, cada vez que se refiere al reino chileno, habla de “aquel reino”, una 
lejanía poco entendible mientras alaba a su propia patria chica. 
28 El cronista se refiere a su patria como “aquel país”, como una especie de observador 
lejano, aunque atento. 
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contradictorios. Porque las letras, las artes y diversas manifestaciones del 
espíritu daban la pauta de un tiempo extraordinariamente rico; la realidad 
política, social y económica parecían ir por otro camino, el de la crisis. 
La propia percepción de los españoles sobre su reino en el XVII ha sido 
analizada ciertamente por la historiografía, que desde hace más de treinta 
años tomó una posición más matizada con respecto a aquel siglo, al punto 
de coincidir que no hubo tal percepción de decadencia en el sentido de un 
proceso irreversible. Predominó entre los propios españoles la idea más 
clara de que los riesgos que corría la monarquía frente a los problemas 
internos y externos encontraban respuesta en el providencialismo divino y 
en el pasado glorioso que otorgaba fortaleza (Lépori de Pithod, 1998). 
El tiempo de Ovalle es el tiempo del Barroco, que llenó la vida española 
en todas sus facetas, alcanzó al imperio en su totalidad y en los dominios 
ultramarinos adquirió características especiales. Fue él un fiel 
representante de su tiempo, religioso cabal en el sentido de tener a Dios 
presente en todos los sucesos de su vida, como actor y dispensador de 
premios y castigo. Es decir, es un autor providencialista, que obedece a los 
cánones de la historiografía de su tiempo porque el discurso barroco 
incorpora todo aquello que pueda enriquecer o enfatizar el rol de la 
providencia –y sus agentes, los hombres y las mujeres de hábito- en la 
consolidación de un orden cristiano universal. Esto es una de las 
características destacada del discurso colonial de esos siglos (Gálvez Peña, 
2011). 
Puede caberle al Barroco aquella idea de Paul Hazard, cuando concluye 
que en aquel mundo se plantearon los problemas que 
 

solicitan eternamente a los hombres: el de la existencia y la 
naturaleza de Dios, el del ser y las apariencias, el del bien y del 
mal, el de la libertad y la fatalidad, el de los derechos del 
soberano, el de la formación del estado social (Acevedo, 1999, 
p. 9). 
 

Así, el Barroco hispanoamericano- como el español- fue ante todo una 
concepción de la vida sustentada en la convicción de dar respuesta a 
aquellos problemas que siempre preocupan al hombre, y cuyas 
manifestaciones pueden ser internas o externas; en la búsqueda del 
sentido de la propia existencia y de la presencia en el mundo y su quehacer 
en la tierra y hasta de su último fin. Por eso, la verdadera sabiduría la posee 
aquél “que despacio y atento se pone a considerar los varios efectos de la 
divina predestinación y los diversos caminos por donde trae Dios a sus 
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predestinados hasta ponerlos en la segura posesión del sumo bien” (Lira 
Urquieta, 1944, p. 167). 
El Barroco se nos aparece como una forma muy particular de entender al 
mundo y al hombre, tiranizado entre dos fuerzas: el ansia de lo infinito, 
avivado por la espiritualidad reformista, y el apego a lo terrenal. En su 
universo, eminentemente religioso y contrarreformista, la creencia en la 
restauración de la naturaleza humana por la gracia y la consiguiente 
afirmación de la libertad humana, empujan a la alegría de vivir, aunque se 
tenga conciencia del tiempo, de la caducidad de las cosas, de la caída… 
Surge así la comparación de la vida como un gran teatro en donde los 
actores despliegan todas sus energías, dispuestos a alcanzar la mayor 
grandeza interior posible. La vida es concebida como un espectáculo 
universal, multifacético, cambiante y fugaz. 
Hay una exaltación de lo sensible y una apelación a las cosas terrenales 
para expresar ideas más elevadas, de suerte que lo sensible, terreno y 
aparente no es sino la contrapartida de algo más profundo, espiritual y 
divino. 
En una sociedad, la indiana, tan llena de contrastes como jamás la hubo 
en Europa, sobresalen en esos siglos factores de cohesión, como el sentido 
cristiano de la vida y la fidelidad al rey, exteriorizados popularmente cada 
vez que se celebran grandes festividades. La maquinaria cultural, política 
y religiosa se pone en marcha. Desde las universidades, obispados, 
parroquias, misiones y conventos se difunde la fe. Asimismo, cabe advertir 
que la acción política, judicial, militar y fiscal de virreyes, oidores, 
gobernadores, corregidores se extiende a todas las áreas pacificadas. 
Además, el Barroco significó también, el comienzo de otro ideal o 
sentimiento común, porque fue a comienzos del siglo XVII “cuando surgió 
por primera vez el patriotismo criollo”. En la majestuosa secuencia de las 
crónicas del siglo XVII aparece “la naciente conciencia de la identidad 
criolla” (Brading, 1991, p. 13). Otro autor matiza la idea al afirmar que, 
sobre la base del principio de unidad, se 
 

entretejen otros ideales de enorme fuerza social como son el 
amor a la tierra, germen del sentimiento patrio en cada porción 
de las Indias; la conciencia de los servicios prestados al rey por 
los beneméritos de Indias, es decir, por los primeros 
conquistadores y sus descendientes, al ganar y conservar cada 
región de las Indias para la monarquía, fuente del sentido de los 
propios derechos frente al monarca; o la confianza en el poder 
real frente a los abusos de los poderosos o de los propios 
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agentes del rey, fundamento del derecho al buen gobierno 
(Bravo Lira, 1988, p. 191). 
 

Así, la época del Barroco es para la América española una etapa decisiva, 
puesto que surge una voz propia, 
 

Los escritores describen el paisaje y las características del propio 
suelo, los poetas cantan las hazañas y sentimientos de la propia 
gente, los cronistas e historiadores relatan las empresas y los 
hechos del propio pasado, los arquitectos pueblan de templos, 
conventos, edificios reales y casas señoriales el propio espacio y 
los pintores y escultores decoran estas construcciones con 
figuras sagradas y profanas predilectas del propio pueblo (Bravo 
Lira, 1988, p. 191). 
 

En este sentido el Barroco viene a ser la culminación de la empresa 
iniciada en la conquista. 
La realidad indiana presenta en esa época un panorama complejo y rico a 
la vez: las conquistas están consolidadas, una abundante legislación social, 
política, administrativa, económica y religiosa ha dado forma y 
estructurado los diferentes reinos. Se han fundado cientos de escuelas, 
colegios para blancos y mezclas, seminarios y universidades. Es el siglo XVII 
el del gran prestigio de la Iglesia indiana y de la monarquía católica, sobre 
las bases del patronato. 
Desde el punto de vista historiográfico, cambia el discurso. Aparece en las 
historias el carácter moralizador, el plano referencial en reemplazo del 
“yo” y del carácter épico y admirativo más propio de las crónicas del siglo 
XVI. Hay una adaptación del discurso a la nueva realidad del barroco y a 
una nueva perspectiva sobre las Indias, producto de la transición desde el 
momento inicial de la conquista al de la organización y estabilidad 
virreinal. 
Efectivamente, Ovalle se inscribe en este segundo segundo momento en 
cuanto al desarrollo de las crónicas indianas. Y, por lo tanto, su escritura, 
si bien conserva rastros del discurso heroico, de asombro y maravillado de 
los primeros tiempos, pone el acento no sólo en relatar su propia 
experiencia en contacto con la tierra nueva, sino construir una historia 
natural y moral de Chile, lo que implica experiencia más información. 
En el desarrollo de esta historiografía indiana, desde fines del siglo XVI, 
los cronistas del reino, como Antonio de Herrera, en la lucha contra la 
leyenda negra ya instalada, priorizan la crítica de las fuentes. Se corrobora, 
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se autentica, se prueban las fuentes, intentando validar la propia 
experiencia junto a la de otros que puedan aportar información fidedigna. 
La escritura barroca en la que se inscriben hombres como Alonso de Ovalle 
pretendía ser útil a la corona; la historia ofrecía una lección política que 
debía ser aprovechada. 
En su Relación hay compromiso político del autor, sin dejar por ello de 
efectuar descripciones y utilizar conceptos como el de oro, plata, 
posibilidad de enriquecimiento mayúsculo, para captar la atención en el ya 
consagrado “Discurso del Nuevo Mundo” (Calderón de Cuervo, 1995). 
Su crónica pretende ser una lectura moralizante que se combina con la 
tradición historiográfica de los jesuitas en Indias de componer retórica de 
alabanza a la patria chica. En ella el contenido histórico- cultural adquiere 
real interés. 
 

Análisis de la obra 
La Relación de Ovalle abarca un campo extenso. Él mismo ideó una 
división, según los cánones de Jean Bodin, en historia natural, moral y 
sagrada, y utilizados, por ejemplo, por cronistas como José de Acosta para 
su Historia Natural y Moral de las Indias. 
Su estructura formal es en ocho libros. La Histórica Relación es historia 
natural en los libros I y II, en los que habla de la naturaleza del reino de 
Chile, sus propiedades y sus tres regiones: el Chile propiamente dicho, las 
islas y el estrecho y la región de Cuyo. La historia moral abarca los libros 
III a VII, en ellos escribe sobre los habitantes del territorio, los 
acontecimientos desarrollados a partir de la llegada de Colón a América y 
la historia de la ocupación española en Chile hasta su propio tiempo. El 
Libro VI, especialmente, narra los sucesos traumáticos de la Guerra de 
Arauco, mientras que el VIII se detiene en la figura y accionar del jesuita 
Luis de Valdivia y sus proposiciones para acordar la paz con los araucanos. 
La historia sagrada está contenida en el libro VIII, que trata sobre la 
evangelización de los naturales, especialmente los ministerios 
desarrollados por la Compañía de Jesús. 
Vale decir que pueden diferenciarse en aquella crónica una primera parte, 
referida a la geografía e historia de Chile y la parte segunda, un poco 
monótona, con el objetivo de desarrollar los trabajos realizados por la 
Compañía de Jesús en esa tierra. El propósito es claro: los capítulos de la 
primera procuran presentar a Chile como un reino amable y particular, de 
buen clima, digno de ser habitado. Los capítulos de la segunda parte, en 
cambio, están destinados a despertar vocaciones misioneras y para ello no 
duda en relatar quizás de manera poco creíble milagros y hazañas 
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protagonizadas por varones ilustres que ayudarían a la edificación 
espiritual de los fieles. 
Se dijo más arriba que su Prólogo resulta pieza fundamental para conocer 
el texto. Los motivos, el plan, su resultado y la excusa de no haber 
alcanzado a escribir más que lo que él mismo llama un bosquejo, 
“rasguño”, o borrador quedan expuestos en él. 
Hace allí una profesión de verdad, puesto que afirma que escribe sobre lo 
que ha visto, oído y leído. Para él son importantes las lecturas de autores que 
puedan ilustrar y ampliar lo que la propia experiencia escribe29. Se lamenta 
de no hacer una historia más completa del reino y pide disculpas si no 
escribe la historia de los varones ilustres de Chile. Su interés primordial 
está en relatar lo actuado por la Compañía de Jesús entre los indios. 
 
Sobre el mundo natural 
Descripciones, comparaciones y metáforas adornan el discurso de Ovalle. 
El territorio, el clima, sus regiones, las estaciones del año, la flora y la fauna 
chilenas son motivo de su atención, de tal manera que los más hermosos 
capítulos son los descriptivos, sin lugar a dudas. 
De la ubicación geográfica de Chile dirá que “por la parte norte se continúa 
con el del Perú, comienza del grado 25 al polo antártico, pasado el trópico 
de capricornio, y corre de largo 500 leguas hasta el Estrecho de Magallanes, 
que está en 54 grados” (Lira Urquieta, 1944, p. 104)30. Y agrega que: 
 

en las divisiones que se hicieron del ámbito y jurisdicción de los 
gobiernos de las Indias Occidentales, le arrimó el rey las 
dilatadas provincias de Cuyo, las cuales emparejan en la longitud 
con las de Chile, y las exceden en latitud dos tantos más (pp. 
103-104). 
 

Cuando se refiere al clima que posee aquel reino los nombra como 
“tercero, cuarto y quinto clima” (p. 104) 
Su tierra fue dotada de excelentes cualidades, tanto que en Europa dicen 

                                                             
29 Ovalle cita ochenta y seis autores, aunque el uso que hace de ellos es muy variado. 
El primer lugar entre ellos lo tiene el cronista Antonio de Herrera y Tordesillas. Debe 
información también a Alonso de Ercilla. José de Acosta, Juan de Pineda y el material 
proporcionado por las Cartas Anuas de la Compañía de Jesús. A los autores que son 
objeto de su lectura les “da el privilegio de ser varita de virtud o lámpara de Aladino”. 
Cfr. Hanisch, 1976, pp. 178-179. 
30 Incluye una Selección de textos de la crónica de Alonso de Ovalle 
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que “es lo mejor que han visto”, y según él, “es tan parecida y semejante 
a Europa” (p. 106), que no encuentra diferencia en la comparación. 
Insiste con este recurso cuando destaca las bondades de la región: 
 

De aquí se sigue como advierten varios autores y lo muestra la 
experiencia, la grande semejanza que hay entre los hombres, 
animales, frutas y mantenimientos de Chile con los de Europa [ 
……] El calor y el frío generalmente no es tan riguroso como en 
Europa [….] Jamás se sienten en él tempestades, […] sino un 
tiempo constante y apacible todo el verano, primavera y otoño. 
[…] rara vez baja la nieve a los valles […] Comienza el otoño a 
mediados de febrero y así viene a ser la cuaresma muy regalada 
(pp- 108- 117). 
 

Se manifiesta partidario de un orden para abordar la geografía del 
territorio: 

 
Podemos dividir este reino en tres partes: la primera y principal, 
la que se comprende entre la cordillera nevada y mar del Sur, la 
cual se llama propiamente Chile,: la segunda, las islas, que por 
este mar están sembradas por toda la costa hasta el estrecho de 
Magallanes; y la tercera, que contiene las provincias de Cuyo, 
que están de la otra banda de la cordillera, y se extienden por 
lo largo hasta el mismo estrecho (pp. 105-106). 
 

No es de menos estima para el cronista que la tierra tiene otra buena 
cualidad, y es que no se hallan en ella 
 

víboras, serpientes, alacranes escuerzos, ni otros animales 
ponzoñosos… ni tampoco hay tigres, oncas ni otras fieras a quien 
temer. Algunos leoncillos hay en algunas partes, que hacen 
algún daño al ganado menor, pero no a la gente, antes huyen de 
ella (p. 108). 
 

Se detiene en la tierra cuyana, para describirla y afirmar que admira “se 
diferencien tanto de su clima y del de Europa”, en la que “no llueve una 
gota en todo el invierno, ni se ve en todo en él, particularmente en Cuyo, 
cubierto el sol sino siempre claro y hermoso” (p. 111). Aunque esta región 
no es de su agrado, por ser algo inclemente. Le molesta de ella el calor y 
frío intensos, la sequedad de los montes y la escasez de ríos. “Ni las noches 
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son serenas allí”, continúa, “porque las chinches no permiten el sueño 
tranquilo” (p. 109). 
El Libro I prosigue con las estaciones del año, en particular el invierno con 
sus fríos extremos y desde mediados de agosto la primavera con sus 
hermosas flores, de las que contó hasta 42 especies y las hierbas que, junto 
a las flores, perfuman el aire de una especial manera. El otoño –señala- 
comienza a mediados de febrero, y hace la cuaresma muy “regalada”, 
porque se comen abundantes pescados y frutos de mar, a la par de 
abundantes legumbres y frutas y verduras. En marzo, el comienzo de la 
vendimia daba lugar a aceites y vinos de buena calidad. 
No sólo le interesa describir. En casi todo compara las particularidades de 
su patria chica con Europa31; estableciendo similitudes pero también 
diferenciándola. Pareciera pararse allí y tomar como punto de referencia 
el Viejo Continente, quizás por aquello de que la Relación fue escrita allá 
y pensada -como algunos sostienen- para los europeos32. 
Ovalle ocupa un lugar destacado en la literatura chilena por su 
descubrimiento del paisaje. Hanisch (1976) afirma que en esto se anticipó 
a Rousseau en más de un siglo. Siente predilección por la cordillera de los 
Andes, “maravilla de la naturaleza sin segunda, porque no sé que haya en 
el mundo cosa que se le parezca” (p.), y según él, “la hace admirable lo 
primero su inmensa altura”, tanto que “vamos por aquellos montes 
pisando nubes” (Hanisch, 1976, p. 131). A la fauna y flora que la habitan le 
dedica alabanzas. Le maravillan sus aguas termales, llenas de virtudes 
medicinales (Lira Urquieta, 1944, p. 64). 
Al modo de quien observa una pintura, también se detiene en el mar, y a 
diferencia de tantos cronistas, no ve en aquellas aguas sirenas ni 
monstruos, sino que se refiere con propiedad al océano Pacífico, sus 

                                                             
31 Por ejemplo, en cuanto a las comparaciones que establece pueden leerse las 
siguientes: “Lo que yo sé decir es, que aunque es tan parecida y semejante a Europa”; 
“el calor y el frío generalmente no es tan riguroso como en Europa”; es tan semejante 
el clima y tierra de Chile a Europa, que no hallo diferencia ninguna, y es cosa muy de 
reparar, que en todo lo descubierto de la América no sé que haya región ni parte 
alguna que vaya en todo tan conforme con Europa, como ésta de Chile”. También 
apunta diferencias, como cuando expresa que su tierra “tiene algunas propiedades 
que verdaderamente la singularizan y hacen que merezca la buena opinión”. (Libro 
I, cap. I). 
32 Así, se refiere a su patria como “aquel país”, como una especie de observador. 
Así, se refiere a su patria como “aquel país”, como una especie de observador 
lejano, aunque extremadamente atento. 
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vientos, sus puertos y sus costas. Son todas descripciones sensoriales, tan 
propias del Barroco, aunque a veces puedan parecer desproporcionadas. 
Océano que, a medida que el navegante se va acercando a Chile, 
“comienza a verse éste todo descombrado y sereno, dorado y bello, 
mejorándose cada día más y más su hermosura” (p. 125). 
 
El mundo de los hombres. Las acciones humanas 
La Relación de Ovalle no se agota en el amor por el terruño. Como buen 
religioso, el objeto de su atención son los hombres que habitan el país. 
Sobre los indios de Chile, dirá que “son a boca de todos los que los conocen 
y han escrito de ellos, de los más valerosos y esforzados guerreros de 
aquel tan dilatado mundo”33. 
Pareciera conquistado por los naturales cuando los describe, además de 
indómitos y valerosos, como hábiles e ingeniosos. Aunque destaca sus vicios 
y crueldades, éstas no nublan la grandeza de esa raza. 
Gracias a esas cualidades innatas, es que las continuas guerras llevadas a 
cabo para su sometimiento no habían logrado sujetarlos, “desde más ha 
de cien años que se comenzó a pelear” (p. 131). 
De los araucanos escribe también en los capítulos destinados al suplicio 
del conquistador Pedro de Valdivia a manos de Caupolicán Y a pesar de 
condenar la traición del indio Lautaro contra su amo intenta buscar la 
explicación de tal suceso en que “no fue por aborrecimiento que le tuviese, 
sino porque la mayor fuerza del amor a los suyos y de su libertad prevaleció 
contra el buen afecto y gratitud que debía a su antiguo señor” (p. 136). En 
los capítulos referidos a los ministerios ejercitados por los padres de la 
Compañía de Jesús en tierra de indios infieles, destaca el martirio de los 
padres en Elicura, en medio de párrafos en donde se mezcla lo humano y 
sobrenatural. Ovalle se esfuerza en escribir de aquello de lo que no tiene 
duda, aunque admite haber escuchado sucesos a los que también quiere 
rescatar. 

 
No es aventurado afirmar que no se entiende del todo la obra de Ovalle 
si no se conocen las relaciones que tuvieron los jesuitas con la Guerra de 
Arauco. Al menos durante el siglo XVII, cuando la Compañía de Jesús allí 
instalada puso en la balanza de las decisiones reales el peso de su 
influencia para intentar poner fin a la contienda, o, al menos encauzarla a 

                                                             
33 Algunos historiadores reprocharon a Ovalle el haber iniciado en la historia chilena 
una ciega apología del indio. Cfr. Lira Urquieta, 1944, p. 24. 
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través de otra metodología.34 
Con respecto a los españoles nacidos en la ciudad capital, que “son la 
principal parte de ella” por lo general los muestra “de buenos ingenios y 
habilidades así que para las letras en que se señalan mucho los que se dan a 
ellas como para otros empleos”, aunque naturalmente “más inclinados a 
la guerra”. A lo que agrega que “son naturalmente liberales, compasivos y 
amigos de hacer el bien a todos” (Lira Urquieta, 1944, p. 140). Los tiene 
por aficionados a los honores y a la vida fastuosa, y culpa de los excesivos 
gastos en lujo a las mujeres, pues “todas quieren ser señoras y parecerlo” 
(p.143). De todas formas, sus pinceladas sobre las conductas humanas son 
más bien colectivas y no ahonda en análisis. 
De los negros convertidos que vivían en ciudad de Santiago, entre los que 
estuvo destinado durante varios años, dirá que “hacen ventaja a los indios 
porque son más alegres y regocijados” (p. 204). La participación de sus 
cofradías en las procesiones que engalanaban la ciudad era muy lucida y 
digna de ver. En cambio, trabajosa y difícil era la tarea de los padres con 
los negros bozales. 
Su mirada se posa además en uno de los actos fundantes de los españoles 
arribados a suelo chileno: la fundación de ciudades. Sobre la de Santiago 
del Nuevo Extremo escribe que es “una de las mejores de las Indias…de más 
gente y mayor comercio…quien viere la plaza de Santiago y viere la de 
Madrid, no hará diferencia” (p. 141). 
Con más de cincuenta tiendas de mercaderes y casas de sastrería, 
carpinteros, herreros, plateros y zapateros, y constante aumento de 
familias ávidas de tener más posesiones y tierras. 
A pesar de que “no hay Universidad formada en esta ciudad”, la Santa Sede 
otorgó las licencias correspondientes para que dominicos y jesuitas 
pudieran otorgar los grados de bachiller, licenciado, maestro y doctor en 
artes y teología a sus estudiantes. Por lo que no dudaba de que Santiago 

                                                             
34Los jesuitas desarrollaron su labor educativa y apostólica a partir de la llegada de 
la Orden a Santiago de Chile hacia 1593. Pronto adquirieron enorme prestigio en la 
sociedad. La Compañía de Jesús se empleó a fondo en el debate sobre el servicio 
personal de los indios y la guerra defensiva contra los araucanos. La intervención del 
padre Luis de Valdivia, partidario de una guerra defensiva, fue objeto de discusiones 
y enemistades. La muerte de dos de sus compañeros religiosos a manos de un 
alzamiento araucano y la posterior salida de Valdivia, no impidieron que el debate 
siguiera y es probable que en el joven Alonso de Ovalle despertara la vocación 
religiosa y el celo por la defensa de los indios y negros de cualquier sistema de trabajo 
abusivo e injusto. 
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de Chile no era “en nada inferior a otras partes en todas las ceremonias y 
solemnidades que se usan en las más floridas y lustrosas Universidades” 
(p. 149). 
El gobierno de las ciudades, obra humana, también es objeto de su 
mirada, por ser “el alma de la República”. Así, luego de que se fundó 
Santiago, “se formó el cabildo y regimiento para administrar la justicia, sin 
la cual ninguna se puede conservar”. La real Audiencia le da lustre a la 
ciudad y pone freno a cualquier vicio, es “premio de la virtud, amparo de 
pobres y fiel balanza de la razón y derecho de cada uno” (p. 135). Ministros 
de la real hacienda, gobernador y obispo completan el cuadro institucional 
sobre el que Ovalle posa su atención. Del gobernador destaca el ejercicio 
de la guerra y del obispo el control del gobierno eclesiástico., y “aunque el 
obispado de Santiago no es de los más ricos de las Indias” (p. 137), alcanza 
para mantener con decencia la autoridad episcopal. 
Ovalle escribe, como tantos hombres de su época, porque su tiempo 
propiciaba la idea de que todo el cuerpo político es lugar de política. Y era 
un acto político dar a conocer su patria chilena, describir su geografía, 
clima, tierra, flora y fauna, ponerla en pie de igualdad con el viejo 
continente, destacar su riqueza natural y humana fundamentalmente, 
por medio de la crónica moralizadora y ejemplificadora de lo 
realizado por los varones ilustres de una Orden religiosa de la Iglesia 
reformada. 
Después de la conquista, este continente se define por la trayectoria del 
catolicismo, propia de la España confesional. La Iglesia americana, que había 
bebido en la gran reflexión colectiva que fue Trento, se organizó como la 
institución de salvación y se impuso además como una gran maquinaria 
cultural, que debía responder y replantear problemáticas de su tiempo. La 
preocupación pedagógica significaba también que todo lo que se 
escribiera o dijera debía estar al servicio de la obediencia a la fe, a la 
corona y a ese orden político y religioso imperante. Política y religión en un 
régimen de unanimidad implicaba que la monarquía y la Iglesia católica se 
daban la mano para reforzarse una a la otra. 
Del monasterio a la calle, de la calle a los caminos, de los caminos a las 
diferentes regiones, y en estos escenarios, los cruces con otros sujetos 
individuales y colectivos en vínculos y redes verticales y horizontales, y 
con ello, el conocimiento, el contacto, las relaciones que se iban tejiendo 
es lo que también dejan ver estas crónicas que, desde su propio lugar, 
contribuían a tejer los lazos que daban cohesión simbólica a la monarquía 
española del siglo XVII. 
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